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INTRODUCCION 

Antes de comentar el contenido esuecífico de este trabajo, -

se desean explicitar las razones que permiten dar cuenta de la impo~ 

te.ncia considerada para el desarrollo del tema en cuestión, as! como 

las que pe:riniten aclarar el por qu~ dirigirse a loe asentamientos P2. 

pulares. 

Haber elegido como tema de este· trabajo, la participación PS!. 

pular en el desarrollo comunitario, fué motivado, en primera instan­

cik, por la consideración de su uso abstracto y dema.gdgicamente exa­

gerado en los albores del presente sexenio, que hace desvalorizar su 

verdadera potencialidad como factor de transformación social; trataa 

do as! de verificar lo rescatable de la participación popular, tanto 

en lo te6rico como en lo práctico. 

Por otra parte, el optar por ubicar el tema en un asenta.miea 

to popul.ar, respondió a la consideración de que es en este tipo de -

asentamiento donde se han hecho patentes una serie de acciones de -­

deaa_rrollo comunitario, pues representan disfunciones de nuestro si~ 

tema social para el sector ofioia1, que es.necesario integrar a laa­

pautas de desarrollo modeniizador. 

Se consideró, asimismo, que en este tipo de asentamiento, se 

podían hacer m~s evidentes, por sus intentos de con.formación en ase~ 

te.mientos estables, experiencias recientes de participación popular­

que ~udieran ser analizadas. 

Además, no se pueden dejar de lado las motivaciones persona­

les o subjetivas que intervinieron en la elecci6n del tema, adn cusa 

do no siempre se expliciten ampliamente. 
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Con respecto al contelñdo del presente trabajo, ~ete comien­

~a por hacer referencia en loe dos primeros capítulos, del marco te!! 

rico que se sustenta con -respecto a loe determinantes de las trans -

formaciones de los asentamientos humanos, siendo uno de ellos, el -

asentamiento popular, partiendo previamente de eu concepci6n aproxi­

mativa. 

Reconociendo las necesidades que pueden presentarse en una -

comunidad, se plantean dos vertientes tedrico-prácticas, que pueden­

orientar un trabajo de desarrollo de la misma; determinando cada una 

de eUas de manera diferente, loe objetivos a alcanzar, las estrate­

gias, las tareas y la forma de interacci6n de los elementos humanos­

participantes. 

En la f'o:rma de interactuar los miembros participantes de \Ul­

trabajo comunitario, influyen procesos educativos que los caracteri­

zan y que a la vez, pueden ser modificados por la participacid'n pop!! 

lar. Esta, considerada como estrategia de un ·trabajo comunitario, -

puede corresponder a dos modalidades: una manipulada y otra concien­

tizadora. Esta Ú1 tima, lleva a cuestionarse sobre la posibilidad de 

generar una participaci&n popu1ar autogestionada. 

En el tercer capítulo, se pretende concretizar tedrica y ~ 

prácticamente, la participaci6n popul.ar para el caso de M~xico, en 

un asentamiento del entorno de1 Distrito P'ederal; destaclfudose las 

concepciones oficiales sobre el significado de la llamada participa­

ci6n social. 

Se presentan tambi~ algunos puntos de vista de los mismos 

colonos y dél responsable de este trabajo, con respecto a las expe 

riencias de participaci6n llevadas a cabo en dicho asentamiento; ex­

plici'tadaa previamente. 
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Por otra parte, eo especifican de antemano, las condiciones­

metodol6gicas que sustentaron el trabajo de campo llevado a cabo pa­

ra elaborar el perfil de la comunidad en referencia y obtener los -­

puntos de vista antes mencionados. 

Pinalmente, en el cuarto cap!tuJ.o, se plantea lo que un pe -

dagogo puede hacer en un trabajo comunitario, estableciendo la vine~ 

laci&n de este trabajo, con el objeto de estudio a que hace referen­

cia la práctica de este profesionista. 

Se considera justo, hacer expl!cito el agradecimiento y de.r­

cr6dito a la amplia y oportuna colaboraci6n que se sirvieron prestar 

las compañeras, autoridades y docentes de la Escuela Libre de Servi­

cio Social, para que el trabajo de campo pudiera ser llevado a ca -­

bo. 

Agradecer, asimismo, a loe miembros de la colonia con quie -
! 

nea se trabaj&, por lo mucho que pudieron aportar para la realiza --

ci&n de la presente investigaci6n y más adn, por las eJ!:Periencias -­

personales y de trabajo brindadas. 

El reconocimiento especial, para el profesor Angel Rafael -­

Espinosa y Montes, por su apoyo incondicional, tiempo y conocimien -

tos brindados para la realizaoi&n del presente trabajo, en su carác­

ter de asesor de tesis. 
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CAP. I.- CONSIDERACIONES ~ M§. COMUNIDADES CARACTERIZADAS QQ!Q. 
ASENTAMIENTOS POPULARES !. fil! DESARROLLO. 

En el presenta capítu1o, se abordarán algunos aspectos rela-, 

cionados con los factores que han intervenido en las transf'ormacio -

nes de los asentamientos humanos, siendo uno de ellos el asentamien­

to popul.ar. Asimismo, considerándose inherente a cualquier·tipo de­

asentamiento, un proceso de desarrollo, se plantean dos·concepciones 

te6rico-prlÍcticas que pueden orientarlo. Finalmente, se establece -

la consideraci&n de la existencia de procesos educativos en cual --­

quier trabajo de interacci&n humana, espec!ficamente, como.sucede en 

e1 de una comunidad• 

1.-~ asentamientos nopul.ares: elementos característicos z ~ -
~ intervinientes !.!! ~ f'ormaci6n. 

En primer lugar se dirá, que la concepci6n que. se ha llega -

do a elaborar de lo que son los asentamientos popul.ares, ha sido en­

base a la revisi6n de algunos documentos que hacen referencia a gru­

pos poblaciona1es denominados de muy diversas f'ormas, entre ellas: -

villas miseria, f'avelas, asentamientos precarios, etc.; pero no pre­

cisamente, popul.ares. Esta concepci6n, así como las demlÍs que se ~ 

cuentran a lo largo de este trabajo, tienen un carácter aproximativo 

a la realidad que intentan explicar y no precisamente definitivo. 

Por otra parte, a lo largo del mismo, se hace explícita la posici6n­

te6rica del responsable de este trabajo. 

Se ha de reconocer en primera instancia, que el asentamiento 

popul.ar es un asentamiento humano; la Ley !leneral de 1982 que los r.! 

gl.amenta, define a1 asentamiento humano como " ••• la radicaci6n de­

un determinado conglomerado demográfico, con el conjunto de sus sis­

temas de convivencia en una área físicamente localizada, consideran­

do dentro de la misma a los asentamientos naturales y las obras ma -
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teriales que la integran "· (l) 

Ampliando esta definición, se entiende en el presente traba.­

jo por asentamiento humano: un grupo poblacional que se ubica en un.­

tiempo y en un espacio geográfico determinado, transfonnándolo para.­

hacer posible dicha ubicación, manteniéndose entre los miembros del­

miemo grupo y su entorno, relaciones de subsistencia y de supervivE3!! 

cia; bajo las condiciones de la estructuración socioeconómica y pol.f 

tica dentro de la cual se encuentran y bajo los marcos referencia ~ 

les que sustentan dichos miembros. 

Dentro de esta conceptualización de asentamiento humano, se­

hacen evidentes los aspectos que se han de tomar en cuenta al hablar 

del asentamiento popular. Su especificación por separado que se ha-· 

ce en seguida, es con el objeto de resaltar y precisar el contenido­

que se les atribuye en el presente estudio. Entendiendo con esto, -­

que no se pretende dar una perspectiva parcializada de los asenta -­

mientas populares, reconociendo por tanto, la interrelación que se -

establece entre todos estos aspectos, conformando una unidad social. 

Tampoco el orden ~e presentación obedece a la mayor importancia o ~ 

fluencia de aJ.gunoa sobre otros, pues su determinación causal ha de­

estar en función del estudio de casos concretos. 

1.1.- Aspectos intervinientes ~ !,!! caracterización ~ 12!!, asenta -­

mientos humanos. 

a) Grupo poblacional: lo conforman los sujetos que llevan a cabo la­

radicación en un lugar determinado. 

b) Aspecto tempo-espacial: se refiere al momento caracterizado por -

las circunstancias de la radicación o ubicación del grupo pobla -

(l) Secretaría de Asentamientos Humanos y Obras PÚblicas. Ley gene -
~ ~ asenta.rnientos humanos, México, 1982, P• 9. 
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cional. y a las condiciones geográficas, ambientales e infraestru~ 

tural.es propias de ese momento y de cualquier otro en que un age!!. 

te externo se acerque al. asentamiento para trabajar con ~1. 

e) Relaciones ~ subsistencia: consisten en las actividades a que se 

dedican los miembros del grupo poblacionaJ., por medio de las cua­

les se apropian de una retribución econd'!Ili.ca que les permita, aún 

m{nimamente ( subsistenciaJ.mente ) satisfacer sus necesidades más 

el.emental.es como: al.imentaci&n, vivienda, salud, educación, vest,! 

do y recreación. 

d) Rel.ac:i.ones ~ supervivencia: son las formas en las que actdan los 

miembros de un asentamiento humano dentro del mismo, cuya interr~ 

lacid'n les pe.na.i te cubrir necesidades de pertenencia,. seguridad y 

aceptación social., por ejemplo: el. compadrazgo, relaciones vecin~ 

les de individual.ismo o colectivización, la camaradería, el pand,! 

ll.erismo, etc. 

e) Marcos referencial.es: se entienden como 1as concepciones que cada 

uno de los miembros del. grupo pob1aciop.a.J. portan, del entorno so­

cioecon&mico y político en el que se encuentran inmersos; en fun­

ción de l.os cuales actdan. 

f) ~ socioeconómico z. pol.ít~: se refiere al sistema social de­

producción en general. y a la formacid'n socioeconómica en particu­

lar, en la que se encuentra inmerso el. grupo poblacional. Por -

fonnación socioeconómica se va a entender"••• el nivel de abs -­

tracción más bajo para analizar una combinación específica de mo­

dos de producción históricamente condicionada "· ( 2 
) 

Tornando así como base estos aspectos, diremos que el asenta­

miento popular es: un g.ru-po poblacional compuesto por personas de -

(2) Bambirra, Vania. :[!;;capitalismo dependiente latinoamericano, ed. 
Siglo XXI, M6xico, 1979, p. 46. 
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escasos recursos, saJ.vo excepciones de aJ.gunos miembros, 1o cuaJ. in­

fluye en que su radicación sea por la apropiación ilegaJ. de1 suelo -

urbano ( invasión ), ubicándose en las zonas periféricas carentes de 

servicios públicos o en zonas tugurizadas m~s centraJ.es; siendo ésta 

la opción que deja la disparidad entre los altos costos de 1as vi -­

viendas y los ingresos personales bajos. Aunada a esta situación, -

se encuentran los intereses especulativos particulares que ofrecen -

en venta terrenos o viviendas en condiciones desventajosas, tanto -­

por 1a naturaleza geográfica del suelo, como por 1a carencia de in -

fraestructura básica que requiere el asentamiento: redes primarias -

de agua, alcantarillado y vialidad. 

Los bajos ingresos de los miembros de estos asentamientos, 

están re1acionados con 1as actividades económicas que realizan, ca -

racterizadas en su mayoría por subocupaciones ( albañiles, vendedo -

res ambulantes, prestadores de servicio doméstico, obreros, etc.) -­

con carácter eventual u ocasional. Por otro lado, existe cierta ca­

pacidad de organización de los moradores de 1os asentamientos -- en­

función del carácter emergente de sus necesidades y de los marcos r~ 

ferenciaJ.es antes descritos -- que se manifiesta en la génesis, des!!: 

rrollo y crnsolidación o desestructuración de estos asentamientos. 

Finalmente, se puede decir, que los asentamientos populares­

se configuran bajo un marco de desarrollo centraJ.izador de las acti­

vidades económicas, políticas, administrativas y de servicio; tende~ 

cía que por sus propias desventajas o contradicciones internas, ha -

tratado de ser superada, como en el caso de México, por la implemen-

· tación de una política oficial de descentralización de dichas actiV1, 

dades y de reivindicación de la federaJ.ización¡ pero sin que esto -­

signifique que los sectores dominantes pierdan el control definitivo 

sobre esas instancias. 



La aseveraci&n anterior se puede confirmar ( en e1 terreno 

de las intenciones pol.:!ticas ) en algunos de los planteamientos he 

chos por Hanue1 Bart1ett D:!az: 

... a 

" La descentra1izaci6n de 1a vida nacional. es un reclamo de­

l.a provincia mexicana que se siente constrefiida por la preeminencia­

del centro. Pero tambi6n es un reclamo que se expresa en el centro­

mismo, que parad6jicamente sufre de la centralización extrema, por -

que significa ya una creciente degradación en la calidad de la vida­

en todo el valle de M~:xico. El. federalismo es 1a más acabada de las 

formas de descentraJ.izaci6n !;JOl:Ítica y por ello el marco en el que -

se puede fundar con mayor ,;iolidez, 1a descentralización de la vida -

nacional ". e 3) 

Las características mencionadas con respecto al asentamiento 

popular, se ampliarán al. habl.ar del per:fil. de la comunidad con la -

que se ha trabajado. 

1.2.- Procesos de transfo:rmacidn .!!! ~ asentamientos humanos. 

Para la elaboraci6n de los planteamientos que hicierán refe­

rencia a 1as condiciones que :in:fl.uyeron en las transformaciones de 

los asentamientos humanos, se retomaron ( y estructUraron para res 

ponder a 1os fines de este estudio ) algunas formulaciones hechas al 

respecto, por Vania Bambirra.( 4) y por uno de los documentos de la -

conferencia latinoamericana sobre asentamientos huma.nos, celebrada -

en M~xico en 1979. <5> 

(3) Ba.rtlett Díaz, Manuel.. " Federalismo y descentralización de la -
vida nacional ", en Cuadernos de Consu.l ta Popular, ed. I.E.P.E.S. 
M6xico, 1982, P•P• 25 y 26. 

(4) Bambirra, Vania. Q!?..Q!_!. 
(5) Secretaría de Asentamientos Humanos y Obras Pd'.blicas.¿ Qu6 ~ -
~ asentamientos h~anoa ?, México, 1979. 
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Comenzaremos por considerar, que la existencia de los asen -

tamientos populares no s&lo está en funci6n de 1a incapacidad de la.­

infraestructura urbana para dar cabida al crecimiento poblacionaJ. e.2S. 

perimentado; sino va más allá de dicho dáficit en la vivienda y en -

los servicios pdblicos en general. 

Tomar un punto de partida, haciendo un corte en la historia.­

de la conformaci&n de las sociedades humanas, para trabajar los as -

pactos que pudieron determinar, en su interrelaci&n, la pro1if~:J:"El. 
ci&n de los asentamientos populares, se hace dnicamente con fin.es de 

análisis; sin desconocer que anteriormente al 1110111ento considerado, 

ya existían algunos asentamientos con las irregularidades específi 

cas de sus circunstancias. 

El. fen&meno inmediato que se presenta en la ~poca actuaJ., cg_ 

mo incidente en la formaci&n de los asentamientos populares, es el -

del iricremento en los movimientos migratorios rural-urbanos y urba -

no-urbanos; influyendo ~atoa en el crecimiento poblacional de las zg_ 

nas denominadas urbanas. Hay que hacer menci&n que este crecimiento 

poblacional, también se encuentra determinado por el crecimiento na­

tural ( la disminuci6n del índice de mortalidad ha dado una signifi­

caci&n especial aJ. mantenimiento del índice de natalidad ). 

Estos movimientos migratorios rural-urbanos y urbano-urbanos, 

se encuentran determinados, en parte, po~ una desestructuTaci&n de 

la or~izaci6n social ruraJ. y por transformaciones en el mismo me 

dio ecol&gico urbano. Genáricamente hablando, esta desestructura -­

ci6n rural, se da como resultado de las transformaciones en los mo -

dos sociales de producci&n. 

Los .hechos antes expuestos, nos llevan a hacer una referen -

cia hist6rica de las relaciones que se establecieron entre Amárioa -

Latina ( concretamente, r.eapecto a Máxico ·) '! el mundo Europeo y -

Norteamericano; para comprender el advenimiento de la formaci&n de -
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los asentamientos populares. 

Las transformaciones en las estructuras social.es de produc -

ción, como consecuencia de las relaciones antes mencionadas, se man! 

fiestan desde la ápoca colonial., en que metropolis como España y Por 

tugal., centran su inter6s económico en el saqueo de los productos de 

las zonas mineras~ boscosas, pecuarias y agrÍcolas, de colonias como 

M6xico, el. área andina de Sudam6rica y las tierras al. tas de Cen troa,.. 

m6rica. 

Durante este per!odo se comienza a generar la desestructura­

ción de las economías de subsistencia y con ello la transformación -

en las formas de asentamientos humanos. Asimismo, es consecuente, -

- una mayor delimitación de las zonas rural.es y urbanas, siendo naces~ 

rio en las ciudades una mínima transformación física del ambiente, 

as:! como social. y económica para responder a los requerimientos de 

comunicación y transportación de los productos a los puertos de ex -

po!tación y a los requerimientos de.la población española y criolla­

( como· en el caso de Máxico ) que ocasionaba su asentamiento en las­

colonias. Esta situación perfila a los países de Amárica Latina co­

ma formaciones socioeconómicas dependientes colonial.-exportadoras. 

En M6xico, la primera gran transfonnación se verificó a me 

diados del. siglo XIX con la transformación progresiva de las propie­

dades rural.es de la iglesia a manos privadas. Paral.el.amente a este­

procesa se da una concentración territorial. marcada, en manos de un­

pequeño grupo de terratenientes. El incentivo principal. para este -

procesa concentrador radicaba en l.as expectativas de expandir las e! 

portaciones de fxutos tropical.es y productos ·pecuarios hacia el mer­

cado norteamericano. 

El siglo XIX presenció la inserción perifárica de Am6rica 

Latina en el orden económico mundial. junto con las modalidades de su 
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expansión productiva orientadas de manera exógena en un modelo que -

ha dado ·en denominarse de crecimiento hacia afuera. La expansión de 

los complejos exportadores fu6 así la principal fuerza dinamizadora­

en la transformación de las sociedades periféricas. En los iilti.:nos­

años del siglo pasado e inicios del presente y merced a la creciente 

participación de capitales norteamericanos, las economías de las ~ 

plantacicnes se transformaron y expandieron, dando lugar a nuevas -

formas de apropiación y utilización del espacio rural y los recursos 

agrícolas. 

Resulta claro así, que la demanda de productos primarios PI'2. 

veniente de los centros capitalistas desarrollados del mundo, fué la 

principal orientadora de las corrientes de capital y progreso t6cni­

co, las que de manera progresiva fueron transformando ·los asentamiea_ 

tos humanos en América Latina. En todos los países de Latinoamérica, 

la expansión del fenómeno urbano, requirió de una población desarra! 

gada de sus anteriores funciones productivas y posiciones social.es,­

así como de una integración física de grandes superficies, mediante­

redes ferroviarias y· fluviales. 

Esta supremacía de los sistemas urbanos, parece encontrar su 

explicaci6n ~n el gran centralismo político y econ6mico que imperó -

en Latinoamérica durante la fase colonial. Las ciudades principal.es 

fueron las sedes del poder político central, que establecieron cana­

les de control e información con las restantes regiones bajo su 

jurisdicción. Hacia allá afluían.los tributos de los diferentes te­

rri torios que .financiaban los iligresos de los gobernantes, burócra -

tas y militares que también se concentraban prioritariamente en di -

chas ciudades. En ellas se concentraba el comercio de exportación y­

el de importación. 
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En suma, la ciudad principal concentraba la demanda nacional 

de bienes importados, posibilitando la actividad comercial y finan -

ciera. Esta alta primacía urbana contribuye a explicar las modalid~ 

des espaciales concentradas del proceso de industrialización en Amé­

rica Latina. Perfilándose, asimismo, como una formación socioeconó­

mica dependiente capitalista-exportadora. 

Posterior a esta época capitalista de exportación ( se utili 

za esta secuencia con fines aclaratorios, reconociendo por tanto, -

que no existe una tajante desaparición de las formaciones socioeconi 

micas anteriores; sino su redefinición gradual, en ftmción de los -

nuevos acontecimientos mundiales e internos ), en algunos países de­

América Latina ( como México, Argentina, Chile, entre otros ) se dan 

una serie de variaciones significativas en cuanto a los marcos soci~ 

económicos y políticos de dichas naciones. 

La primera guerra mundial, la crisis económica de 1929 y la­

segunda gu.erra mundial ( período que abarca de 1914 a 1945 ) influ -

yen para que en bléxico, como en otros países latinoamericanos, se 1!!! 
plemente una política de sustituci&n de importaciones, consistente -

en un primer momento en el reemplazo de las manufacturas extranjeras 

por las nacionales; coexistiendo con la exportación de materias pri­

mas y de productos agrícolas hacia los países que adquieren relevan­

cia en el control político y económico de las relaciones estableci -

das con otros países, conocidos como centros hegemónicos. 

Esta política de sus ti tució'n de importaciones, no se puede -

decir que genere la industrialización en it!éxico; sino que le da otro 

carácter y ciertamente, la impulsa dentro del proceso de desarrollo­

capi talista. La sustitución de importaciones se inició en los ru -

broa en donde existía viabilidad técnica y escalas relativamente ac­

cecibles al capital, que entonces estaba integrado por los bienes de 

una burguesís nacional naciente y por los bienes de las oligarquías-
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terratenientes, mineras, comerciantes y agrícolas. Ejemplos de es -

tos rubros son: los alimentos, lA.s bebidas, el tabaco, los textiles, 

el calzado, los productos de madera, algunas ramas de productos met~ 

licos y qui~icos sencillos. Posteriormente, la producción pasó a -

los insumos industriales intermedios, maquinarias y equipos¡ llegan­

do finalmente al sector de bienes de producción pesados, .es decir, -

máquinas para hacer mruiuinas. 

Esta industrialización, en varios países latinoamericanos, -

fué posible en base a la preexistencia de ciertas condiciones: la 

existencia de una organización social de producción capitalista Y' a­

la transformación modernizadora de las fuerzas productivas Y' de los­

~ambios tecnológicos. 

Las industrias se concentraban en las ciudades, por encon -

trarse allí los mercados para los bienes de consumo Y' conexiones fi­

sic3s adecuadas con los restantes mercados urbanos de bienes de con­

sumo; también se contaba con ifraestructura energética para dina.mi -

zar las industrias y abundancia de fuerza de trabajo fácilmente cal~ 

ficada para las tareas productivas. 

Además, las-empresas industriales existentes eran de escala­

pe~ueña y mediana, por lo cual sus propietarios podían atenderlas 

personalmente, manteniendo unidas las secciones de administración y­

ventas con las propiamente !Jroductivas. Este hecho reforzaba su pr~ 

ferencia por las metrópolis, donde estaba situado el poder guberna -

mental central y la burocracia administrativa con la cual dichos em­

presarios debían negociar medidas proteccionistas tales como el alza 

de aranceles, las preferencias cambiarias, etc. Es necesario hacer­

mención de la importancia de ~ste sector complementario al sector e! 

portador, existente anterionnente a esta política de sustitución de­

i~1~rtnciones, por &u relevante participación en el consumo de los -

bien~s de pr~ducción nacional. 

1 
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El hecho de que la sustituci&n de bienes manufacturados exi­

g!a incrementar la importaci&n de insumos industriales y equipos p~ 

ductivos, tBlllbi~ hacía preferible la locaJ.ización en las grandes ~ 

ciudades, bien comun:icadas con los puertos de exportacid'n. Esta cog 

centrada 1ocalización industrial ha ido generando en el Último cuar­

to de siglo, un proceso de centralización nacionaJ. de desarrollo, d~ 

finido por una específica división social del trabajo y una especia­

lización productiva entre los diferentes territorios aubnacionales -

de los países que más han penetrado en este proceso. 

Destacar esta política de centralización es importante para­

el presente trabajo, puesto que no sólo es una política que int'J.uye­

en la distribución espacial de los asentamientos; sino que represen­

ta j.nternamente ( a nivel nacional y regional o local ) las relacio­

ne3 capitalistas dependientes entre nuestro país y otros entes soci~ 

económicos y políticos, entre los cuales se destaca la relación con­

Estados Unidos, supeditando a dichas relaciones su política de desa­

rrollo. Asimismo, es importante plantear esta concepción de centra­

lización dentro del presente trabajo, ya que se pretende analizar la 

postura y concepción de desarrollo que ha perfilado el trabajo en c~ 

munidad y establecer las concepciones y actitudes ·concretas alterna­

tivas en función de este modelo de desarrollo adoptado hasta la fe -

cha. Sobre este particu1ar se ahondará cuando se hable del desarro­

llo de la comunidad. 

Volviendo a1 planteamiento sobre las consecuencias de la in­

dustria1izacid'n, en la 6poca considerada, los estados o provincias -

en que se asienta la principal ciudad de cada país, experi::uentan un­

crecimiento económico con una acentuada diversificación productiva. -

orientaq.a a satisfacer la demanda metropolitana y nacional de bienes 

de consumo y servicios de uso final. 
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La penetracidn de las formas de produccidn capitalista en la 

agricu1 tura, contribuye a. disolver las formas productivas y las rel!! 

ciones sociales más tradicionales, destruyendo empleos de baja pro -

ductividad para el sistema capitalista y acelerando el proceso de 111! 
gracidn rural-urbana.. 

La definicidn de las formaciones socioecon&micas latinoamer! 

canas actuales, se inserta en un marco de producci&n capitalista mo­

nopolista primero, e imperialista despuás; determinado por el tipo -

de las relaciones internacionales establecidas. Estados Unidos des­

pu6s de la segunda guerra mundial, se perfila como un.a potencia eco­

n&mioa, científica y tecnoldgica que incide en la econom:!a de algu -

nos pa!ses latinoamericanos a trav~s de la exportaci&n de capitales, 

que van desplazando a los nacionales y a las empresas de este tipo. 

De esta manera se van reforzando y reproduciendo las relaciones eco­

n6micas dependientes entre las naciones y en el interior de las mis­

mas, así como las políticas, que tienen el papel de legitimar y pro­

teger dichas rélaciones. 

En M6xico, como en otros países latinoamericanos, estas for­

maciones socioecon&micas determina.das en su momento por distintos ~ 

tes socioecon&micos y políticos, han llevado, en definitiva, a una -

transforma.ci6n desigual o asim~trica de sus distintas zonas geográf! 

cas, de los sectores de producci6n y a una desigual. estructuracidn -

social. 

Retomando SJ.gunos de los elementos anteriormente planteados, 

se dirá que esta desigual estructuraci&n social, se ha manifestado -

en el in terás . por lograr el desarrol.lo de las zonas urbanas en detr! 

mento de las zonas rurales; fen&meno que no es reconocido explícita­

mente por los sectores oficiales y que se encubre bajo 1a adopcidn -

te6rica de una pol!~ioa de desarrol1o integral. 
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En consecuencia, se ha :fomentado un proceso de urbanización, 

que siente las bases para una industrialización, siendo a l.a vez que 

t$sta, en la medida en que se va desart;ollando, requiere de una mayor 

urbanización. 

Partiendo de esta referencia histórica, es momento de hacer­

explíci tos algunos de los caracteres que perfil.an a los asentamien -

tos rural.es y urbanos, a l.os cual.es nos heinos estado refiriendo, co­

mo producto de l.as relaciones estabJ.ecidas por las formaciones soci.2_ 

económicas concretas; i.nf1eyendo l.a interacción de estos mismos, en­

la conformaci6n de los asentamientos populares. 

Es necesario hacer mención de antemano, que adn cuando se -

perfil.an con ciertas características que permiten distinguirlos como 

asentamientos rurales o urbanos, no significa que estt$n disociados,­

que unos tengan existencia independientemente de los otros; por el -

contrario, como menciona Castells, ambos son caras de una misma mon,2_ 

da.1 la ciudad consume y gestiona lo que el campo produce, estable -

cilSndose entre estos asentamientos relaciones asim6tricas de depen -

dencia. <5> 

Asentamientos rural.es + 

a) En cuanto a l.a actividad econ6mica :funda.mental., ~ta se caracter! 

za por ser de tipo primario e agrícola, ganadera, etc. ) , basada-

(6) Castel.la; Manuel. ~cuestión urbana, ed. Siglo XXI, Jl'xico, 
1976. 

+ El perfil de los asentamientos rurales y urbanos, ha sido hecho­
en base a FoJ.lari, Roberto, et.al. Trabajo en comunidad, Univer­
sidad Autónoma de Sina1oa, Máxico, 1984; a C'astelJ.s, Manuel. ~ 
2E..•!:!!• y a la Secretaría de Aáenta.mientos Humanos y Obras Pdbl!. 
cas • Q.e.. E,!. 
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en la explotaci6n del minifundio y latifundio, entre otras formas 

de eXplotaci6n de la tierra. 

b) La poblaci6n presenta un tipo de asentamiento. disperso, lo cual -

lleva a su aislamiento con respecto a los centros dinimu.cos. 

c) Existe una disminuci6n del crecimiento naturaJ. de la poblaci6n y­

movimientos migratorios hacia loa centros urbanizados. 

d) Se da un aislamiento e individualizaci6n entre los centros peque­

ños de poblaci6n; pero un al to grado de cohesi6n interno en cada.­

centro; llevando con esto a favorecer el mantenimiento de pautas­

Y formas de vida peculiares que son parte de la tradicid'n local.. 

e) Su pob1aci6n es más homogénea, pues se comparten, como se ha di -

cho, patronas cul turaJ. ea comunes • 

f) Esta. misma cohesi6n sociaJ. interna, influye o trasciende en las -

relaciones familiares, el matrimonio, la religi6n, formas de vida, 

actit\ldes pol!tioas, etc., reforzándolas en su C8.J:,'.a.Cterizaci6n -­

tradicional. 

g) En cuanto a condiciones generales del medio ambiente y la vivien­

da: existe una riqueza naturaJ. poco aprovechable para fines pro -

ductivos. La vivienda y los demiis servicios, en cuanto a tipo, -

calidad y cantidad de los mismos, están en funci6n de los reque -

rimientos del asentamiento y de la creaci6n de los sectores oom -

plementarios al sector primario. Ea decir, est~ en funcid'n de -

la integraci6n .de estos asentamientos a loa patrones de vida ur -

bá.na. 

Aaentam±entos urbanos. 

a) Su actividad econ6mica fundamental se caracteriza por ser de tipo 

secundario ( industrias de transforma.oi6n ) y terciario ( servi -

cios ). 
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b) Se caracterizan por tener una gran concentración de población en­

determinadas ciudades, que cona ti tuyen cap.i ta1es políticas nacio­

nales y sirven de asiento tanto a laa entidades de la administra­

ción central como a diversas empresas estatales y paraestata1es. 

c) Se aglutinan en estos asentamientos parte importante de las acti­

vidades industria1es y de servicios; trayendo consigo la gran coa 

centración de la producción industrial, la presencia de empresas­

de gran tamai'l.o y de entidades financieras privadas. La concentI'!!, 

ción de servicios genera una serie de empleos de carácter insti1:!! 

cional. 

d) Entre los servicios existentes se cuentan los de: educación, ea -

lud, comercio, para la distribución de la producción, transportes, 

mercados, etc. 

e) Con respecto al incremento poblacionaJ., se da por crecimiento ve­

getativo y/o en base a los procesos migratorios. 

f) La población es ~.ás heterogánea desde el punto de vista psicoso 

cial. 

g) En función de l.a dimensión de la ciudad y de la densidad de la -

población, se presenta una mayor variación individual y diferen -

ciación social, lo cual. determina el debilitamiento de los lazos­

comunitarios, reemplazados por los mecanismos de control formal. 

h) Se da una multiplicación de interacciones personales que produce­

la inestabilidad y segmentación de las relaciones social.es. 

i) Existe el relativismo, l.a diferenciación interna. y la secu1ariza­

ci&n de la _sociedad urbana. 

j) Poco contacto e interacción personal aún en el seno familiar. 

k) Con referencia a los niveles ocupacionales, ástos van desde los 

institucionales con carácter libre, hasta los personales, entre 

los que se encuentran los denominados de " economía de la calle " 
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1) Se presenta una inadecuada distribuci6n de servicios básicos y de 

infraestructura en las distintas zonas del área metropolitana. 

m) Los ingresos están en funci6n de las distintas actiVidades produ9,_ 

tivas y de su valoraci6n en el mercado. 

La existencia de los asentamientos urbanos, se puede plan -

tear así como un producto de los requerimientos del desarrollo econi 

mico. Es decir, sustentando éste en un proceso de industrializaci6n 

creciente, limitada o determinada por las relaciones económicas y P2. 

líticas internacionales; dicho proc~$O presenta exigencias como el -

del incremento de la producción, elevando los niveles. de rentabili 

dad de una empresa econ6mica. 

Para satisfacerlas necesita del desarrollo o despliegue de -

un proceso de urbanizacicS'n que sea la armaz6n o la estructura econ6-

mica, política y social para el sostenimiento de laa actividades in­

dustriales de la vida moderna. 

En s!, el proceso de urbanizaci6n por el que pasan los asen­

tamientos hu.manos, se podría definir para los fines de esto estudio, 

como ". • • la configuraci&n espacial resultan te de la penetraci&n -

por parte del modo de producci6n capitalista en las formaciones so -

ciales existentes, a diferentes niveles de desarrollo t6cnico, so -

cial y cultural ". <7 ) 

Como se ha visto, este proceso de urbanizaci6n implica una 

expansi6n y desarrollo del modo de producci6n capitalista, el cual 

conforma a la vez, no s6lo la infraestructura que lo mantiene; sino­

tambián las condiciones de la superestructura que J.o reproducen. 

(7) Castells, Manuel • .QE.• 2.!!·• P• 55. 
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El. modo de producción capitalista va a generar en distintas­

instancias y a través de ástaa' ( la familia, la comunidad de reside~ 

oia, la escuela, loe centros de trabajo, centros social.es, medios de 

oomunicaci6n, entra otros ) patrones o formas de Vi.da social, econ6-

mi.ca y políticas que representan los intereses de las naciones y de­

los sectores dominantes de una sociedad. 

Esta transmisi6n de pautas cu1 tura.les se ll.eva a cabo como 

se mencion6 l!neas arriba, por medio de las instancias por la.a que -

puede atravesar un ser humano a lo largo de su existencia. En el l.!! 
terior de estas mismas instancias y en su interrelaci6n se hace ese~ 

cialmente presente un proceso educativo, entendiendo por éste: la -­

interacción que se establece entre el ser humano y el conjunto de -­

las e'JC!leriencias por las que atraviesa a lo largo de su existencia y 

que da por resuJ.tado una concepción en el sujeto del mundo que le r'2. 

dea y determina su acción. 

Este proceso educativo puede estar formal ( como en el caso­

de las instituciones educativas ) o inf'onnalmente dirigido ( medios­

de comunicación ); pero siempre tendrá una intención de fondo no ex­

plícita, que puede estar reproduciendo los patrones culturales que -

interesan a la clase dominante que se reproduzcan o b;Len, generando­

formas opuestas o distintas a dichos patrones. 

En una sociedad capitalista, como en la que nos encontrSJ11os, 

loa patrones cultural.es que se establecen, tienen que ver con: el ~ 

dividuaJ.ismo ( como causa de la capacidad o incapacidad; en la pro -

piedad, en y para el desempeffo del trabajo ), la competencia, la au­

sencia de comunicación, la obediencia, el respeto a la autoridad 

( illlpuesta ), la determinación fatalista y por ende, la sumisión, a­

ceptaci6n y con.formación de y con lo dado. 
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Las diversas experiencias confonnan el marco referencial del 

sujeto y el sentido que toma este marco es el que determina cómo ee­

ha de conducir el sujeto en su vida familiar, escolar, laboral, etc., 

en cada uno de loe roles que le toca aswnir. 

En esencia, para el presente trabajo, interesa hacer refere!!_ 

oia a la influencia que ejerce ese proceso educativo en la particip~ 

ción de un trabajo comunitario, as! como la influencia que éste úJ.t! 

mo, como una instancia educativa, puede tener en dicho proceso, para 

generar pautas mentales y conduotuales que conduzcan o puedan condu­

cir a una transfonnación personal y de su entorno social inmediato. 

Para ello, se ha de plantear de antemano, cuáles son los el~ 

mentos que intervienen en un trabajo oomuni tario, para que ª·la 1uz­

de éstos ~e analice la interrelación que se establece entre ellos y­

e1 papel que juega el proceso educativ.o en el desempefio de un traba­

;jo en comunidad. 

2.- !a ~ .!!!, desarrollo comunitario. 

La concepción de desarrollo comunitario implica, en primera­

instancia para los fines de este trabajo, reconocer la existencia de 

un ente socioeconómico y político o la unidad social con la que se 

va a trabajar y lo que se espera lograr a través de dicho trabajo; 

es decir: la comunidad y el desarrollo. 

2.1.- Concepción ~ comunidad. 

El primer aspecto que se presenta para trabajar en este apa:: 

tado, es la explicitación de lo que se va a entender por comunidad a 

lo largo de este estudio: 

11 La comunidad es .una agrupación organizada de personas que­

ae perciben como unidad social, cuyos miembros participan de algdn -
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rasgo, inter6e, e1emento, objetivo o funcid'n común, con conciencia -

de pertenencia, situados en u;ua detenninada drea geográf:l.ca en l.a -

cual. 1a p1ural.ide.d de personas interacciona más intensamente entre -

eí que en otro contexto •. (S) 

En 1a anterior definici6n de comunidad, ee encuentran presea 

tea al.gunae ca"t'acter!eticas similares a l.ae consideradas en la con -

cepci6n de un aaentami.ento humano; sin embargo, se podría decir que­

la comunidad es l.a especif'icaci6n de un asentamiento humano. 

2.2 .. - Kl.eme:rJt~ ,P.articipantee -5 ~ trabajo comunitario :!. !!,!!!!. !:!1,! -

ciones. 

Es importante hacer menci&n que al. entender a la comunidad ·­

como una unidad scacial., se 1a reconoce como un ei'stema en sí misma y 

a 1a Vfli., como parte de un sistema más ampl.io, el social.. Los el.e -

montos que i.ntervi.enen y deben ser considerados en un trabajo de co­

munidad, se presentan a continuacid'n a travefo de un esquema que es 

equiparabl.e,. en cierta forma, a1 que maneja Miguel. Angel. Campos(g) -

al. referirse a los com.ponentne de una estructura didáctica;· en esta­

·~tima, los el.ementoe participantes son: 

Alumzo 

Objetivos 

1 
Conténidos~~~Pro.fesor 

1 
Estrategias 

(8) Andel"-Egg, Bzequie1. lletodo1os!a :!. práctica del. desarroUo de 1.a 
comunidad, ed • .El Ateneo, M~xico, 1982, p. 45. 

(9) Campos., Migue1 A. • La estructura didi:fotica ", en Aportaciones !! 
,!2; didilctioa ~ !!! educacid'n superior, E~N.E.P. Iztaoala, Depax·­
tamento de Pedagog:(a, flt~ld.co, 1979, p. 20. 
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Renreaentaci6n gntfica ~ !2!!, elementos participantes ~ .!!!! trabajo­

comunitario. 

Pormaci&n Socioecon6mica 
( Ente Socioecon&mico ~ político ) 

lllarcoe 
Referenciales 

Proceso Educativo 
( Instancias Educativas ) 

OBJETIVOS 
( Desarrollo 

Marcos 
Referenciales 

MIEMBROS DE 
LA COMUNIDAD 

i------i TAREAS i------i AGENTF:3 EXTERNOS 

ESTRATEGIAS 
( Participaci6n Popular 

TRABAJO COMUNITARIO 
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Tomando como referencia la presentación integrad.a en el es -

quema anterior, de los elementos que intervienen en un trabajo comu­

nitario ( sin que esta presentación esquemática implique el descono.­

cim.iento de las relaciones que se pueden establecer entre dichos el~ 

mantos ), se hace mención en seguida, del significado específico que 

adquieren para. este estudio y de las rel.aciones establecidas entre -

los mismos. 

a) Miembros ~ !!! comunidad: se entenderá pos éstos, las personas 

que forman el grupo poblacionaJ. residente en una comunidad. 

b) Agentes externos: se llama así a las personas que interaccionen 

con la comunidad; pero que no residen en la misma, pudiendo ser -

sujetos provenientes de instituciones oficiales, privadas, or~ 

za.ciones políticas, prestadores de servicio social, sujetos inte­

resados en la reaJ.ización de prácticas escolares o con objetivos­

mh tiples. 

c) Objetivos: que pueden ser inmedi~tos o mediatos. Los primeros h~ 

cen referencia a la eatiafacci6n de las necesidades urgentes o 

prioritarias de la comunidad y que son concretizadas a trav~s de­

las tareas, ejemplo: hacer habitable el lugar de residencia, re 

solver y afrontar grupal y no individualmente diferentes .proble 

mas, elevar el nivel educativo de loe miembros de la comunidad, 

etc. Los objetivos mediatos tienen que ver básica.mente con la -­

concepción de desarrollo y la política contraída por una forma -­

ción socioecon&mica; a los cuales, en cierta forma, responden los 

objetivos inmediatos. 

d) Tareas: son los trabajos concretos sobre los que se centrarán los 

esfuerzos de loa miembros de la comunidad, para solventar la pro­

b1emática reconocida en e11a, ejemplo: formaci&n de grupos u or~ 

nízaciones vecinales, real.ización de faenas, de campañas de alfa­

betización, salud, al.imantación, etc. 
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e) Estrategias: se van a entender como las formas por las cuales se­

llevarán a cabo las tareas consideradas, estando implícitos en 

ellas, los instrumentos o recursos materiales y humanos necesa 

rios para tal fin. En este trabajo interesa destacar como estra­

tegia de una pr~ctica comunitaria, la participación popular. 

Explicitado el sentido con que se van a considerar cada uno­

de estos elementos, es consecuente plantear las relaciones que se ~ 

pueden establecer entre 6stos·y los distintos aspectos que influyen­

en un trabajo comunitario. 

En el desenvolvimiento de la vida de los miembros de una co­

munidad, se presentan necesidades de distinta :índole y urgencia de -

soluci&n, en función del tipo de comunidad de que se hable. Asimis­

mo, los rec~s.os, las modalidades y las acciones para darles solu -

ción, dependerán de.la comunidad de que se trate; mediatizándose di­

chos aspectos por el marco y la formación socioeconómica en que se -

ubique. 

Los asentamientos populares presentan características y de -

mandas específicas como las que se han mencionado anteriormente (oo~ 

diciones inseguras e insalubres de vivienda y residencia, elevada -­

concentración poblacional, insuficiencia o ausencia de servicios pá­

blicos, etc.); demandas provenientes de los mismos moradores de esas 

comunidades o bien de la disfuncionalidad que su existencia repres8!! 

ta para las instituciones oficiales y el sistema social. 

Ante esta situación, se plantea como necesariamente sentida.­

o como necesariamente funcional, la realizaci6n de Un trabajo en e -

sas comunidades, que solvente 1a problemática considera.da; cuyo aná­

lisis consciente no llega a darse en algunos miembros de la comuni -

dad, pues se encuentran inmersos en esa misma problemática, sin la -

intención específica de evaluar las experiencias sucedidas como par-
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sistematizaci&n. 
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Las acci~D~a ~ tareas emprendidas se pueden concebir como ~ 

parte de un trabajo de desarro1l.o comunitario, designado a.sí genera! 

mente por aquell.9.a :f.n.otituciones oficiales o privadas que promueven­

al.guno o por l.as demás instancias social.es consideradas como agentes 

exte:rnos a la co¡¡¡,unidad. Cada uno de ellos se encuentra determinado 

por el. carácter de las insti tucionee de donde provienen, por los ob­

jetivos Goncretos de1 trabajo de comunidad por desarrollar y por sus 

propios marces referencial.es. 

Por otro l.ado, est4n los miembros de la comunidad: niños, jd' 

venes y adultos de la poblaci.&n, que se interrelacionan entre sí, a­

travtfo de dichas tareas o acciones o de los distintos rol.es qu9 jue­

gan en el seno de la C;;Ommidad, como padres, hermanos, hijos, veci -

nos, l.:!deres, etc.; relaciorumdose asimismo, con agentes externos a­

trav~s de un trabajo .comunitario formal.izado o de relaciones inf'or -

malea. 

A1 hacer menci6n de esos marcos referenciales se pretende -­

saber cd'mo infl.U)'en y a :ta vez son infl.uidoa en y por las relaciones 

establ.eoidas entre los miem.bros de l.a comunidad y los agentes exter­

nos, así como su inf'luencia en la toma de decisiones por un cambio -

social. de fondo. 

Recordaremos lo que se explicit& como marco referencial al. 

inicio de este cap!tuJQ, en donde se le consider& como: las concep 

ciones que cada uno de los miembros de un grupo poblacional. portan -

del entorno socioecon6mico y político en el que se encuentran inmer­

sos y en funoi6n de los cua1es actdan. En este trabajo se ue~rán ia 
distintamente los t6:rminos de marco referencial. e ideol.og.{a, de 

acuerdo a la siguiente ·definici6n de es.ta última: "••• es e1 conjun-
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to de significaciones acerca del mundo que un sujeto 'porta•. Es d.!!, 

cir, el cómo percibe el mundo, a partir de un universo de significa­

ciones que ál mismo no crea, sino que ha ido tomando del mundo exte!'. 

no, de su práctica social "• (lO) 

As! pues, el marco referencial ( ideología ) de un. sujeto, -

se enouentra determinado o conformado por su prdctica social.; en la­

cual se encuentra implícito un proceso educativo en donde inteX"'lie 

nen diversas instancias sociales que juegan un rol tambián educati 

vo. Estas instancias representan l.as relaciones que se establecen -

en y con la familia, la escuela, grupos de pares o igual.es, el trab~ 

jo, la comunidad de residencia, los medios' de comunicación, organiz~ 

ciones políticas, religiosa.a, recreativas, entre otras. 

El. pro_ceso educativo se da en la interacci6n del hombre con­

oada una de estas instancias; es decir, existe una interacción de e~ 

periencias, valores, que van conforma:rido una mentalidad y un modo de 

actuar específicos en cada uno de los seres humanos. La Bel.le, ci -

tando a Bauer, dice que el proceso educativo no difiere mucho de un­

proceso de comunicación, entendiéndolo como "••• un proceso que 1m -

plica una interacción de valores, en el cual cada parte da algo para 
recibir algo tambián ". (ll) 

Las distintas connotaciones de este proceso educativo, se ea, 
cuentran determinadas por el tipo de relaciones que una estructura -

·socioecon&mica y política en concreto, considera que deben estable -

cerse entre las distintas instancias educativas y en el seno de las-

(10) Pollari, Roberto, et. al. Trabajo ~ comunidad, Universidad Au­
. tónoma de Sinaloa, México, 1984, p. 61. 

(11) La Bel.le, Thomas J. Educación !!2. :formal ;y: cambio social. .!!! ~ 
~Latina, ed. Nueva Imagen, México, 1980, p. 72. 
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.mismas, en :runci&n de los intereses de un sector minoritario y de 

los de la sociedad dominantes. Todos estos interesee tienden a man­

tener y reproducir las estructuras sociales como están conformadas y 

por ende, las ro:i..acionee asim~tricas de privilegio establecida.a en -

tre sus miembros. 

Estas connotaciones del proceso educativo, implican una con­

cepción bancaria, como la. denomina Freira; en donde loe sujetos que­

interactW:m en ese proceso establecen una relación verticalista: uno 

de ellos es e1 que sabe y va a enaeftar, el otro es el que aprende -­

sin enseñar nada; uno es el que da y otro el. que recibe; uno es el -

que habla, pregunta y el o:tro es el que escucha y contesta. 

A1 entablarse este tipo de situación, lo que se va. a tener-­

como resul. tado de ese proceso educativo, en los llamados educandos,­

como se había mencionado anteriormente, va a ser: el. conformismo, el 

individual.ismo ( como causa de la capacidad o incapacidad, en la PZ'2. 

piedad, en y para el desempeño del trabajo ), competencia, la ausen­

cia de comunicación, la obediencia, el respeto a la autoridad ( im -

puesta ), la determinación fatalista y por ende, 1.a sumisión, a.cept!! 

ción de lo dado; ad~ de la dependencia y la jerarquización social 

que todo ello imp1ica. 

En el terreno del trabajo comunitario, estos mismos patrones 

de :formaci6n se pueden reproducir o transformar, según la visi&n con 

la que sus miembros y 1oe agentes externos lleven a cabo dicho trab!!!; 

jo. Sobre este aspecto ee ahondará en el siguiente cap{tv].o, en do~ 

de se verá 1a connotacidn socioeducativa, pol!tica y econ6mica de la 

participaci6n popul.ar en un trabajo comunitario. 
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2.3.- Teorías !!!1, desarrollo comunitario. 

Visto ya que los elementos com~onentee de una comunidad, es­

tablecen rel.aciones determinante·s entre s!, al. llevarse a cabo tm. -· 

trabajo en la misma, cabe ahora pregunta.rae ¿ Hacia d6nde llevan es­

tas interrelaciones, es decir, contextual.izadas por una.estructura -

ci6n socioecon6mica y política, cuál.es son los objetivos de esta es­

tru.cturacidn que se al.canzan o son deseables de al.canzar a trav~e de 

dichas interrelaciones ? 

Esto nos ubica para hablar de los objetivos .del desarrollo -

de una comunidad, con respecto a la soluci&n de su problemática, es­

pecífica en cada caso. Asimismo, nos l.leva a situarnos en dos co ~ 

rrientes te&ricas que anal.izan el. traba.jo comunitario. Una de ellas 

que es la que se está. dando con mayor frecuencia en al.gunoe paises -

1at1noamericanos, como en el nuestro, contextual.izados por un capit,!; 

l.ismo dependiente, denominada de deearrol.lo comunitario; está funda­

mentada en una concepci6n te6rica de la privaci6n como explioaci&n -

al. subdesarrollo, adquiriendo as! una connotación desar:rollista. 

La otra corriente es la que se conoce con el nombre de desai­

rrollo integrado, planteada desde la posición de lo que es deeeable­

darse para una transformación de la contextualizaci&n dependiente, -

partiendo de ella misma; fundamentándose en la teoría de la depend~ 

oia como un factor explicativo del subdesarroll.o de los pa!sea lati­

·noamericanoa; adquiriendo una connotación liberacionista. 

En estas vertientes: desarrollista e integradora-liberacio 

nieta, encontramos la fundamentaoi&n tedrico-pr~otica de las modali­

dades que puede e.Sumir un trabajo comunitario sistematizado-institu­

cionalizado o espontáneo. • 
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Se plantearán en seguida, las concepciones que sustentan ca• 

da una. de las corrientes te6ricas con respecto al trabajo comunita -

rio. Es necesario aclarar ~e antemano, que estas dos corrientes pu!_ 

den llegar a hacer uso en sus planteamientos, de a1gunos té:nninos c~ 

munes a ambas; pero que adquieren un significado distinto, como se -

verá, en funci6n del objetivo que persigue cada una y de la rea1iza.­

ci&n del trabajo concreto en la comunidad. 

2.3.1.- Teor!a ~ desarrollo comunitario. 

La teoría del desarrollo comunitario es la que ha prevaleci­

do en los trabajos instituciona1izados en comunidades, desde que ée­

tos empezaron a tomar auge en Latinoamérica, a finales de la década.­

de 1950 y comienzos de 1960.<12> 

Los trabajos de desarrollo comunitario, concretizados a tra­

vés de diversos programas, significan " ••• un proyecto de ayuda in -

tenia y movilización de la comunidad basado fundamentalmente en p~ 

cipios de orientaci&n humana ". (l3) Su objetivo es '"• •• el cambio de 

actitudes y valores, acompaBado por una estructura de toma de deci 

siones de la comunid~d ". (l4) 

Los programas de desarrol.lo comunitario, as! concebidos, de­

penden en la mayoría de los casos, para su realizaci6n, de la acci6n 

de los agentes de cambio. Su funci6n institucionalizada, inicial.me!! 

te, era la de eneef1ar a la gente ccSmo movilizar sus recursos para r~ 

solver loa problemas de la comunidad. 

(12) Ibidem. 
(13) Ibidem.,p. 209. 
(14) Ibidem.,p. 212. 
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" Su tarea era conocer la comunidad, die.logar con la gente 

para conocer sus necesidades, eva.luar los recursos disponibles, fo 

mentar la especificación de un problema que se pudiera solucionar y­

organizar a la comunidad para rea.lizar la acción adecuada "•(l5) 

En esta concepci6n y en su práctica consecuente, se destacan 

tres aspectos básicamente, que La Belle los considera como un aporte 

al trabajo comunitario1 a) la movilización de la gente de la comuni­

dad en función de las necesidades sentidas; b) la promoción de la -­

práctica social basada en la " autoayuda ", por instancias de la P1'2. 

pia comunidad y c) la supeditación de la acción a las decisiones de­

las organizaciones comunales y del líder. 

Con respecto a esta concepción, La Belle concluye que loe -­

programas de desarrollo de la comunidad " • • • se vinculan con un f'o­

co tangible del proyecto como medio para organizar e iniciar la aut.Q. 

ayuda y la iniciativa local; (;atando confinados por lo generail a -

una localidad y no ée vinculan necesariamente con las estructuras, 

instituciones o programas más amplios; dependen enormemente del li 

derazgo externo ~ del interno consolidado] para iniciar y promover­

el desarrollo continuo del programa y se ocupan primordial.mente del­

cambio de orientación humana, inarticulado del logro de objetivos -­

m~s materiales vinculados con la elevación del nivel de vida "• (l6 ) 

Esta concepción del desarrollo comunitario se fundamenta, C.Q. 

mo se dec:Ca anteriormen·te, en una teor:Ca de la privación como expli­

cativa del subdesarrollo de loa países latinoamericanos. Dentro de­

esta concepción se ubican las teor!as del desarrollo como etapa y --

(15) lbidem. 
(16) lbidem., pp. 223 y 224. 
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del desarrollo como crecimiento, que han sido analizadas por diver -

sos autores, como es el caso de Os~aldo Sunke1.<17 > 

La teoría de ~a privaci6n postula que el subdesarrollo se d~ 

be a la carencia o ausencia de ciertas condiciones necesarias para -

lograr el desarrollo ( concebido como el nivel alcanzado por ciertos 

países considerados como centros hegem6nicos, entre ellos Inglaterra 

y Estados Unidos ); referentes estas carencias a aspectos de la per­

sona misma o a algunos de la sociedad que necesitan ser impulsados. 

Estas carencias se conciben como tales, por la comparaci6n -

hecha entre sectores o sociedades denominadas como arcaicas, tradi 

cionales o subdesarrolladas y otros países llamados modernos o desa-

. rrollados. De esta manera, todas las acciones ( hechas patente en -

loe programas de desarrollo cOmWlitario ) encaminadas a lograr el ~ 

desarrollo, " toman " como modelo a alguno de esos países, cen trán -

dose estas acciones en aspectos de la personalidad de loe sujetos o­

da las sociedades que se considera deben ser atendidos, pues repre 

sentan disfuncionalidades del sistema social e impiden el progreso 

hacia el desarrollo. 

Esta concepci6n se expresa en el desarrollismo de dichos as­

pectos, que en el plano de la personalidad del sujeto, los.que se t~ 

man en consideraci6n son: la motivaci6n y la informaci6n, como unos­

de ellos. AJ. respecto, La Belle los ejemplifica con el caso de los­

c11mpesinos, diciendo que se parte del supuesto de que son"··· fata­

listas y tradicionalistas y que se deben cambiar sus actitudes fren­

te al trabajo y la vida, para que acepten las innovaciones y opten -

por alternativas más beneficiosas para sí mismos y para la economía-

(17) Sunkel, Osvaldo y Paz, Pedro • .§1. subdesarrollo latinoamericano­
¡~ teoría ~ desarrollo, ed. Siglo XXI, M6xico, 1980. 
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nacional. Y recíprocamente, pueden considerar que el problema bki­

co es el de la ignorancia, por lo cual se requiere de un programa de 

alfabetizacid'n o de educacicSn para adultos ". (l8 ) 

Lo que se puede observar, en cuanto a este primer aspecto, -

es que se pretende unificar las concepciones y las conductas de los­

integrantes de una poblacicSn de tal forma, que acepten y se adapten­

ª las reformas de la estl'l1ctura social, necesarias para un desarro -

llo involutivo, 

Otro aspecto que se toma en cuenta, con una concepci6n desa­

rrollista, ea la forma de intervenir en la estructura social. La -

Bella dice al respecto, que este enfoque pusca una participacicSn más 

efectiva en el mercado capitalista nacional e internacional a través 

de la organizacid'n de cooperativas y empresas comunitarias que sign! 

fiquen un descargo para la economía y adminiatracicSn gu.bernamentales 

en cuanto a las inversiones; pero manteniendo el control de dichas ~ 
organizaciones.(lg) 

Este aspecto se puede ejemplificar con el actual. programa de 

autoconstrucci6n de la vivienda ( implementado en México, durante el 

presente sexenio, a través de la Secretaría de Desarrollo Urbano y -

Ecología), en donde se pretende eliminar a intermediarios, en cuan­

to a la compra del material., estableciéndose una relaci6n más direc­

ta y dependiente con el Estado, ahorrándose éste, gastos por mano de 

obra. 

El/tercer aspecto, muy relacionado con el anterior, se re~ 

fiare al uso de la tecnología necesaria, que según La Belle no a&lo-

(18) La Belle, Thomas J, 2.!l• fil•, P• 55. 
(19) Ibidem. 
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implica la designación de la producci6n y utilización de ciertas ma­

terias pri:nas, " ••• la capacidad y las herramientas para realizar -

el proceso; sino también, como en el caso agrícola, hacer uso del ~ 

sistema de cr~di to que permite a a1guien iniciar y e:xpandir su acti­

vidad ... <20> 

Bajo el a.náJ.isis de esta perspectiva se reconoce que los Pr.2. 

gramas de desarrollo comunitario tienden, en su genera1idad, hacia -

una pr~ctica socia1 que implica: reformas superficiales y aisladas,­

con una connotación blÍsicamente cuantitativa más que cua1itativa (i;! 

cremento de la escolaridad, de la variedad de los programas, etc.),­

preocupihldose por.la eficiencia y el control social; implicando una­

idea del desarrol1o como modernización, evadiendo los cambios de ba­

se de las estructuras sociales y de las estructuras mentales y con -

ductuales de los sujetos, manteniendo y reproduciendo las estructu -

ras funciona1es al sistema. 

Los programas de desarrollo comunitario, bajo esta perspec -

tiva, han pasado por dos etapas: la primera, en la que los programas 

estaban relacionados, en su mayoría, con la educación blÍsica o fund~ 

mental. y la segunda, en que los programas incluyen una estrategia -

mul tifacética, tratando "... de brindar a la comunidad otros recur -

sos que le permitieran obtener otros beneficios socioeconómicos po -

tenciales a nivel loca1 11 .<21 > 

Un ejemplo de este tipo de programas es el que menciona La -

Belle, llevado a cabo en 1949, por la dirección de la Secretaría de­

Educación en México, en colaboración con la U.N.E.s.c.o.; el cual -

consistía en un programa piloto de educaci6n básica, liga.do al desa-

(20) Ibídem., p. 54. 
( 21) Ibidem. , p. 214. 
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rrollo comunitario del estado de Nayarit; del cual se dice que no 

lleg6 a tomar en cuenta las limitaciones estructurales del medio.( 22 ) 

Otra referencia conceptualmente importante con respecto al -

trabajo en comunidad, es la de Gómezjara, quien analiza, en primer -

lugar, a través de una pequefia referencia histórica, el por qué se -

han implementado programas de desarrollo comunitario y en consecuen­

cia, el papel que juegan para alcanzar los objetivos deseados. 

Esa referencia histórica la da en base a tres experiencias,­

las cuales son representativas en sus objetivos y en el papel que -­

desempeña el desarrollo comunitario, de la concepción desarrollista­

antes expuesta. 

La primera de· esas experiencias tiene como referencia e1 ca­

so de Inglaterra y Francia, en donde bajo el sistema colonial, el ~ 

desarrollo de la comunidad viene a ser un instrumento civil de difu­

sión de las relaciones capitalistas hasta los sitios más distantes y 

rezagados. <23 > 

Durante la ~poca de la independencia, se transfieren los PTf?, 

grama.a de desarrollo comunitario al control y dirección de un grupo­

insurgente; teniendo as! como finalidad, el suplir no revolucionari~ 

mente " ••• todas las carencias de la administración colonial, gene?!!: 

dora'ae la re-presi6n y la pasividad de una población inmersa en mis,t 

rablee condiciones de vida. Hab!a que conseguir líderes nuevos; pero 

leales al capitalismo dependiente, para ampliar el mercado de consu­

mo interno. Se comienza por movilizar y hacer participar hasta cie.!: 

tos límites, a la población. Luego se le entrena en el manejo de --

(22} Ibidem. 
(23) Gómezjara, Prancisco. ~écnicas ~desarrollo oolllUnitario, ed. -

Nueva Sociología, México, 1981. 
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los niveles medios de gobierno o de las agencias de las empresas mu,l 

tinacional.es y del aparato militar asesorado por los occidental.es. ~ 

ra urgente porque la nueva ~ite gobernante preparada directamente -

en la metr6poli, carecía de base social e incluso ignoraba mucho de­

la realidad presente. 

La capacitación de estos sectores, sin embargo, no debía 11~ 

gar tan lejos que propiciara una concientización tal de la población 

que rompiera con el rágimen capitalista.[ •• ~ De ahí, la sumisión de­

los programas de desarrollo de la comunidad a los dictados e intere­

ses del Estado ". <24> 

La segunda experiencia significativa es la de los programas­

de desarrollo comunitario estadounidenses. " ••• Ideados por Kennedy 

en los ·años 60, respondiendo al fracaso de la guerra f:r:ía y la res -

puesta nuclear masiva para detener la guerra civil en China, las gu~ 

rrillaa de Grecia, Malaya, Vietnam, Fo:nnosa, Hungría, Cercano Orien­

te y Laos. 

[A partir de entoncefil , se implementan las guerras sublimi­

tadas contrarrevolucionarias apoyadas en los militares y gobiernos -

nativos. G • .J Estos programas consisten, fundamentalmente, en medi­

das defensivas paramilitares encaminadas a pacificar y asegurar de -

terminadas zonas rurales contra el elemento insurgente. La base de­

los programas de fonnación la constituye la instrucción militar y -
(25) 

los métodos de ayuda propia ~ara el desarrollo rural "• 

Así, los objetivos del desarrollo de la comunidad eran: " 

a) absorber y neutral.izar el mal.estar campesino y de los pobladores-

(24) Ibidem., p. 9. 
(25) Ibidem., pp. 9, 10 y 11. 
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de las barriadas urbanas, mediante su institucionalizaci6n y b) pre­

parar a estos sectores para una masiva introducción de la sociedad -

de consumo mediante la 'revolución verde' o la construcción masiva -

de Viviendas, en donde finalmente los únicos beneficiados reales vi­

nieron a ser las multinacionales y sus agentes na ti vos proveedores -

del financiamiento, tecnolog!a, la maquinaria y la multitud de insu­

mos: vidrio, concreto, plásticos, refacciones, etc.". <25> 

La tercera experiencia es referente al caso de México. " 

Iniciada al.rededor de las misiones cu1turales, las campañas a1fabet1 

za.doras y la reforma agraria, emprendidas entre las dos guerras mun­

diales "• <27 > Segifu. Gómezjara, centran su atención en la organiza -

ción sociopolítica de la comunidad; en la concepción de una estructg 

ra formada por clases. social.es antagónicas, de las cuales a una sola 

ha de servir el desarrollo de la comunidad. 

A esta experiencia se impuso el modelo de desa.r.rollo estado­

unidense, generando programas modernizadores patrocinados por conso~ 

cios internacionales o por empresas paternalistas del Estado, desti­

nados a abaratar la mano de obra de los proyectos p~blicos y empre -

sas privadas y/o acrecentar el control de la población. 

Estas tres experiencias con:firman el carácter desarrollista­

de los p.rogramas de desarrollo comunitario, que en su mayoría preva­

lecen en un sistema capitalista dependiente. E1 análisis del traba­

jo comunitario bajo una perspectiva desar:rollista, puede ser compar! 

do con el planteamiento que al respecto hace Follari, denominándolo­

en su caso, desarrollo comunitario asistencialista y contraponi~ndo-

(26) Ibidem., p. 10. 
(27) Ibidem., p. 11. 



38 

lo a un trabajo de desarrollo comunitario concientizador.+ 

2.3.2.- reor:Ca ~desarrollo integrado. 

Como se mencionaba anteriormente, la segunda etapa por la ~ 

que pasan los programas de desarrollo comunitario, a condición de 'h.!!: 
ber evaluado los resultados obtenidos en ellos por la complejización 

de las relaciones sociales, representa el interés por abarcar otras­

esferas de la sociedad con el objeto de tener un control m~s amplio­

de los fenómenos sociales, de modo que si pudieran llegar a influ.ir­

de alguna manera en las estructuras no l.o hicieran en un sentido o -

puesto al del desarrollo capitalista; sino incrementando el eficien­

tismo de estas mismas. Podr:(a decirse que para. salvar las contradi.2, 

ciones generadas por el carácter mismo del sistema capitalista. 

Como se puede apreciar, dentro de la teoría del desarrollo 

comunitario, puede existir o manejarse una concepción sistámica de 

la sociedad; pero se hace con el carácter funcionalista, más no com­

pro.91etiéndoae con el. conflicto social para superarlo, generando las­

basea de un sistema social diferente. 

La intención inmediata en esta investigación, es hacer el ~ 

planteamiento con respecto a lo que es deseable darse en un trabajo­

de desarrollo comunitario bajo una concepción totalizadora ( como la 

que maneja La Bel.le ) que implique una transformación tanto del hom­

bre mismo, como de las condiciones social.es·en las que se encuentra. 

Entendiendo entonces estos planteamientos, como un proyec~o a reali­

zar y como las intenciones implícitas en el mismo, de un cambio so -

social. 

+ Ver Pollari, Roberto, et. al • .QB.. ~· PP• 18-20. 
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La aseveración de que un programa de desarrollo comunitario­

se. está dando bajo esta perspectiva totalizadora, coZTeponde al aná­

lisis concreto de un caso. 

En primer lugar, se ha de plantear que el desarrollo inte~ 

do consiste en la·transformación no sólo del hombre, en sus pautas -

mentales y conduotllales respecto a su medio humano y f!sico; sino -­

también de las reglas y estructura.a básicas, para f'acili tar la apli­

cación de esas nuevas pautas mentales y conductuales.<28 ) Es ~eoir, 
significa atender eimultWl.eamente la transfo:rmación del hombre (ba -

sdndose en la autoa.yuda y la acción comiSn) y el cambio por acción de 

éste mismo en su práctica social, de las estructuras socioeconómicas 

y pol:!ticas. 

Es importante seffalar que en este enfoque totalizador, la e­

ducación sigue teniendo importancia en el papel de la transforma. -

ción; más no hay que entender esta relc.ción educación-cambio aocial­

de una manera directa, atendiendo a la educación como escolariza -

ción; sino mediatizada a través de 1as distintas instancias sociales, 

econ6micas y políticas. 

El planteamiento central en la concepcidn de la teoría inte­

gral-totalizadora, es que cualquier acción de trabajo comunitario d~ 

be ser parte de un programa mi:!a amplio de desarrollo de le. comunidad. 

As! que si se da un programa basado en el aspecto tecnol6gico, deben 

·existir otros complementarios a ~ate, atendiendo loe demás rubros -­

del sistema. 

Como se decía anteriormente, esta concepcidn se fundamenta -

en la teoría de la dependencia, como uno de.los aspectos explioati -

( 28) La Be U e, Thomas J. Qn. ill• 
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vos de1 subdesarrollo. Esta teoría ( 1a de la dependencia ) plantea 

que una sociedad al. estab1ecer relaciones can otros entes socioecon:f 

micos y políticos, l.o hace caracteriz&ldose por la desigualdad de -

laa miama.s; se si tmm unos países con respecto a otros en condicio -

nes de desventaja econ6tú.ca y sociopo1!tica, debido a 1a supremac!a­

de1 poder de una naci6n sobre otra. 

Esta supremacía de1 poder está determinada hist6ricamente 

por la forma en que se han ido estableciendo las relaciones entre 

1os distintos países. en base a su estructura interna que se modifi­

ca al entrar en contacto con otros. Es decir, la estructuración de­

las disitntas naciones y su reproducci&n al. interior de cada una de­

ellas, no es casual. ni providencial.; sino que está dada por la inte_!; 

acción entre dichas naciones. 

Bajo esta concepci6n de la dependencia, existe el reconoci 

miento de que el cambio social. no es producto de la incentivación o 

estimulación de uno o de algunos aspectos de la sociedad; as! que 

cua:Lquier trabajo de collll1Ilidad ha de vislumbrar las renercusiones P2. 

sitiva.s o negativas, según los objetivos establecidos, para saber e~ 

mo ha de organizarse e1 programa, de taJ. forma. que todas las instan­

cias de la vida social. confluyan al logro de su transformación. 

Esta teoría de1 desarrollo integrado, al tener como objetivo 

la transformaci6n de base de las estru.cturas personales y sociales,­

establece un principio liberacionista. Este principio " ••• se rel_!! 

ciona con una distdbución miís equitativa de1 poder de decisión, que 

lleva a contro1ar e1 proceso de cambio en 1ugar de adaptarse a 
a ".<29) 

(29) !b~·' p. 50-
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Esta concepción liberacio~ista al concretizarse en un pro~ 

ma de desarrollo integrado de la comunidad, sobre los aspectos de: -

motivación e información, intervención en la estructura social y 1ar­

tecnolog!a, se ha de orientar de la siguiente manera, 

En cuanto a la motivaci&n e informacid'n, la concepción libe­

racionista plantea que para la preparación y aceptación de las inno­

vaciones, la práctica educativa se debe funda.mentar en la reflexión­

sobre una realidad concreta, en su discusión y análisis; de tal for­

ma, que promueva un cambio de mentalidad consoiente de esa realidad, 

que lleve al sujeto, asmimismo, no sólo a su aceptación; sino a su -

participación activa y conaciente en los trabajos comunitarios.< 3o) 

De esta fonna, la práctica educativa llega a ser no sólo un­

fin en sí misma, pu.esto que de hecho transforma las esferas de la -

personalidad del ser humano; sino también un instrumento que puede 

poner al servicio del análisis y control de su práctica social. 

Con respecto a la tecnología, la posici6n es hacer un uso i;!! 

tensivo de la mano de obra, aprovechándola y reconociendo la capaci­

dad individual en el proceso de producción. Logrando más que nada,­

que el hombre no sea desplazado por la máquina (por la tecnología a­

vanzada). C3l) 

Finalmente, en cuanto a la intervenci6n en la estructura so~ 

cial, la corriente liberacionista opta por una mayor autonomía de ~ 

las organizaciones y empresas comunitarias en 1as gestiones de pro -

ducci&n, consumo y distribuci&n de 1as influencias capitalistas. (32 ) 

(30) Ibidem. 
(31) Ibidem. 
(32) Ibidem. 



42 

En esta concepción de desarrollo totalizador, si bien se to­

mé!. en cuenta como condición necesaria la autoayuda y la movilización 

soci:·!.l, 'l:Ei::ibién se cree cohere·nte con esta posición, el llevar a ca­

bo un trabajo que podríamos llamarle multígestionado. Esto es, la -

comunidad como ente social que es, no existe (bajo esta perspectiva­

totalizadora) independientemente de los demás entes sociales que la­

rodean. Por lo tanto, pretendiendo partir de bases reales, cual 

quier trabajo de comunidad que surge en un sistema capitalista con -

una perspectiva liberacionista, encontrará obstaculizado su camino. 

Un trabajo de comunidad que preten~a abarcar el cambio so 

cial, tendrá que reconocer y trabajar sobre su superación, que en 

primera instancia serán cambios microsociales, en esferas de la per­

sonalidad de los miembros de la comunidad, en la transfo'rmación del­

medio físico y ambiental de la misma y algunos más que se ubiquen -

dentro de un diámetro quizá estrecho para quienes consideren que es­

tos cambios no son importantes. 

Sin embargo, aunque estos cambios posiblemente partan como -

instancia generadora de accj.Ón, de la misma comunidad, se llegará al 

límite de que no todo se podrá solucionar internamente, tanto desde­

el punto de vista económico, como social y político. De tal forma,­

la comunidad requiere de interrelacionarse con instituciones oficia­

les, privadas, organizaciones o asociaciones, profesionistas, etc.;­

que implique el no dejar de lado las intenciones de fondo que mol ~ 

dean este trabajo totalizador-liberacionista. 

Al respecto de esta.concepción totalizadora, varios autores­

comparten aspectos comunes de la misma, entre ello5 se encuentra Gó­

mezjara, quien hace referencia al desarrollo comunitario bajo la si­

guiente perspectiva: " ••• desarrollo comunitario significa organi -

zar independiente y democráticamente a los explotados .de las comuni­

dades rural-urbanas no ~ara adaptar, incorporar o modeniizarlas, 'se-
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gi1n el modelo capitalista; sino para oponerlo y sacarlas de ese pro­

ceso, a través de la crítica y la acci6n cooperativa solidaria en fa 

vor del cambio social radical ". C33> 

Es ·importante destacar en esta d·efinici6n de G&mezjara, el -

papel implícito que le atribuye al agente de cambio externo, como g~ 

nerador del mismo, aunque se plantee una organizaci6n democrática. 

Es importante esta observaci6n porque demuestra los lazos tan fuer -

tes de lo que implica una fonnaci6n clasista, que adn cuando se tome 

conciencia de la situaci6n que debe preva1ecer en Wl trabajo de com~ 

nidad, puede aflorar dicha formación, en donde se concibe a la educ~ 

ción como un mecanismo verticalista y quizá actuar en al.gdn momento­

bajo esa perspectiva. 

De tal. forma, es necesario que el agente externo que llega a 

intervenir en un trabajo comunitario, no pierda de vista esta posib! 

lidad y no trate de ocultarse a sí mismo, su práctica real; trabajB!.! 

do sobre ella para controlarla y encauzarla bajo los lineamientos -

teórico-prácticos que fundamenten un trabajo concientizador-libera­

cionista. 

Otro autor que comparte esta concepción totalizadora-libera.­

cionista, es Roberto Follari, quien citando a Ruz Omar(34 ), habla al. 

respecto de una reconceptualizaci6n del desarrollo comunitario, en -

donde lo primero que se trata de modificar es el carácter paternali~ 

ta de los programas de desarrollo, conviertiendo o considerando a la 

comunidad, ya no como objeto de atención; sino como sujeto de acción. 

(33) Gómezjara, Francisco • .QE. • .Q!.:!!., p. 13. 
(34) Follari, Roberto, et. al • .QE.. ill· 
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Implica tambi~n esta reconceptualización, cambios en cuanto­

ª 1a adaptación del individuo, grupo o comunidades al medio; ya que­

se reconoce que son las estructuras sociales en su conjunto, las que 

determinan los problemas individuales o sociales. 11 Los objetivos 

básicos de la reconceptualización son la concientización, organiza 

ción y modificación social de los sectores más afectados por la si 

tuación estructural ... <35 ) 

El objetivo bási'co que se persigue, según Follari y sobre el 

cua1 se volverá para hacer referencia a su implicación en la partic.!, 

pación popular y a la vez ~sta en el desarrollo comunitario, es"••• 

lograr cambios en los niveles de conciencia de los individuos a par­

tir de procesos educativos y de análisis de la realidad, que le per­

mitan darse -0uenta de la relación causal de los fenómenos que lo ro­

dean y de este modo generar acciones que tiendan a la transformación 

de esa realidad 11 • <35) 

A este respecto, Follari habla de un trabajo en comunidad de 

desarrollo sociocultural como la opción que puede darse a los traba­

jos· comunitarios tradicional.es. 

" El desarrollo sociocultural fuue implica la concepción to­

taJ.izadora del cambio sociai] parte de un principio esencial y con -

siete en sostener que es fundamentalmente la práctica social deriva­

da del trabajo en la comunidad misma la que genera loe conocimientos 

y como tal. los [agentes externoaj deben llegar a esta basa, trabajar 

en ella, reconocer sus recursos humanos e institucionales y sobre tg, 

do sistematizar científicamente todo conocimiento que de allí provea 

ga. 

(35) Ibidem., P• 21. 
(36) Ibidem., p. 22. 
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E1 objetivo fundamental de este tipo de enfoques es el rea -

lizar un trabajo integral y globalizador para con la comunidad y en­

el cual la función motora es la educación a la población. [Las ac -

ciones de la comunida!il ••• deben estar necesariamente basadas en la 

real, consciente y comprometida movilización social "• <37> 

Importa destacar de esta concepción de desarrollo sociocul 

tural, para los propósitos de este trabajo, el papel asignado a la -

educación entendida en su sentido más amplio, como proceso educa -

tivo ) en la transformación de la práctica social. del hombre, en su­

movilización social o participación popular. 

Llegado a este punto, se considera que se tienen elementos -

para concretizar una referencia metodológica del trabajo pomunitario 

bajo una perspectiva liberacionista. Así como para plantear algunas 

de las limitan tes que puede encontrar este tipo de trabajo comuni ta­

rio. 

2.4.- Metodologia ~trabajo comunitario '1.. ~limitaciones bajo ~ 

~ perspectiva liberacionista. 

Los siguientes planteamientos que se hacen con respecto a -­

las fases que son deseables de llevarse a cabo en un trabajo comuni­

tario, pretenden tener un carácter orientador y flexible, de tal mo­

do que loa miembros. de la comunidad o los agentes exte:nlos las refo~ 

mulen en función de la realidad en la que se trabaje. Las fases coa 

sideradaa son: 

a) El diagnóstico de !!!:, comunidad: que significa determinar en base­

ª un trabajo de exploración, la problemática considerada como tal 

por la comunidad¡ conocer y analizar loa marcos referenciales de-

(37) Ibidem., p. 139. 
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sus miembros y de los aeentes externos; los antecedentes de la CQ. 

munidad en cuanto a fo:nnación y los recursos materia1es y humanos 

con ros que cuenta. 

b) Elaboraci<!g ~ ~ programa~ trabajo: en base a la jerarquiza -

ción de las necesidades a satisfacer, en donde se establezcan, t.2_ 

mando en cuenta los elementos intervinientes en un trabajo de co­

munidad antes expuestos: los objetivos del programa, las tareas a 

realizar, los participantes y las estrategias de trabajo.+ 

c) Implementación~ ,!g_ programado: llevar a cabo lo que se estable­

ci& en el programa anteriormente elabol'l\do. 

d) Evaluación refo:nnu1ativa: significa analizar el desempeño del tX1!; 

bajo de los miembros de la comunidad y de loe agentes externos ~ 

que en su caso intervengan. 

Es necesario hacer mención que no se intenta plantear una s~ 

paración tajante entre fa.ses de planeación y fases de acción; sino -

que se pretende dar una coherencia a la organización de un trabajo 

de comunidad, a trav~s de la metodología antes propuesta. Estas fa­

ses deben interactuar, sin menospreciar la importa.ricia de cualquiera 

de ellas; la práctica y el trabajo reflexivo se complementan, prete~ 

diendo el avance de la comunidad en la solución de sus problemas y -

su toma de conciencia sobre estos mismos. 

Por otra parte, es importante y conveniente, hacer patentes­

ale;una.s de las posibles limitaciones a loa alcances de un trabajo CQ. 

munitario con una perspectiva liberacionista, que pudiera orientarse 

a través de una metodología como la antes pro9uesta, con el objeto -

+ Estos aspectos se consideran en base a los elementos que presenta­
biiguel Angel ·campos, al hablar de loa componentes de la estructura 
didrfotica. 
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de plantearse su aplicabilidad en función de superar dichas limita -

ciones. 

En primer lugar, se dirá que la lógica que adquiere un tra -

bajo comurU.tario, por la interrelación de los elementos considerados 

anteriormente, depende en su sistematización, de si este trabajo es­

generado por instancia de agentes externos o por miembros de la mis­

ma comunidad. 

Es posible suponer que para los agentes externos, un tra.ba 

jo comunitario puede representar un trabajo político, intelectual, 

económico, entre otros y para los miembros de la comunidad es parte­

de su diario vivir; por lo cual, los primeros presentan la exigencia 

de una cierta sistematización o estructura.ción previa del trabajo -

por llevar a cabo, la cual puede ser o no flexible al interactuar 

con la realidad concreta para cUJilplir con sus objetivos. 

En el caso de los miembros de la comunidad, su exigencia es­

aolventar u.na necesidad presente a nivel personal o comunal, siendo­

as! que puede carecerse de una sistematización, la cual podría pe:nni 

tir ir analizando y evaluando esa práctica social. Al respecto, r.a­

gu.el García y Trueba D~valos, hacen referencia a las condiciones del 

sector adulto de la población de sociedades en vías de desarrollo, 

que impiden llevar a cabo una sistematización de sus experiencias: 

" A falta de u.na instrucción convencional, estas personas !12. 

seen muchas veces un cúmulo de ricas experiencias, propias de q~ie -

nes han tenido que afrontar una vida llena de privaciones, en la 

cual la existencia misma se torna problemática y aleccionadora. 

Sin embargo, no obstante sus ex-periencias, estos adultos ca­

recen generalmente de un marco o sistema ordenador de sus conocimieu 

tos, que les permita sacar de dichas experiencias todo e1 provecho -



posible y llegar a ciertas conclusiones operativas[··~ • Se dice­

que estas personas, a pesar de que sufren los problem«s del subdesa­

rrollo y los sienten en carne propia, frecuentemente no tienen una -

conciencia suficientemente clara de las causas que loe originan y ~ 

tampoco de la fonna sistemática y razonable en que habrían de afron­

tarlos para lograr superarlos "• <3B) 

Se considera importante la sistematización de la práctica e~ 

cial, porque, rescatando la experiencia personal con la comunidad en 

la que se ha trabajado, se hace patente la ausencia de condiciones 

necesarias para el desempeffo de un trabajo comunitario como el pro 

puesto por la teoría totalizadora. 

Conjuntamente con esa falta de sistematización, no existen -

documentos que den evidencia del desarrollo que ha lleva.do una prác­

tica social y que den una visión completa o al menos, aproximativa,­

de lo que en su totalidad implica ella 111isma. Se considera que el 

desconocimiento de estos documentos, no es tanto por la imposibili 

dad de tener acceso a ellos, aunque pudiera ser posible; sino por le 

inexistencia de los mismos. 

El contar con estos documentos, puede cumplir dos funciones­

básicamente importantes: por un lado, como referencia de conocimien­

to de las experiencias anteriores de trabajo comunitario, que vaya.n­

conf'o;rmando un acervo teórico-documental; 'por otro lado, que sirva -

como instrumento de conocimiento y reflexión para los miembros de ia 

comunidad y para aquellos agentes externos con quienes se pueda in -

teractuar, comprometidos no sólo con sus objetivos intelectuales, ~ 

líticos o económicos; sino tambi~n con las acciones tendientes a su-

(38) García Olvera, Miguel y Trueba Dávalos, Jos~. Educación ~ ~ 
libertad ~ !.§!: solidaridad, ed. Edicol, M~xico, 1979, pp.15 y 16. 
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perar la problemática concreta de la comunidad. 

Por otra parte, los miembros de una comunidad, generalmente­

actuamos por necesidades materiales sentidas, m~s que por neoesida -

des espirituales concientizadas. En las comunidades en donde axis -

ten grandes carencias, no sólo en su ambiente fíeioo-geogr!U'ioo; si­

no en su población misma ( como ea el caso de los asentamientos pop~ 

lares ), se llega a dar una organización entre sus miembros que ad -

quiere una fuerza y continuidad, en la medida en que significa sati~ 

facer necesidades apremi~tes material.ea: la dotaci6n de servicios 

públicos, la oposición a desalojos, etc, Como dice Follari: 

" Las carencias y urgencias de la poblacid'n están en rela - . 

oión directa con necesidades vitales no satisfechas, lo cual obvia -

mente determina que la población no se pueda interesar u ocupar por­

los aspectos más espirituales o menos tangibles de la cu1tura ~. (3g) 

Esta aseveración es cierta, tanto por la necesidad real que­

existe, como por la concepción que predomina con respecto a 1ae pos.:!:, 

bilidades personales de transformación de aquellos aspectos de la S.2, 

ciedad que implican 1a leei~n de intereses, que en apariencia, no c~ 

rresponden a la esfera individual o personal. Estas concepciones e~ 

tán con.formadas por ese proceso educativo, del que anteriormente se­

hablaba, moldeando personalidades como las que ya se han descrito -

individualistas, sumisas, etc. ). 

Bajo esta perspectiva, es más probable que loe miembros de -

una comunidad caigan, en loa intentos de solución de sus problemaa,­

en un desarro1lismo más que en una transformación de fondo, de sus -

(39) 11'ollar:1. 1 Roberto, ~t. al. Q:e.. ill•, P• 25. 
·~ 
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propios mal'cos referencia1ea en primera instancia y de su entorno s~ 

cial y en acciones indi.Vidua1istas. Los agentes externos igualmente 

pueden caer en estas concepciones y por tanto, orientar su práctica­

social en función de ~atas. 

Como otro de 1os aspectos limitantes, nos encontramos con ~ 

que el desarro1lo de cualquier trabajo comunitario, dirigido con in­

tervención de 1os agentes externos o por la instancia de la propia -

comunidad, se encuentra inmerso en una estructuración social en don­

de la tendencia prevaJ.eciente del desarrol1o, es el mantenimiento de 

1as condiciones actua:l.es de desigualdad de oportunidades en todos 

los órdenes ( principalmente en el social., económico y político ) y-

1a superación de los confl.ictos generados por .esta misma tendencia,­

ª través de cambios planificados, como los llamara. Follari. 

Por lo tanto, l.a con.formación de la estructura social, bajo­

estoe cánones, representa. un gran obstá'.cul.o para una práctica socia1 

como la que se define en la concepción liberacionista. Si esta prá_g, 

tica social no tiene bases bien cimentadas, es md:s vulnerabl.e su -

absorción por parte de l.os modelos de práctica social dominante y su 

consecuente desaparición como una práctica opcional; aún cuando se -

reconoce que puede dejar sentado el. precedente de un intento de 

transformación social de base, minimizado por el. grado de absorción­

º de integración a dicho modelo dominante. 

Sin e::ibargo y por consecuencia, es menester que loe miembros 

participantes en el. trabajo comunitario, analicen el desarrollo de -

su práctica social para poder detectar y reorientar a tiempo, las p~ 

sibles desviaciones con un carácter desarrollieta y evitar el. rompi­

miento tota1 del mode1o inicia.lm.ente planteado a seguir: la organi~ 

cicfa de grupos de base, que en su acción conjunta con los deo:::ís miea 

broa de la comunidad y entre 6stos, lleven a cabo la determinación,­

en base a un anál.isis (bajo las limitaciones de la urgencia de solu-

i)...•.J. 
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ci6n) de las acciones que se deben realizar para solventar. la p:roble 

mática concreta, la realizaci&n de las mismas por convicci6n, basada 

en la discusi6n del significado· que tienen para el desarrollo comuná_ 

tario y su constante valoración y reorientaci6n del proyecto de tra­

bajo inicialmente planteado, en funci&n de los avances o logros qu~ 

se vayan obteniendo y de los impedimentos u obstácuJ.os a la real.iza­

ci6n de los objetivos a alcanzar. 

E1 reconocimiento de la existencia de si~aciones limitan.tes 
~ 

por parte de la estructura social, nos ubica tambi~n en la considel"!!: 

ci6n de las que genera ella misma, a través de los patrones cultura­

les formados. Es decir, la mentalidad que se va conformando en el -

ser humano y que determina su práctica social. 

La especifica conformación de los marcos referencial.es acor­

des con los patrones mentales y conductuales a los que se hacía re -

ferencia al hablar del proceso educativo, representan en s!, una p:rg_ 

blemática de esta índole. Sobre este partiCul.ar, en el siguiente a­

partado, se esboza su análisis, para llegar posterio:nnente a la con­

sideraci6n de su incidencia en un trabajo comunitario, reconociendo­

sua connotaciones en la participación popuJ.ar. 

3.- Apreciaciones ~ 1Q.!! procesos educativos .!!,2. ~ comunidad. 

Ya ha sido establecido lo que se entiende en este trabajo, 

por proceso educativo. Lo que concierne tratar en seguida, es que 

este proceso educativo, matizado en general. por las fonnas de pensa­

miento y acci6n dominantes, adquiere un significado especial para C!: 
da persona, ya que las experiencias que han tenido como instancias -

educativas, no se dan de la misma forma para cada ser humano, difie­

ren en condiciones de espacio y tiempo. Entendiendo que estas cond! 

cioneR representan el contexto social aJ. cual el hombre interpreta -
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desde diferentes perspectivas. 

Cabe aclarar que en el presente trabajo se habla de procesos 

educativos y no sólo de proceso educativo, reconociendo así, su sig­

nificado especial en cada sujeto. Sin embargo, existe .un proceso e­

ducativo compartido por los miembros de una comunidad, a través de -

su prd:ctica social. Así que cuando se hable de ~ste, se estará ha 

ciando referencia a la formación de los patrones mentales y conduc 

tuales como producto y factor coexistente de la práctica social. 

La segunda situación que interesa plantear es que el proceso 

educativo que perfila·a cada ser humano y determina su acción so --­

cial, está más identificado con pautas mentales y conductuales que,­

para lo~ fines de un trabajo comunitario liberacionista, representan 

una problemática concebida aquí, como educativa. 

Por problemática educativa no se pretende tan sólo dar a en­

tender, el índice elevado de analfabetismo, la deserción o la repro­

bación escolar, que si bien se podrían considerar como problemas ed~ 

cativos resultantes de la interacción de los distintos aspectos de -

una formación socioeconómica, esta problemática.educativa se refiere 

a.la existencia de patrones mental.es, tanto con respecto a la visión 

que se tiene del mundo, como a la forma en que se concibe o se gene­

ra esa visión, que obstaculizan o tergiversan el trabajo comunitario 

ya que pueden ocasionar la apatía, la indii"erencia o ia renuencia -­

con respecto a la participación en el mismo. 

Con esto no se pretende, como en el caso de la teoría desa -

rrollista cuando habla de la necesidad de transfonnar a los seres hg 

manos porque portan pautas culturales arcaicas, buscar el funciona -

lismo del sujeto en el nuevo orden social. El tánnino función es dl 
fícil de evadir e incluso la afirmacid'n de qUP: las pautas mentales Y 
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conductuales del sujeto son un obstáculo para esta concepción liber~ 

cionista, puede hacer creer que se pretende ese funcionalismo. Sin­

embargo, se puede considerar que la diferencia está. en que se parte­

de la atención de d·).stintos aspectos de la ]Jersonalidad del ser hum~ 

no como indeseables y deseables, del punto de llegada del proceso de 

transformación y del carácter del ~ismo. 

Es decir, para la corriente desarrollista es indeseable, por 

ejemplo, que un sujeto no tenga iniciativa,,as! se denuncia; pero en 

la práctica y a trav~s de las distintas instancias educativas, esa -

iniciativa se impulsa y controla hasta donde conviene a un sistema -

de intereses. Es una. iniciativa puesta al servicio, no precisamente 

personal; sino al logro de los objetivos de este sistema de intere -

ses. Significa la iniciativa para la individualización, no para la­

colectivización. 

Esto lleva a plantear que las esferas y aspectos de la pera~ 

nalidad, sobre los que es necesario trabajar, pueden llegar a ser -

los mismos; pero no es partiendo de una id6ntica valoración. Es de­

cir, tanto el objetivo a alcanzar como la práctica educativa .a tra -

v~s de la cual se transforman, difieren en cada una de las corrien -

tes: desarrollista o liberacionista. Incluso, como se puede consta­

tar en nuestro actual sistema político: de intención teórica puede 

adoptar una concepción aparentemente liberacionista; pero se trans -

forma en· una práctica desarrollista. 

La problemática educativa, considerada como la existencia de 

estereotipias obstaculizadoras de una transformación social libera -

cionista, es generada por la forma en que se establecen las relacio­

nes entre las diversas instancias educativas; las cuales portan a su 

vez concepciones, normas, valores deseables para el mantenimiento y­

desarrollo de un sistema de intereses, transferidas de.unas a otras-
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a travás de esta misma interrelación. 

Una vez analizado el contexto social en el que se da un pro­

ceso educativo, cabe hacerse el siguiente cuestionamiento: ¿ cómo es 

posible, a través de qué medios y en qué condiciones, se puede tran!!. 

formar el proceso educativo de los miembros de una comunidad, de ma­

nera que responda a un proyecto de trabajo liberacionista ? 

Se reconoce que el trabajo de desarrollo comuni·tario debe 

ser integrador, totalizador; es decir, abarcar todos loe aspectos de 

la estructura social y pereona1 conjuntamente. Sin embargo, también 

hay que reconocer que un proyecto de trabajo como éste, en función -

del caso concreto que presente la comunidad, debe realizar una jera;: 

quización de las acciones por llevarse a cabo segÚn la urgencia que- · 

presenten en-dicho proyecto, sin desvincularse unas de otras. 

La importancia de atender especialmente al aspecto educati -

vo, radica en la extensión de su existencia, implícita en todas las­

acciones sociales, como en el arraigo que tiene, compatible con una.­

formación tradicional del sistema de intereses. 

Su transformación se dará a través de la práctica s?cial mi!!, 

ma, es decir, a travás de la realizaci&n de las tareas del trabajo -

comunitario, de su organización y evaluación, así como por la confo!: 

mación de situaciones específicamente encaminadas a trabajar sobre -

el anál.isie de las experiencias de trabajo en la comunidad, introdu­

ciendo elementos explicativos del entor.il.O social que den cuenta de 

la relación de éste con la posibilidad y formas o caminos de darse 

la concretización de un proyecto de trabajo. Esto Último es lo que­

ha dado en llamarse por organismos internacionales como la UNESCO: -

educación sobre población. 
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Follari se refiere a este aspecto como una de ~as funciones­

que debe cumplir un programa de desarrollo sociocultural, concretiz~ 

da a travás de dos actividades: la organización de una unidad socio­

educativa y la organizaci&n de una unidad de difusi&n.< 4o) 

Al hablar de trabajar con una comunidad, es imprescindible 

twnbián no dejar de lado como factor interviniente .en el proceso de­

transfonnaci&n, la participaci6n de sus miembros; esta participaci&n 

se encuentra condicionáda y a la vez condic\,<>na el proceso educati - · 

vo. En funci6n de la fonnaci6n que predomine tanto en los miembros­

de la comunidad como en los agentes externos, podemos encontrar la -

aceptaci6n y generaci6n de una participaci6n manipulada o bien de ~ 

una participación concientizadora. 

Dada esta situaci6n bajo una perspectiva te&rico-práctica, • 

es necesario el análisis conceptual de las modalidades que puede a -

doptar un trabajo de participaci6n popular. 

(40) Ibidem. 
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CAP. II.- g PARTICIPACION POPULAR ! _g_ AUTOO~TION. 

En el presente capítulo se centra la atención en al~as co~ 

sideraciones al respecto de la participación popular, en cuanto a -­

sus principales conceptualizaciones, fonnas ~ue adopta y alcances y­

limitaciones segdn no sólo la concepción teórica que se sustento; si 

no también en base a la práctica concreta que se desarrolle. Se ve­

rá asimismo, la posibilidad de llevar a cabo una participación popu­

lar autogestionadamente, en función, igual.mente, de los intereses a­

loe que se resnonda. 

1.- Diferentes conceptualizaciones z. asnectos ~ !_!!. particinación 

popular. 

Tratar de explicitar más que definir, lo que se entiende por 

participación popular, p~ede parecer innecesario por considerarse -­

obvio su significado. Sin embargo, no lo es si tomamos en consider~ 

ción que a pesar de atribuírsele la capacidad de transformar las co~ 

diciones sociales, en muchos países, como en el caso de México, si -

guen existiendo las desigual.da.des y los desequilibrios sociales; no­

sólo en el aspecto económico, también en las posibilidades de tener­

acceso a un nivel de vida decoroso para cada ser humano. Por lo tan­

to, en su concepción y en las moda1idades que adopta, se encuentran­

impl!citas las intenciones políticas que las orientan. 

Entre los autores que manejan el tema de trabajo comunita ~ 

rio y por ende, el de la participación popular, está Ander-Egg, -

quien hace, en cuanto a la participación popular, una recopilación -

de las distin.tas posiciones teóricas al respecto. Aquí, como en el­

caso de la explicitación de lo que se comprende por desarrol~o de la 

comunidad, podemos ubicarlas bajo las dos corrientes antes descri 

tas: la desarrollista y la libera.cionista. 
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En primera instancia, Ander-Egg hace referencia a dos varia.­

~iones que presenta la posición desarrollista: la primera de estas -

variaciones se caracteriza por ser más conservadora y la segunda, c~ 

mo producto, se podría decir, de la exigencia de hacer más compati -

ble la referencia teórica con lo que la sociedad demanda, de acuerdo 

a un proyecto de vida modernizador. 

La finalidad que se le atribuye a la participación popular,­

de acuerdo a la primera de estas variacione~ es "... integrar a la -

gente para el funcionamiento armonioso del sistema, de acuerdo a lo­

que establece la clase dirigente y el liderazgo tradicional "• <4l) 

La segunda variación considera que la participación populsu-­

" tiene por finalidad mejorar el orden social, con la interven -

ción de la misma gente a través de un proceso en el cual el pueblo -

tiene posibilidades de negociar con el gobierno aq~elloe aspectos -­

que interesan a su propio bienestar "• <42 ) 

Estas dos definiciones atienden básicamente al objetivo que­

se pretende alcanzar y parten en primera instancia, de la integra -­

ción de la gente al sistema establecido. 

Una tercera definición que apunta hacia una concepción teór!, 

co-práctica con carácter liberacionista, es presentada también por -

Ander-Egg, quien establece que la participación popular"••• tiene -

por finaiidad transformar el orden social mediante un proceso de --­

creación de poder popular ". {43} 

(41) And~r-Egg, Ezequiel. 21!.• ~· P• 73. 
(42) Ibiñem. 
(43) Ibidem. 
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Para los fines de este estudio, se comparte la concepción 

que da Pollari más que de participación popular, de movilización so­

cial, pues en ella están implícitos los fundamentos teóricos libera­

cionistas, bajo cuya perspectiva se p:ropone la práctica deseable de­

un trabajo comunitario. 

Follari considera por ~ovilización social "••• aquel fenóme­

no social en que los grandes sectores de la población pasan a actuar 

conscientes, real y efectivamente en el proceso de toma de decisio -

nas, como tambián en el usuí'ructo de los productos sociales ... <44> 

Le participación !JOpular {en el presente estudio) representa 

una estrategia de trabajo comunitario, que pretende ciertos fines, -

los cuales, como se ha visto, varían en función de la posición teóz-.! 

ca que se mantenga. En todo orden o sistema social, por la complej! 

dad de las relaciones establecidas en el mismo y entre los distintos 

entes sociopolíticos, se considera necesaria la intervención de las­

personas de un grupo poblacional en el despliegue de actividades en­

caminadas a superar los problemas concrétos considerados; ya sea pa­

ra el mantenimiento y justificación de un sistema o para su trans ~ 

formación. 

Esto implica una delegación del poder que orienta el desarrg_ 

llo de una nación, el cual, como plantea Tomasetta, foxmalmP.nte ha -

estado y está representado por el Estado; mismo que se ejerce verti­

calmente, desde 6ste (e1 Edo.) hasta las distintas instancias de la­

p~blación, haciéndolo por medio de 1a coerción máS o meno~ disf:i;-aza­

da, en función de los medios que utilice el Estado para imponerla. 

(44) Fol1ari, Roberto, et. al. ~ .s.!!· P• 140. 
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Bajo estas condiciones de ejercicio del poder, Tomasetta ci­

tando a Weber plantea que la participación popular, entendida como -

participación que lleva una connotación política, viene a ser ", •• la 

posibilidad de encontrar, en determinadas personas, obediencia a unn 

orden que posea un determinado contenido n,C4S) 

Considerar que la participación puede implicar la obediencia 

a una orden dada, nos lleva a reconocer el carácter verticalista que 

puede adoptar y que en un sistema de intere~es es· el que prevalece;­

entendiendo por este Último, de acuerdo a Pizzorno, " un sistema­

donde la acción se efectúa con miras al interés del actor que procu­

ra distinguirse de los demás actores para mejorar su posición relat! 

va respecto de ellos ". ( 46 ) 

La participación popul.ar llega a tener de esta fonrla o a ca­

racterizarse, por la manipul.ación de la misma, desde instancias com­

patibles con el carácter del Estado, que no responden a los intere -

ses de esos sectores mayoritarios de quien se pide intervención, a -

nivel mera~ente operativo, en la solución de los problemas locales,­

regionales y/o nacionales. 

Asimismo, la participación popular, eVidenciada o hecha pa 

tente a través de su institucionalización por medio de los canales -

formalmente establecidos para ello ( organizaciones o juntas vecina­

les, comités de manzana, etc. ), es un modo. de fundamentar la legit! 

midad y verificar el consenso de las .. acciones del Estado; haciendo -

ver que éste cumple su papel al intervenir con medidas para solucio-

(45) Tomasetta, Leonardo, Particinación ~ Autogestión, ed. Amorror -
tu, Bs. As,, 1972, p. 11. 

{46) Ibidem., p. 20. 
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nar los conflictos, a la vez que pennite su control y orientación. 

Es consecuente esperar que toda acción oficial o proveniente 

de alguna otra instancia que represente intereses particulares mino­

ritarios, llevará esta connotaci6n; por lo cual la opción es, si se­

quiere acceder a una forma de desarrollo totalizador-liberacionista, 

promover la organización de la comunidad bajo miras contrarias a los 

anteriores fundamentos. Romper, por consi.guiente, con el esquema -

verticalista, en donde son pocos los que deciden qu~ hacer, cómo, -

cuándo, etc. y muchos los que tienen que acatar o llevar a cabo esas 

decisiones. 

2.- Modalidades ~ !! pa.rticipeción oonular. 

En base a lo anteriormente dicho, la participación popu1ar,­

concretizada en un trabajo comunitario, se caracteriza como: manipu­

lada o dirigida por intereses dominantes reproductores de las forma­

ciones socioeconómicas establecidas-o bien, como una participación -

organizada, activa y concientizadora. 

2.1.- Particinación ponular maninulada. 

La manipulación en la participac~ón popular se va a entender 

como la concibe Barreiro, en donde " • • • grupos dominantes no sólo -

impiden la organización del pueblo como clase capaz de iniciar un 8!!l 

plio proceso de transformaciones sociales; sino que intervienen di -

rectamente en los modos de organización del pueblo, tratando que to­

da la organización popular no sea una organización de clase o por lo 
menos no pase de una organízaci&n vacía y bajo control "•C 47 ) 

(47) Bar:reiro, Julio. Educación Eopular ~ nroceso 22, concientiz~ción, 
ed. Siglo XXI, M6xíco, 1979, y. 72. 
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En esta concepción manipulada de la participaci~n popular, -

se hace evidente un carácter asistencialista o paternaliata, ocu;tt~ 

do así esa intención manipuladora, que puede darse entre miembros de 

la misma comunidad, jugando este rol algunos de ellos o bien, en su­

interrelación con agentes externos a la comunidad. 

En cualquiera de estos dos ·aspectos de la práctica asisten -

cialista, por desconocimiento o por la intención precisamente implí­

cita, no se proponen objetivos de transfonnación de la estructuras~ 

cial; pues se desconoce o se trata de invalidar la existencia de lu­

cha de clases presente en nuestra sociedad. Consecuentemente con e~ 

to, las tareas por llevar a cabo serán de c~cter material con poca 

o ninguna incidencia explícita en las transformaciones de los marcos 

referenciales. 

Algo más que es evidente en este tipo de trabajos, es la se­

paración entre los que piensan, disponen, proponen y los que ejecu -

~ci.n las Órdenes. Podr!a hablarse de una comparación con la división 

del trabajo en intelectual y manual.. Quiz~ puedan llegar los miem -

broa de la comunidad a opinar; pero no se dan los canales concretos­

por los .cuales la poblaci&n pueda incidir en la exigencia de su im -

plementación. 

2.2.- Partici~ación ~ooular concientizadora. 

Por oposición al anterior tipo de trabajo comunitario, se e~ 

cuentra la participación popular organizada, activa y concientizado­

ra; la cual consiste en la intervención de los miembros de una comu­

nidad en la solución de los problemas concretos que afronta Y los !.!! 
tantos trascendental.ea dP transformación de su entorno social, de m~ 

nera sistematizada a trav6s de, en primera instancia, la formación -

de grupos de base que participen en la estructuración de un proyecto 
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de trabajo que especifique: los objetivos, acciones y formas de lle­

var1ee a cabo, participando asimismo, en su imp1ementacidn y evalua.­

ci6n. Esta evaluaci6n ha de hacerse a través de una renexi6n crít! 

ca de toda práctica social. lleva.da a cabo por la comunidad, la cual.­

ha de llevar a enriquecer y superar las experiencias de traba.jo y -

posiblemente, a una toma de conciencia. 

Vista de esta.forma 1a participaci6n popu1ar, la conciencia.­

se construye a través de esta misma participaci6n o movil.izacidn so­

cial.. Con respecto a esto, cabe plantearse el cardcter de espanta -

neidad de la participaci6n popul.ar. 

2.3.- Espontaneidad !!.!!, !!!:. partic:l.paci6n popu1ar z l., relacidn Z!!! el 

liderazgo. 

En una comuni.dad puede darse la part:l.c:1paci6n popular, en -

primera instancia, bajo un carácter espontáneo, es decir, en ausen -

cia de consideraciones refiexi:vas previas que ori.en.ten y organicen -

esa movilizaci6n social.. Surge es! por el carácter emergente de las 

necesidades a satisfacer o de los problemas a resolver. 

Por otro lado, la participaci6n popUl.ar puede ser produc'to -

de una serie de reflexiones que porten algunos miembros de la comun! 

dad o los que se han llamado en este trabajo: agentes externos. Al­

reapecto, Rubén Utria considera que la pa.rticipaci6n p0pu1ar no es -

'IDl f'en&meno aislado o ac:icidental. que puede surgir de un momento a o­

tro y que es muy- difícil darse espontdnesmente debido, so~re todo, -

al. impacto negatiw que las condiciones del subdesarrollo han ejerc!_ 

do sobre. la poblac:16n. 

Por ello, se plsn'tea que el proceso de . pa.rtic:l.pacicSn .popular 

debe pasar, de acuerdo a 1os fines de un trabajo COlll\lllitario, en ~ 
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ción, institucionalización y utilización de las acciones formu1a 

das. 
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Para este autor, la comunidad está preparada a actuar cuando 

se ha pasado por ese proceso de concientización, canal.izando as!, 

tal conciencia hacia el establecimiento de objetivos específicos. A 

partir de la institucionaJ.ización se considera la intervención de 

los mecanismos y condiciones externas que permitan la realización de 

las accionee consideradas; esta institucional.ización puede signif'i -

car la instrumentación legal. y los procedimientos que regul.en el CU!: 

·so de la acción. F~almente, considera la consolidación de la part!_ 

cipación popular a travtSs de ejercerla en todas las tareas emprendi­

das como parte del trabajo comunitario$(48) 

A este planteamiento se puede oponer.la consideración de que 

la participacidn popular en su momento de acción concreta, puede no­

estar precedida de una touia de conciencia de lo que ella implica y -. . 
del por quá se· participa. 

Habr!a que decir que si bien la acción puede surgir como re­

sul tado de una necesidad rea.1. sentida que no implica una conciencia... 

caba1 de su significado, antecedente a esta aoción, e! puede existir 

cierto grado de sensibilización que a trav6s de la forma en que se -

analice la acción, puede llevar a una toma de conciencia simult!Úlea­

mente a la realización de l.as tareas o de su movilización social.. 

Lo ideal serla que ya existiera la conciencia en el sujeto,­

de todo lo que implica su acción, preoedentemente a su moVilización. 

(48) Utria, R.D. Desarrollo nacional. Participación popular z ~ -
rrollo 2!, l!. comunidad, ORE.l'AL, HISxico, 1969. 
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Sin embargo, esas condiciones del subdesarrollo que menciona 

el autor, entre las quo se encuentra la formacicSn a la que ha dado -

lugar un sistema de intereses, juegan un papel importante para oril!!! 

tar la fol'!lla en que se d.S la participacicSn popular. 

Ante esta si tuaci6n, toman relevancia los sujetos de la mis­

ma comunidad que tienen una visidn más amplia de lo que significa, -

en au relaci&n con el contexto social, la problemátic~ concreta de -

la comunidad y que pueden· tener, asimismo, elementos que les permi -

tan vislumbrar las posibles opciones a seguir para afrontarla. Es -

tos sujetos son quienes pueden llegar a convertirse en líderes del -

movimiento de la comunidad y a la vez, representar y actuar en fun -

ci&n de los intereses de esta misma o bien, llegar a ser utilizados­

por agentes ·externos para que faciliten el logro de los objetivos de 

estos '11.timos, cuya pretensi6n sea la integraoi6n de la comunidad a­

loa olfnones sociales establecidos o la movilizaci6n social para su ... 

transfo:rmacidn en base al. trabajo concreto de soluoi6n de la proble-. 

mática de la comunidad. 

La eituaci6n del liderazgo presente en una comunidad, se va.. 

a entender como "••• el proceso a trav6s del cual se real.iza la con~ 

ducoicfo de un grupo o de un conjunto de grupos ". <49> Es necesari'l ... 

reconocer el papel del líder como organizador o aglutinador de la pg, 
blaci6n, mismo que ha de estar condicionado por las situaciones e~ .. 

biantes de la vida comunitaria. Es decir, es importante y nec'3sario 

que el líder adopte distintos roles en funci&n del momento de desa -

rrollo de 1a comunidad. 

(49) Pollari, Roberto, et. eJ. • .22• .2.!:l.• P• 123. 
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Por ejemplo, ei ee habla, por poner un caso, de una comuni -

dad que se encuentra en sus inicios de f'ormacidn, con una poblacidn­

heterog&nea, con poca comunicacidn entre sus miembros. etc., la exi.! 

tencia del líder y el tipo de rol que asuma en ese momento, puede -­

ser significativa para organizar a esa comunidad y or.t.entar sus ac -
ciones en tomo a la solucidn de la problemática comdn; tendiendo a.­

ser ampliadas a otros drdenes de la vida social. 

Por lo tanto, en este momento de formacidn de upa comunidad, 

es necesaria una mayor incidencia del l!der en la misma, l.a cual. de­

be ir disminuyendo y acrecentándose, ·por contrapartida., la organiza­

cidn y accidn de la comunidad con mayor independenc:l.a de &ate. 

Algunos autores hacen una clasif'icaci6n de los. tipos de u:· -
deres, especificando los roles que &atoe juegan en el desempeflo de -

un traba~o. Ande:r--Egg por ejemplo, los clasifica, retomando a Le -

ldn, Lippitt y White, en liderazgo autoritario, democretico y el de­

laisaez-i"aire (dejar hacer). 

En el primero (autoritario), la figura del l:!der es impres -

cindible para la organizacidn y determinacidn del trabajo; el segun­

do (demoon!tioo), se caracteriza por compartir el trabajo, en todoe­

sus aspectos, con los miembros de la comunidad, sirviendo más que na 

da como orientador del mismo; el tercero (laiesez-f'aire), se ce.re.et~ 

riza por tener una intervenci6n ocasional en el desempeffo del traba­

jo, en f'unci6n de que as! sea solicitado por el grupo de la comuni -
dad. ( 5o) 

Desde el punto de vista que sustenta este trabajo, es impo%'­

tante sedalar que las características que de.be asumir el l.!der, no -

(50) Ander-Egg, Ezequiel. ~· ~· 
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se pueden plantear llnidireccional.mente, es decir, no ee propone que­

sea autoritario como tal., con lo que ello implica y que después sea.­

democrático o permisivo (laissez-faire), extrictamente hablando; si­

no que haya un desarrollo del rol del líder hacia una menor depend~ 

cia de éste en funci&n de la maduraci6n del proceso de organizacidn­

de la comunidad. 

Concretamente, se propone que el líder signifique la figura.­

humana representativa de la capacidad para desempef'iar un trabajo co­

munitario, de tal. :forma que motive la acci6n de los denme miembros -

de la comunidad. Asimismo, los objetivos de su acción deben estar -

encaminados a la cons"trucoión y coneolidaci6n de las organizacionee­

de base; dicha acci6n, en un principio, podrá parecer quizá más di -

rectiva por las condiciones p~pias de los miembros de la comunidad; 

pero que vaya cediendo paso a un trabaj~ más democrático a través de 

la consolidación de estas organizaciones de base. 

Ea importante hacer notar, que tiene gran peso, en las posi­

bilidades de desarrollar su acción, la identi.f'icaci6n de los miem -­

broa de la comunidad con lo que la figura del líder representa o pu~ 

de representar: ae~dad, ánimo, dependencia, patenial.ismo, entre -

otros aspectos; situaciones que, por los propios marcos referencia -

les de los miembros de la comunidad y ei que porta el líder, pueden-. 

no supere.rae, aprovechdndose de ellas, pues para ambos pueden signi­

ficar cierta recompensa; pero que son inconvenientes para la madura­

ción del desarrollo de 1a comunidad con una tendencia liberacionis -

ta. 

Tomando en cuenta, que el rol que puede asumir un líder en -

la comunidad, se puede encontrar determinado por los marcos ref eren­

ciales de sus miembros, es importante que exista un trabajo te6rico­

explicativo de la movilización social que se esttS dando, para que se 
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conf'onnen en los miembros de la comunidad, los elementos teórico 

prácticos, que pennitan generar la construcción de la conciencia de­

su situaci6n. En la medida que un sujeto se concientiza de au real,! 

dad~ puede actuar deliberadamente en su ento:rno social y tratar de -

evitar, en función de las limitaciones sociales y personales, su ma­

nipulaci6n. 

Los aspectos sobre los cuales los miembros de la comunidad o 

las instituciones oficiales o privadas pued~n trabajar, son muy va -

riados, dependen de las necesidades que la misma comunidad ha detec­

tado, cuya solución plantea y/o de los objetivos institucional.es o -

de los que persiguen los agentes externos, en general. 

Básicamente, los trabajos de comunidad se organizan al.rede - · 

dor de tareas relacionadas con la dotación de servicios pdblicos co­

mo: agua, mejoría de la vivienda, luz, etc.; pudiendo darse también­

al.rededor de intentos de organización de cooperativas de consumo o -

de producción, entre otros. Otro aspecto que importa destacar es el­

de la posibilidad de la organización de la comunidad en cuanto a la­

educación. 

2.4.- Aspectos genéricos ~la funci6n educativa~~ programa~ -

desarrollo sociocultural.. 

~los proyectos de promoción sociocultural, la educación a­

la población es el aspecto esencial por trabajar. Como se menciona­

ba anteriormente, se considera que puede resultar difícil una orga.n! 

zación de la comunidad sobre aspectos menos material.es o tangibles. 

Se reconoce que la educación no es precisamente, en sí misma, 

ta alternativa al desarrollo de una comunidad; pero significa un as­

pecto complementario de las transformaciones que deben darse en la -

sociedad en general. Y por qutt no, comenzar con proyectos no tan 8!!! 



68 

biciosos, que tengan como intenci6n, propiciar la construcción de la 

conciencia en el sujeto, utilizando las instancias de trabajo comun! 

tario (cooperativas, organizaciones vecinales, etc.) para influir a­

trav's de ellas, en la transformaci6n de las pautas mentales y con -

ductual.es. 

La funci6n educativa, formando pru:te esencial. en un programa 

de desarrollo sociocultura1, • ••• consiste básicamente en desarro -

llar las acciones necesarias para .que a trav6s de un proceso de ene_! 

ñanza.-aprendi.zaje, la poblaci6n comience a tomar conciencia de la si 

tlla.cicSn en que vi.ve y de .las causas que determinan la misma ". ( 51 ) -

Esta función educativa se lle~ a cabo sobre aquellas ac -

tivida.des específicas como: cursos de alfabetización, de educación 

básica, de capacitaci6n de trabajadores, de formación de organizaci.2. 

nea básicas de la comunidad que se interrelacionen con la escuela, -

la familia, etc. 

Otras dos funciones que se consideran también necesarias pa­

ra el desarrollo de un programa sociocultural, son la deteccidn y la 

coordinación. La primera de estas dos funciones se refiere a las as_ 

tivida.des por las cua1es se persigue el conocimiento de la reaJ.idad­

con la que se va a trabajar. La segunda func16n (coordinaci6n), im -

plica " ••• las actividades destinadas a establecer contactos naces!! 

rios, ya sea con gxupos o instituciones, con el !in de colaborar con 

las acciones que emprenden! la comunidad ".< 52 > 

Pollari p1antea que, para el cumplimiento de la función edu­

cativa, se deben realizar dos actividadesi conformar una unidad so -

(51) Pollari., Boberto, et. a.l. 22• ill• P• 141. 
(52) Ibídem. 
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oioeducati~ra 1 una unidad de difusión. 

La unidad socioeducativa se refiere a " ••• la discusión de­

contenidos educativos y su operacionalización para informar 1 educar 

a los individuos que forman el grupo, la comunidad escolar o el eqltj,_ 

po de trabajo con el fin de lograr cambios en au comportamiento so -

ciel. ".<53 > La unidad de difusión·" •••se refiere a la difusión~ 
siva de mensajes a trav&s de loa medios de comunicación de masas pa­

ra crear condiciones subjetivas favorables a loa cambios de actitu -

des "•< 54> 

Estas operacionalizaciones de la función educativa se pueden 

considerar como deseables y positivamente válidas para la realiza ~ 

ción de un trabajo comunitario. Sin embargo, esto requiere de una -

mayor sistematización del trabajo y coordinación de las organizacio­

nes de base de la comunidad. Lo cual, no siempre es posible llevar­

a cabo por instancias de la misma comunidad. 

Dentro del tipo de asentamientos a que nos estamos refirien­

do en este trabajo (populares), sus miembros se encuentran preocupa­

dos por dar una solución inmediata a los problemas prioritarios que­

se les presentan, de tal forma que una vez solucionados, la posible­

organización colectiva que se haya obtenido, puede tender a la indi­

vidual.ización. Esto es, que si bien se pudieron haber conseguido m~ 

joras material.es, no hay cambios esenciales en la personalidad de 

los sujetos que forman la comunidad, de tal forma que permitan la 

continuidad del trabajo bajo estas caracter:l'.sticas de colectiviza ~ 

ción. 

(53) Ibidem., P• 143. 
(54) Ibidem. 
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Hay que tener en cuenta detalles importantes do este tipo de 

movilización social, como el hecho de requerir una considerable in -

versión de tiempo y de esfuerzo para obtener soluciones, lo cual ha-· 

ce valorarlas o apreciarlas aras, evitando en consecuencia, el comprQ 

miso con nuevas acciones, viendo en ellas la posibilidad de arries -

gar lo que se ha alcanzado. 

Se puede ver, que no es unidireccionalmente a través de la -

educación sobre la población, como la denomina la UNESCO, como se 

pueden sentar las bases para la transformación personal y social; p~ 

ro es cierto que puede darl.e un significado especial a otros traba -

jos de la comunidad, si se considera simultiineamente a ellos, la -

existencia de un programa educativo. 

Esto lleva a pl.antear la necesidad de que todas las activid..!! 

des de la comunidad tiendan hacia el mismo fin liberacionista, de m.2, 

do que representen una s61ida oposición a el mensaje educativo de 

1.aa instancias dominantes. 

J.- La auto~estión: ~ significado ~ posibilidades ~ !:!!!!!: participa­

~ popular autogestionada. 

Se va a plantear ahora, una concepción .que está relacionB.!ia­

con la participación popular y 1.i:nitada tanto por·condiciones perso­

nal.es como por estructuras sociales. Esta concepci6n es la de la a~ 

to gestión. 

Su origen se remonta a la experiencia yugoslava., en el. intea 

to de instauración de un socialismo antiburocrático y descentra.liza.­

do. Esta experiencia se da en el. ~bito laboral y no precisamente -

en el de un trabajo comunitario, como los del tipo que se han venido 

considerando. 
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Sin embargo, uno de los autores que habla sobre la autoges -

tión, Henri Arvon, dice que al concebirla como: 

" La transferencia de los poderes de la c'lispide a la base, -

implica otras modificaciones necesarias para su ejercicio por parte­

de todos. Por esto la autogestión encuentra su aplicación en muchos 

otros terrenos: en el terreno educativo donde la relación entre los­

educadores y loe .educandos pierde su carácter autoritario, en la or­

ganización del trabajo que cesa de reposar aobre la rigidez del man­

dato y la ejecución, en la concepción misma del trabajo humano cuyo­

carácter alienante debe ser combatido por una reintegración de la ~ 

creatividad personal a los procesos de producción ".< 55 > 

La concepción sobre autogestión que se considera más adecua­

da para este trabajo, es la que presenta Arvon, citando a Rougemont: 

" La autogestión es en principio la gestión por parte de las 

comunidades de base -municipalidades y empresas, luego regiones- de­

las tareas de naturaleza estatal que a su nivel les son propias. P!, 

ro es tambi~n el ejercicio pennanente de los poderes de decisión po­

lítica y de control de aqu~llos que los ejecutan ".< 56 ) 

Bajo estas consideraciones, se pretende ver la posibilidad 

de que se lleve a cabo dentro de un trabajo comunitario. una partic! 

pación popular autogestionada. Para afirmar que es posible una par­

ticipación popular de este tipo, es necesario plantear primeramente­

que 1a autogestión ha de entenderse como un proceso evo1utivo; por -

lo cual, ubiclhldonos en un sistema capitalista dependiente, las p~ 

(55} Arvon, Henri. ~ autogestión, ed. Fondo de Cultura Económica, -
Máxico, 1982, PP• 7 '1' 8. 

(56) Ibidem., p. 8. 
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ticas de desarro11o comunitario deaeab1es de 11evarse a cabo con es­

tas características, en primera instancia no se dardo en pleno bajo­

lo que la autogesti6n implica extrictamente en eí misma. 

Por ello, es necesario generar en la práctica, experiencias­

que intenten y fundamenten una aplicaci&n de los planteamientos aut~ 

gestionarios: el ejercicio del poder en todos 1os 6rdenes y por to -

dos los hombres.< 57> 

En el presente trabajo se entenderá, que puede darse una Pª! 
ticipaci6n popu1ar autogestionada, en e1 sentido de que la iniciati­

va de trabajo parta de J.a misma comunidad y trate de generar 1as ao-

1uciones a trav~s de proposiciones propias. Con esto, se reconoce -

una autogesti6n intezna a la comunidad, interaccionando con 1a ges -

ti6n de otras comunidades y con otras instancias social.es. No se -

trata de interactuar sin propuestas concretas de trabajo; sino con -

un proyecto de desarrollo comunal. elaborá.do por sus propios miem -­

broa. De esta forma, la comunidad puede ejercer presi6n sobre aque­

llas instancias social.es (:l.nstítuciones oficiales, por ejemplo) que­

interesen y tengan ingerencia en los asuntos de la comunidad; cuya -

soluci6n no pueda ser afrontada en su· total.ida.d con los recursos de­

.Seta. 

En conclusi6n, se entenderá por participaci6n popular auto -

gestionada, la intervenci6n por iniciativa propia de las organizaci.2, 

nea de base de la comunidad, desde la determinaci6n y análisis de su 

problemática, pasando por la toma de decisiones y acciones pertinen­

tes, hasta su implementaci6n y eva1uaci6n reformu1ativa, en aquellos 

(57) Estos planteamientos tienen s~ referencia concreta en la conceE 
ci6n·de autogesti6n manejada por llourdet y Guillerm, citados en 
Arvon, Henri. Qn. ill• 
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aspectos que les son compatibles en función de la complejización de­

la estructura social y de las limitaciones de sus condic~ones perso~ 

nales y materiales. 

4.- Connotaciones socioed~fivas, pol!ticas z econ6micaa ~ ~ par­

ticinaci6n popular ~ .21, desarrollo ~ la comunidad. 

Sobre este aspecto se han venido tratando ya algunas consid~ 

raciones, que en este apartado se retomarán~para establecer una re -

lación entre las mismas. 

En primer lugar, se partirá del contexto de las dos posicio­

nes teóricas que han sido anal.izadas en este estudio y que pueden -­

fundamentar el trabajo comunitario; en ambas, se van a encontrar -­

connotaciones socioeducativas, pol!ticas·y económi~as de la partici­

pación popul.ar, que estarán cumpliendo o respondiendo a fines disti!a 

tos. 

La connotación socioeducativa de la participación popul.ar, 

para la concepción desarrollista, significa transmitir a 1os secto 

res populares y reforzar en ellos, pautas mentales y conductuales 

para el mantenimiento de las condiciones existentes en un sistema de 

intereses; a trav~s de la acción de prQmotores sociales (agentes ex­

ternos), en cuyo trabajo, abocado al ~rea que sea, se encuentra man! 

fiesto un proceso educativo como intermediario de la acci6n entre la 

comunidad y los agentes exteraos, as! como en la interrelación de 

sus propios miembros. 

Este proceso educativo, implícito en cualquier actividad de­

la comunidad, será verticalista, reforzando relaciones de dependen -

cia asimét~icas entre los miembros de la comunidad y los agentes ex­

ternos; evidenciándose en esto, la manipul.ación del desenvolvimiento 
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de la participaci6n popu1ar hacia fines de reproducci6n de los roles 

sociales. 

La connotación política de la participación popular signifi­

ca, bajo esta misma concep~ión. la justificación y legitimación del­

papel que se le ha asignado a los sectores oficiales básicamente, ~ 

con respecto a su compromiso por aplicar y hacer valer la democracia 

en la que se sustenta, teóricamente, su estructura política. 

La participación popU1ar permite ser una v!a para llegar a -

los sectores populares, conociendo y controlando sus movimientos po­

l!tioos, permiti~ndoles llegar hasta donde se quiera que lleguen. De 

esta for:na, la participación popu1ar es·una exigencia, no para lapo 

blación; sino para loa sectores dominantes, con el fin de evitar mo­

vilizaciones significativas para una transformación soc~al. 

Por ello, se necesitan crear bases internas de organización­

en las comunidades, que refuercen la accidn de las demás instancias­

aociales, ea decir, se requiere de la institucionalización de la pa~ 
ticipación popU1ar a través de 1os canales fo.rmales, tendiendo a ge­

nerar en el seno de estas mismas bases internas de organizaci6n: el­

proceso de socializaci6n ( adaptaci6n a las reg1as del sistema de -­

intereses ) •. 

La connotación eoon6mica de la participaci6n popular, puede­

significar un descargo en las inversiones programadas por el sector­

oficial, en aspectos que les corresponden para impulsar el.desarro -

llo iní'raestruotural y social de las comunidades. Incentivando así,­

la acción .. de la comunidad en asuntos que requieren inversiones de r.2. 

cursos humanos y materiales. 
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Todas estas oonnotaoiones de la participaci6n popular, bajo­

la perspectiva desarrollista, influyen en e1 desarrollo de la oomun! 

dad ciertamente; pero es un desarrollo que significa, como lo denom! 

na Pollari, un cambio planificado. 

" El cambio planificado es un cambio controlado, manipulado, 

se cambia hasta donde el que implementa el programa as! lo quiere. 
' 

De esta forma el sustento ideol6gico de este enfoque coincide con el 

principio gatopardiano ' hay que oambiar toqo para que no cambie na­

da'• Ea decir, debemos hacer muchos cambios controlados y planifi­

cados, para de esta forma no permitir transformaciones en las carac­

ter!stioas estructurales de un sistema, que es e1 que se quiere man­

tener ". ( 58 } 

Por otra parte, la conn:ótaci6n socioeducativa de la partici­

pacidn popular, para. la ooncepci~n liberacionista, significa recono­

cer 1a influencia del proceso ·educativo en las acciones de la parti­

cipación popular y, a la vez, ver en ésta el instrumento de transfo! 

maci&n de ese proceso educativo tradicionalista y de lo que ha gene­

rado· en la personalidad del' ser humano. 

Esto es posible cuando tanto el proceso educativo -concreti­

zado en cualquier acci6n social- como la práctica misma, se basan -

en el principio de la concientización; entendiendo por ésta, el pro­

ceso de rompimiento llevado a cabo por el sujeto, con sus estructu -

ras mentales explicativas de la realidad, con:formadas por las disti.a 

tas instancias educativas re9resentantes de los intereses dominantes, 

a través de la problematización y análisis critico de su práctica ~· 

(58) Follari, Roberto, et. al. ~· 21!• P• 18. 
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social. En esta consideración de la concientización como principio­

rector de la reflexi6n en la práctica, se ve como necesá.riamente coa 

secuente, el adoptar un compromiso con la conciencia que se va cons­

truyendo, para acceder a su dinamizaci6n, transformando su realidad. 

Ea as:! como se hace evidente y necesario aprovechar la organización­

de la participación popular en torno a tareas comunes, para acceder­

en el seno de la misma a su reflexi&n y enriquecimiento para el lo -

gro de la transformación social. 

Con respecto a la connotaci&n pol!ti.ca de la participación -

popul.a.r, se dirá que, significa la posibilidnd de que los miembros -

de la comunidad tengan acceso al poder de la conducci&n u orienta ~ 

ción de su desarrollo bajo los principios rectores que la misma com~ 

ni dad formule, en función de su reconocimiento. como ente son".a1 que­

está en relacicfo con otros. Asimismo, la participación popular cuya 

organización madura -, llega a ser efectiva en cuanto a que es con -

gruente con sus fines liberacionistas, puede llegar a incidir, por~ 

la presión que ejerce, sobre las políticas de desarrollo de los sec­

tores dominantes; sentando las bases para posibles transformacionea­

eatructurales. 

En cuanto a la connotación económica de la participación po~ 

pular, se puede decirt que ésta determina en gran medida, tanto la -

consideración como la implementación de las políticas a seguir en un 

trabajo comunitario. Es decir, los recursos económicos con loa que­

cuentan los miembros de la comunidad, suelen ser insuficientes hasta 

para sol.ventar sus necesidades m:!nimas, recordando que se· está ha -

blando o haciendo referencia a los asentam1entos populares, de 1os -

~uales, una de sus caracter:!sticas con.siete en loa bajos y fluctuan­

tes ingresos de loa miembros de la oomuni.dad. 
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Esta situaci6n puede 1levar a una dependencia con las insti­

tuciones oficiales, de tal forDla que haga supeditar los propios pla­

nes de la comunidad a las reconsideraciones do los mismos, por las -

autoridades oficiales. Asimismo, puede llevar a la individua1iza -­

ci&n de la soluci6n de los requerimientos econ&micos, en donde puede 

romperse la solidarizaci&n alcanzada, o no tomarse en cuenta, en o -

tros momentos del trabajo de participaci&n popular; o bien, llevar a 

la propuesta e implementaci6n de actividades remunerativas colectiv! 

zadas por miembros de la propia comunidad, como podr!an s.er la orga.­

nizaci6n de cooperativas de producci6n y consumo. 

Estas connotaciones de la participaci&n popu1ar, resaltadas­

ª trav~s de los programas concretos de trabajo para cada una de e -

llas, pueden llevar ElJ. desarrollo de la comunidad, bajo una perspec-
" tiva totalizadora-liberacionista, en la medida en que se trabaje ~ 

fuertemente en la consolidaci6n y avance de la organizaci6n de los -

miembros de la comunidad en todos estos &rd.enes. 

Es necesario reconocer que esta forma de participaci6n popu­

lar no será un proceso de trabajo unilinea1, a corto plazo y cien -

por ciento efectivo; son muchos loa obstácu1os que debe salvar y que 

seguramente harlin. retroceder a la comunidad en sus intentos y afanes 

por transformar su sittJ,aci&n. Quizá, también pueda llegar a consid~ 

raree que ee dan más fracasos que logros en este tipo de trabajo; p~ 

ro esto es si se ve bajo una perspectiva absolutista, pues no hay -­

fracasos ni logros totales; sirio re!ormu1aciones e intentos de cons­

trucci6n de una realidad social. 



CAP. III.- ~ PARTICIPACION POPULAR EN MEXICO. 

En el presente capítulo se llevará a cabo la reVisión de ~­

algunos planteamientos que hacen referencia a lo que si.gnifica la -­

participación popular en el desarrollo nacional, según la represent~ 

ción del sector oficial. Por otro lado, se presenta el perfil de un 

asentamiento popular del entorno del Distrito Federal, elaborado en­

base a algunos de los aspectos que se nan mencionado para caracteri­

zar a un asentamiento humano. Para fines aclaratorios de los datos­

que se manejan en este perfil de la comunidad estudiada y de los as­

pectos metodológicos intervinientes, se presenta un apartado que pr.!!_ 

tende cubrir dichos aspectos, ubicando el trabajo realizado en la.S -

· condiciones que lo circunscribieron y caracterizaron. 

Finalmente, se p:-~sentan '1 analizan las experiencias de par­

ticipación de los miembros de la comunidad en cuestión1 llevadas a-· 

cabo anteriormente al momento de la inveetigaci6n y en el transcurso 

de la misma. Este análisis toma en cuenta el punto de vista del re::!. 

ponsable de· este trabajo y.el de algunos de los miembros de la comu-

.nidad; explorado este último, en base al estudio de campo realizado. 

1.- La concención oficial de. ~ participación popular. 

Algunas de las referencias oficiales de lo que significa la­

participación de la población en el desarrollo nacional, las encon -

tramos en los documentos que recopilaron los resultados de la consU!_ 

ta popular llevada a cabo durante la campaña presidencial· de Miguel­

de la Madrid y en el Plan Nacional de Desarro1lo, para el período de 

gobiezno: 1983-1988, como culminación de los supuestos esfuerzos por 

dar representación a las opiniones de los distintos sectores de la -

poblaci6n en laa pol!ticas de desarrollo naciona1. 
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En estos documentos se denomina a la participación popular -

como- participación social, comprendiendo bajo este término a los di~ 

tintos sectores e instancias sociales de la población: técnicos, PI'2, 

fesionistas, investigadores, instituciones educativas, medios de co·­

municación, jóvenes, aso~iaciones civiles, agrupaciones de vecinos,­

mujeres, indígenas, etc. 

La participación social, en el contexto de la pol!tica ofi -

cial, se encuentra definida como la suma de.-los procesos, en los cu~ 

les las acciones del grupo poblacional se adhieren o agregan a las 

de los gobiernos, con el objeto de mejorar las condiciones económi -

cae y sociales y lograr las metas de desarrollo propuestas.< 59 > 

En esta definici6n~ se hace patente la coalici6n de las fueI 

zas de la población con las del Estado. Bajo esta perspectiva, como 

se verá en los siguientes planteamientos, la participación popular -

adquiere un significado integracionista a las metas del desarrollo -

nacional, que se pueden considerar no representativas de las necesi­

dades reales de superación de la desigualdad social; sino de un pro­

ceso de modernización industrial, técnico y social que lo que requi~ 

re es elevar la eficiencia de las estructuras aocioeconómicas y polí 

ticas para el desarrollo y fortalecimiento de este proceso, que se -

encuentra determinado por intereses filinoritarios capitalistas de se.e, 

tores nacionales, en su compromiso económico-político contraído con­

otras naciones • 

. De esta for.na, la participación social se considera como un­

criterio orientador ( legitimador ) de la planeación, implementa ---

(59) Dubost, Beatriz. " Participación Social. ", en Cuadi:-rnos ~ ~­
eul ta Ponular: Aeenta~ientos HUl!lanos en e1 Distrito Federal, --
IEP'&S, M~xico, 1982·. - -
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ción y eval.uación de las pol!ticas de desarrollo local., regional. y -

nacional.; enfatizando el papel de dicha participación en el primero­

de estos aspectos: 

" El compromiso del Estado Mexicano de conducir el desarro -

llo nacional en el sentido fijado por las mayorías requiere, por una 

parte, de la concurrencia activa, responsable y permanente de ~atas; 

y por otra, de un marco coherente que permita ordenar y coordinar -

esfuerzos y recursos. En este contexto, la planeación democrática -

constituye el instrumento que pennite conducir el proceso de desarr.2, 

llo. 

La planeaci6n democrática conlleva el compromiso de hacer -

de ella un sistema permanente de trabajo, a f'in de pe:rmi tir al. go -

bierno servirse de un mecanismo de modemizacidn y nutrirse con la -

vitalidad de la sociedad civil, para cumplir con la responeabili ~ 

dad de conducir el proceso de desarrollo que le con:t!a nuestra Car -

ta Magna ". ( 60) 

Bajo la consideración de que el Estado mexicano se encuentra 

comprometido con intereses particulares que representan un sistema -

de privilegios· económicos, social.ea y pol!ticoa, es dif:!oil concebir 

que sus postulados sobre la democratización del poder en las distin­

tas instancias social.ea, tengan una referencia en la práctica, ten -

dientes a la transformación social; orientándose más bien, la incen­

tivaci6n de la participaci6n, como un medio de conocimiento y con ~ 

trol de las acciones de loa distintos sectores de la pobl~ción, a ~ 

través de los canales de expresión que establece el Estado para e -

llo. 

(60) Poder Ejecutivo Federal. ~ Nacional !! Desarrollo ~-1988, 
Secrete..r:!a de Programaci6n y Presupuesto, M~xico, 1983, pp. 44-
y 45. 
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Ante esta situación, oficialmente se establece que " ••• pa­

ra en-l'iqu.ecer el ejercicio de la democracia pol:!tica es necesario -

desarrollar nuevas instancias de diáJ.ogo· entre gobernantes y gobe~ 

dos e instituir nuevas formas de representación, a fin de mantener -

en la Repdblica Federal siempre abierta la expresión de nuevos· inte­

reses de la sociedad mexicana "• (6l) 

Asimismo, se definen las funciones que debe cumplir la par -

ticipación de cada uno de loe sectores soci~es; supeditando su ac -

ción e intereses, sin ninguna discusión real y utilizando los cana -

les de expresión formal para manifestar sólamente sua opiniones, a -

los objetivos de desarrollo nacional, unívocamente, como si cada uno 

de estos sectores, que conforman en s:C una unidad social, no tuvie -

ran especificaciones .y necesidades propias originadas por dichos ob­

jeti vos de desarrollo nacional~ 

" Los trabajos a favor de la comunidad que como parte de su.s 

actiVi.dades normales realizan muchas asociaciones civiles, pueden 1a 
corporarse al esfuerzo nacional G .. ~ Asociaciones y patronatos -

en general, podrán unir su capacidad de movilización de sectores de­

la coln'UnÍdad para la consecución de los objetivos nacionales. 

Las agrupaciones de vecinos podrán participar en obras de a.­

poyo a la vivienda, prevención de 1a contaminación y mejoraJliiento -

del medio ambiente, suministro de servicios básicos que son activi -

dades que a.:t'ectan directamente la calidad de la vida de 1a pobla -

uión. 

(61) Ibidem., P• 40. 
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Las aportaciones que realicen las instituciones educativas -

en las etapas de ejecución y evaluación del Plan, de acuerdo a su n! 

vel y campo de enseñanza, podrían encauzarse a traváe de su vincu1a­

ción más efectiva con el proceso educativo, as! como la coordinación 

con loe centros de investigación, apoyando el estudio de los proble­

mas del desarrollo, prestando servicios a comunidades seleccionadas­

e incorporando a los estudiantes en loa planteamientos de soluciones 

Y a1temativas a dichos problemas "• <62> 

Se dan ciertos planteamientos a travás de representantes del 

sector oficial, que si bien parecen hacer una crítica de los resu1t~ 

dos de la puesta en acción de los canales de expresión de la partici 
. . -

pación social, no se ve de fondo que se proponga una torm~ de parti­

cipación distinta; sino que se perfilan dentro.del mismo marco de 

reformismos del cambio social planificado al que anteriormente se 

aludía. 

De esta fonna, algunos aspectos pueden ser analizados bajo 

una perspectiva desarrollista o liberacionista, as:! como cuando se 

hizo el análisis de aspectos como el nivel de información y motiva 

ción de los individuos, su participación en la estructura social y 

el papel de la tecnología; tambi~n aquí, en los planteamientos ofi 

cialea puede darse y tratar de hacerlos compatibles formal; pero no­

realmente, con la posición crítica de la población. 

La posición oficial con respecto a la participación social.­

concluye que en nuestro sistema el proceso político se le~itima a -­

trav~s del consenso de loa sectores popu1ares, por lo cual se ha de­

aplicar necesariamente una política urbana que permita articu1ar y -

(62) ~~·, P• 429. 
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hacer compatibles los principios de la planeación con las demandas -

populares y la participación social organizada, de tal forma que coa 

lleve a que los objetivos de desarrollo racional y equilibrado de la 

ciudad, se concreticen en un verdadero proyecto colectivo.( 63 ) 

En definitiva, se puede decir que la participación social, 

concretamente en el Distrito Federal, ha significado la intervención 

de la población en los asuntos del Estado desde una perspectiva me~ 

mente formal: a9ortando opiniones y siendo ~ceptadas aquéllas que no 

signifiquen transformaciones de base de las políticas oficiales, pe~ 

mi tiendo así que algunas cosas cambien para que no cambie el sentido 

real y la confoin!ación de la estructura social. O bien, se llega a­

reconocer oficialmente la instauración de ciertos canales de expre 

sión (juntas y organ~zaciones vecinales, comités de manzana, etc.) -

para justificar el papel del Estado, supuesta~ente comprometido con­

las transfonnaciones y requerimientos de la sociedad, con el cambio­

Y no con la reproducción de las condiciones limitantes de la supera­

ción de la desigualdad social, económica y política. 

Habiendo planteado el contexto teórico-práctico en que se da 

la participación popul.ar en el ámbito nacional, específicamente en -

el Distrito Federal, se verá a continuación, de una manera más con -

creta, la implementación de la participación popular en uno de los 

asentamientos de la periferia del Distrito Federal; haciendo antes 

un breve· perfil de dicho asentamiento, con el objeto de hacer explí­

citas algunas características que lo identifican como un asentamien­

to popular en el presente estudio. 

(63) Dubost, Beatriz • .Ql?. Si!• 
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2.-~ de !;!!'.! asentam:f.ento pouular ~ entorno .!!!1, Distrito ~-

~· 

Antes de llevar a cabo la elaboración del perfil de la comu­

nidad con la que se ha trabajado, se considera pertinente.retomar la 

justificación que se ha dado con respecto a por qué trabajar con un­

asentamiento de este tipo. 

En primer lu~ar, se considera que, los asentamientos popula­

res, por el proceso de conformación en el cual ·se encuentran, presea 

tan como una condición inherente el despliegue de una participa --­

ción popular, con el objeto de solventar las mÚltiples necesidades a 

las que se enfrenta como producto de la implementación de una políti 

ca de desarrollo nacional centralizadora de las actividades económi­

cas, sociales (como las administrativas y de servicios) y políticas. 

En segundo lugar, por estas mis~as características de inten~ 

tos de conformación como un asentamiento estable, puede significar-· 

la absorción de esta participación popular por las políticas oficia­

les o por los sectores con quienes está comprometido el Estado (com­

promiso económico-político) o bien, representar un espacio de imple­

mentación de los principios teórico-prácticos con respecto a una coa 

formación social opcional. 

Por otra parte, intervinieron intereses propios del respons~ 

ble de este trabajo, como detenninantes de la elección de interac 

tuar con este tipo de asentamientos. 

El perfil que se ha construido de la comunidad caracterizada 

como un asentamiento popular, ha sido en base a los resultados apor­

tados, en parte, por la realización del encuestamiento de algunos 

miembros de la comunidad y por la interacción en algunas experien 

cias de trabajo con 1a misma. 
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De igual me.nera, se elaboró tomando en consideración los as­

pectos que se definieron anteriormente para caracterizar a un asent~ 

miento humano. En la elaboraci6n de este perfil se utilizan porcen­

tajes para representar o hacer expl:!ci ta la proporción en la que se.­

encuentra manifiesta una característica; la cual es relativa al nmn~ 

ro de casos considerados en cada aspecto. De esta for.na, se ha de -

entender que no todos los porcentajes hacen referenciR al máximo de­

datos trabajados en el presente estudio. 

Con el objeto de dar una referencia más precisa del signifi­

cado de los porcentajes utilizados, se remite al lector a los cua -­

dros de contención de datos que se encuentran al final de este apar­

tado. Para su localización, se anota entre paréntesis el número ro­

mano correspondiente.al cuadro de contención de datos que hace refe­

rencia al aspecto en consideración. 

Con respecto a las especificaciones metodológicas del traba­

jo de campo, éstas se encuentran en el siguiente apartado. 

Comenzando con este perfil, se _dirá que, la colonia de Pal -

mas Axotitla, comunidad en la cual se llevó a cabo el presente estu­

dio, tiene su ubicación al poniente del Distrito Federal, formando -

parte de la delegación política Alvaro Obregón. Se encuentra limit~ 

da al Norte con la Av. Centenario y la col. Tepeaca, al Sur con la -

ba~ca Tarango, al Este con Puerta Grande y la Unidad Belén de las 

....-.Flores y aJ. Poniente con la barranca Tlacuitlapa y las cola. Tlacui­

tlapa y la Milagrosa. 

Con respecto a los antecedentes de formaci6n de la colonia,­

se conoce que su creaci6n respondí~ al desalojo que se llev6 a cabo­

hace dos aí'ios aproximadBl!lente (1982) en Jala1pa; cuyos residentes ~ 
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procedían de colonias populares como: el Olivar del Conde, Cerro del 

Judío, Corpus Christi; de las cuales habían salido por imposibilidad 

de pago de las rentas solicitadas por el inmueble que ocupaban y/o -

por el deseo de posesión de un terreno, que en primera instancia, i~ 

plicaba menos gastos y una residencia segura. Este desalojo se lle­

vó a cabo cuando se estaba negociando la cesión legal de los terre -

nos de dicho lugar, entre una comisión de residentes de Jalalpa y r~ 

presentantes de la delegación Alvaro Obregón. 

Ante la presión de las personas desalojadas protestando con­

tra dicha acción, la delegaci6n las " ·rea.comodó ", poniendo a su di~ 

posición en calidad de compra-venta, los terrenos de Tlacuitlapa. 

Por otra parte, en cuanto a las condiciones físicas e infrS.. 

estructurales de la colonia, se ha de mencionar que el terreno que -

ocupa Palmas, presenta desniveles, barrancas y minas de arena; su ~ 

suelo está formado por una mezcla de tepetate y barro. Hay ausencia 

de zonas verdes en lo que comprende el terreno habitado y las pocas­

que existen no pueden ser utilizadas, pues se encuentran en desnivel. 

Con respecto a la infraestructura con la que contaba la colonia al -

momento de su fonnaci6n, ésta no existía en absoluto. A la fecha en 

que se realiz& este estudio, la colonia carece de pavimentación, a -

lumbrada p~blico, vigilancia, servicio de correo y teléfonos. 

Uno de los servicios con los que ha contado la colonia, des­

de sus inicios, ha sido el del aguar en un principio se proveía re~ 

lannente a la población, con pipas y posteriormente, se ~etalaron -

hidrantes en toda la colonia. Actualmente, se cuenta con drenaje p~ 

ra el interior de las casas, dependiendo su instalación, de la diaP2, 

nibilidad económica individual para comprar el material que requiere 

dicha.instalaci6n. Su costo aproximado es de siete a nueve mil pe -

sos. 
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El servicio eléctrico del que hace uso la poblaci6n para el­

in terior de las.casas, es provisional y de poca potencia. El servi­

cio de limpieza con el que cuenta la colonia es irregular, lo cua.1 

influye para que la barranca se convierta en dep6sito de basura, a -

fectando esto al mantenimiento de condiciones 6ptimas de salud por -

contaminaci6n ambientalº 

La colonia cuenta con im dispensario m~dico, atendido por un. 

particuJ.ar, de cuya existencia no está entefa.da toda la poblaci6n. 

Los jueves se cuenta con el servicio médico de una unidad m6vil del­

D. I .F. En loa alrededores de la colonia, el centro de salud más ce~ 

cano es el " Herdn Proal ", ubicado sobre la Av. Centenario, a un k! 
16metro aproximadamente de Puerta Grande. 

No existen mercados estables cercanos a la colonia, los más­

prdximos se encuentran en Mixcoac y Tacubaya; habiendo tianguis dos­

veces por semana, en colonias aleda.ñas a Palmas: Tlacuitlapa y Uni -

dad Bel~n. Tambi~n dentro de la colonia y sus alrededores, se cuen­

ta con una tortiller!a rudimentaria, a.1redeüor de seis tiendas pequ~ 

ñas, una farmacia, dos recaudarías, una carnicería y puestos de po -

llo. 

El servicio de transporte está proporcionado por la Ruta 100 

y por dos l:!neas de colectivos. Los recorridos de ambos tipos de ~ 

servicios son: de Puerta Grande a Mixcoac y de Puerta Grande a Tacu­

baya. 

El ;fard:!n de nií'los oficial más cercano a la colonia se en 

ouentra en Puerta Grande; dos son las primarias tambi&l más cerca 

nas, estando a la a1tura de Puerta Grande •. La secundaria tácnica 

No. 60 de Pl.ateroe, es la más cercana a la colonia y la preparatoria 

No. 8, ubicada casi al. inicio de la Av. Centenario. 
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Las características antes mencionadas, hacen referencia al -

aspecto tempo-espacial que se utiliz6 para definir a los asentamien­

tos humanos. 

Por otra parte, 1a poblaci6n que actualmente fonna a la co -

lonia, se estima, segdn e1 censo realizado en febrero de 1983 por el 

M6du1o 9 del Centro de Salud Comunitario T-III de Ave Real( 64 >, en -

2178 habitantes; los cua1es se c1asifican en tres niveleas de reaoo­

modo, solicitantes y de invasi6n. 

Con respecto a estos niveles. ea que se clasifican· a loa rea!_ 

dentes de Palmas, se entiende por reacomodo, a la modalidad corres -

pondiente a los habitantes que 11egaron a la co1onia con motivo del­

desal.ojo antes menci.onado. El caricter de soJ.icitantes corresponde­

ª aque11as personas cuyo asentamiento no es producto de dicho desal2_ 

jo; pero que desean tener acceso a un terreno de 1a co1onia por las­

caracter:Csticas de bajo costo del mismo, compatib1e con sus poeibil! 

dades de pago. La concesi6n de1 terreno está en funci&n, básicamen­

te, de1 trabajo que realice el solicitante en 1a co1onia. La lil.tima 

categoría, que es J.a de invasi.dn, corresponde a aquelJ.os residentes­

que han tomado posesi6n de los terrenos al margen de 1aa otras dos 

condiciones, es decir, su ubicaci6n en dicho lugar no implica pago 

alguno ni significa la posesi6n del mi.amo. 

Como se mencionaba anteriormente, la formaci6n de la colonia 

de Palmas, fué producto, en sus inicios, de un desaloJo, obedeciendo 

a un movimiento migratorio urbano-urbano. 

(64) Direcci6n General de Salud PtibJ.ioa en el Distrito Paderal. Zona 
Sur, Jurisdicoi6n Sanitaria U. Alvaro Obregd'n. c.s.c.~.III-A. -
Dr. Manuel Eecontria, C.S.C.T. III Ave Real, •6dulo 9, ~orres,­
Palmas, Tlacuitlapa. Diagnóstico ~ situaci6n ~ !!!!:!!:!!!. !! !!!!!?!.-
2 mddulo, Ht$xico, 1983. 
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Los movimientos rural-urbanos deteotados entre la poblaci6n­

encuestada, no son recientes. En total, la poblaci&n originaria del 

Distrito Pederal. representa el 74.52" de la poblaci&n encuestada y -

la de origen rura1, el: 25.47" {I). 

Esto puede llevar a plantear que la poblaci&n de la colonia.­

está más identificada con el modo de vida urbano y que su formaci&n­

es producto de su misma dinámica (crecimiento natural de la pobla -­

ci6n urbana .. ~ decremento .de la oferta de condiciones de subsistencia 

accesibles a las posibilidades econ&micas de la mayor!a de la pobla.­

ci6n)• Asimismo, se puede p1antear la posibilidad de que los asent~ 

mientos popu1ares sean producto de un proceso de pauperizaoi6n de la 

poblaci&n con niveles de vida subsistencia1es.+ 

Para la olasificaci6n de la poblaci6n con respecto a la e--. 

dad, se utilizaron como criterios, loe distintos niveles de escolar! 

zaoi6n, encontrando as! que se compone.básicamente por nifios de 6 a-

12 años ( 25. 7 4% } en edad escolar básica y por una poblaci&n de 25-

a 35 años ( 20.86" } considerada en edad de posteecolarizaoi6n (II). 

La poblaoi&n guarda un equilibrio con respecto a la distrib~ 

ci&n por sexo: 49.19~ en cuanto a la poblaci&n mascu1ina y 50.80~ -­

con respecto a la poblaci&n femenina (III). 

+ Este aspecto no es discutido en el presente trabajo, se plantea º2. 
mo una reflexi&n posible de ser estudiada en otro momento y como -
producto de los datos aportados en el presente. Sin embargo, para 
fines aclaratorios se dirá sdlamente, que se entiende por pauperi­
zaci6n, en el presente estudio, el proceso de variaci&n. en propor­
ción inversa, de las posibilidades econ6micas y sociales, de tener 
acceso a los satisfactoree m!nimoe de bienestar de la población 
con niveles de vida subeietenciales. 
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El estado civil predominante ea el de casados, siguiendo el­

de solteros y después el de unión libre, en un 67.37%, 21.39~ y-~ 

6.41%, respectivamente (IV). 

El ndmero de miembros por casa-habitaci6n, está considerado­

entre los 4 y 5 miembros, representando el 21.91% y el 31.50~, res -

pectivamente, de la poblaci6n considerada (V). La religión prevale­

ciente es la católica, presente en el 94.44% de la población (VI). 

Con respecto a la escolaridad, se dividió a la población en­

personas que estudiaban en el momento de realizar la investigación,­

desde loe 4 años en adelante y personas que no estudiaban, también -

en dicho momento, de 15 a 86 años. Con respecto a la población que­

estudiaba, la mayor incidencia se dió en el nivel de educación bási­

ca, que junto con los sujetos de edad escolar y en extraedad (des -­

pués de los 12 años) representan el 67.42% (VII-A). La escolaridad­

promedio de la población de 15 a 86 años, es de primaria completa, 

representando el 34.46% y de primaria incompleta, hasta el tercero o 

cuarto grado, el 20.33% (VII-B). 

Todos estos aspectos: edad, sexo, estado civil, número de -­

miembros por casa-habitación, lugar de origen, religión y escolari -

dad, tratan de dar cuenta de algunas de las características del gru­

po poblacional, representativas del sector encuestado. Otros aspec­

tos que hacen referencia a las características de •la población, se -

deriv8n de la ocupación y los ingresos propios de sus miembros, a é~ 

tos se hace referencia a continuación. 

La población económicamente activa de 16 a 86 años, se esti­

mó en un 60% y la poblaci&~ no económicamente activa en un 40%, ded!, 

cada esta Última al hogar, La población económicamente activa se 

distribuye básicamente en obreros, en un 20% y en oficios varios, en 
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15.78~; le siguen empleados, al.bafiiles, comerciantes, prestadores de 

servicio doméstico, entre otros (VIII). 

Los ingresos oscilan, básicamente, entre los cien y trescie~ 

toe pesos diarios (30.43%), siguiéndole entre los cuatrocientos y n~ 

vecientos pesos (23.91~). El ingreso máximo considerado oscila en -

tre los mil y mil doscientos pesos diarios, representando el 21.737'­

de la población encues'ta.da (IX). 

Estos ingresos se designan, en el 100~ de los casos, para la 

al.imantación; el excedente se distribuye mtts o menos en el siguiente 

orden: para gastos de escuela, vivienda, transportes, vestido (oca -

sionalmente), recreación, gas y otros (X). El nivel de ingresos de­

. termina en gran medida los lugares de consUlllo, alimentación, caract~ 

r!sticaa de la vivienda, uso del transporte y mobiliario, entre o ~ 

tros, los cuales se mencionan a continuacidn. 

En cuanto a loa lugares de consumo, se ve una mayor inciden­

cia en los lugares de la propia colonia y su periferia (31.94~), en­

los mercados sobre ruedas, .tiendas y expendios de 1a localidad, en -

un 25~. Algunos lugares más de consumo son: el mercado 7 tienda --­

CONASUPO en Tacubaya, la merced, mercado y tienda CONASUPO de Mix ~ 

coac, supermercados, entre otros (XI). 

La alimentación de la pobl.ación encuestada está compuesta -

por el consumo de carne de res, una o dos veces por semana, en un -

35.21~ de dicha población; leche.de la CONASUPO cada tercer d!a, en­

un 29.57~; frijoles, verdura.a (23.94:'); pollo, una o dos veces por -

semana (22.53~); sopas (22.53%); ca.f~ (22.53~); huevo (21.12~); pan, 

arroz, pescado, carne de puerco, atoles, t~, refrescos, queeo, lent~ 

jaa y jamdn (XII). 



92 

Con respecto a1 carácter de propiedad, tamaño y material de­

construcción de la vivienda, se encontró que, en lo general, el te -

rreno que se ocupa es de la propiedad de los residentes (91.78%); en 

una baja proporción se da el prástamo del terreno (8.21~). En estos 

datos no se evidenció el nivel de invasión, del cual se tuvo conoci­

miento por otros medios (XIII). 

La~ viviendas están compuestas en au mayoría, por uno o dos­

cuartos, específicamente, en un 45.07~ y 43.<66~, respectivamente --­

(XIV). El baño con que cuentan es por lo general individual y con -

fosa sáptica, en un 60~ y 44.28~, respectivamente (XV). 

El material más utilizado en la construcción de las paredes­

y techos de las vivi~das, es la lámina de cartón y el cartón utili­

zado para el empaque de leche (50~); loa pisos generalmente son de -

tierra (65%); otros material.es menos utilizados son: el cemento, ma­

dera y lámina de asbesto (XVI). Esto en parte, ea explicable, ade -

más de por los bajos ingresos y el alto costo del material., por el 

carácter provisional de las viviendas, dada la urgencia de su cona 

trucción. .El mobiliario de tipo doméstico que predomina, está com -

puesto por camas (en un 94.44~); estufa de gas (90.27%); siguiendo -

en proporción, sillas, mesa, televisión, radio, licuadora, ropero, -

refrigerador, comedor, grabadora, consola, recámara y eatáreo (XVII). 

EJ. transporte que más se utiliza es el camión (72.60~) y de!'!, 

pués el pesero, en un 4.10~ (XVIII). 

Entre los centros prestadores de servicio m~dico, el que más 

ea solicitado es el del I.M.s.s., recurriendo a ál, el 38.35~ de la­

población encuestada y d~spuás, loa centros de salud de la s.s.A., -
con un 24.65~ de la población (XIX). 
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La poblaci&n estudiantil de educación básica y preescolar, -

acude en su mayoría a las escuelas que se encuentran en 1a periferia 

de la colonia (Puerta Grande), re9resentando el 63.15% de la pobla -

ción considerada (XX). 

Algunos de loa servicios más importantes y urgentes que tie­

ne y requiere la colonia, fueron, considerados por algunos de sus P2. 

bladores, como los siguientes: agua, luz interna, drenaje, escuelas, 

transportes, pavimentación, vigilancia, entre otros (XXI). 

Con re.specto a las pautas culturales de ¡a población, loe 

miembros de las familias acostumbran salir reunidos en la mayoría de 

los casos considerados: 62.50~ (XXII). Los miembros de la población 

que no acostumbran salir reunidos con la familia, plantearon que en­

tre los motivos se encontraban los de falta de tiempo por el traba -

jo, los económicos, por estar los hijos pequeños, por fal.ta de seg\¡-

. ridad'en la colonia, entre otros (XXIII-A). Por otro lado, los mot_! 

vos aducidos por .. los que salen reunidos, estriban en la diversión o­

esparcimiento, visitando familiares, por convivencia, entre otros~ 

(XXIII-B). Además de reunirse predominante con la familia (el 

67.79~), otros lugares de esparcimiento a los que acuden con más fr_!! 

cuencia, son loe parques, ferias, cines y excursiones (XXIV). 

No acostumbran salir de vacaciones por razones similares a -

las anteriormente planteadas. Laa personas que lo hacen, el 29.41~, 

salen por lo general a sus lugares de origen (72.227'), siendo otros­

lugaree de paseo los balnearios (XXV y XXVI, respectivamente). 

No se en general la asistencia a centros eocia1ee (95.71~),­

ni se acostumbra la práctica de algún deporte (7.3.2.3~). Ver cuadros 

· (XXVII y XXVIII, respectivamente). 
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Con respecto a.l tipo de lectura, se eligen revistas, hiato • 

rietas y periódicos, entre otros, en un 34.78%, 28.98~ y 27.53~, re~ 

pectivamente {XXIX). 

No se reconoce la participación en trabajos de comunidad con 

profesionistas, en una gran proporción, habiendo tenido esta e:xpe ~ 

rienoia sólamente el 26.02~ de la población encuestada; llevada a c~ 

bo b~sioamente con trabajadoras sociales (XXX). 

Entre loe problemas de mayor incidencia en la colonia, se ~ 

mencionó el pandillerismo (por un 34.72% de la población encuesta -­

da); fal.ta de servicios pdblicos (22.22%); robos (18.05~); .vagancia, 

alcoholismo, dorgadioción, problemas entre vecinos, falta de coope -

ración, entre otros (XXXI). 

Anal.izando el perfil de esta comunidad, se puede decir que,­

presenta a.apectos característicos de los asentamientos popul.ares, de 

acuerdo a como se había presentado su concepción aproximativa. Como 

se estableció anteriormente, su creación respondió a un movimiento -

migratorio dado en el mismo marco de lo urbano, el cual no ha podido 

dar cabida a aquil sector de la población que no tiene con qué res -

ponder a las exigencias de su modo de vida; principalmente con rea -

pecto al. sector productivo y de consumo de al.gunos bienes material.ea 

necesarios como la vivienda. 

A continuación ae presentan los cuadros de contenci($n de da­

tos que hacen referencia eepec!fica. a los aepoctoe antes mencion& ~ 

dos. 
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CUADROS fil! CONTENCIOR m! ~ 

El perfil que ee elabor6 de la comunidad, se hizo en base al 

análisis de 73 cuestionarios, en los cuales se encuentran datos ref~ 

rentes, como m~, a 372 miembros de ·dicha comunidad; calculkdose 

porcentajes para cada w10 de 1os datos, sobre el ndmero total de ca­

sos conocidos en cada aspecto. 

Es necesario recordar, por otra parte, que los resultados 

aportados por la presente investigaci&n, son válidos para el caso 

concreto a que se hace referencia y que si bien pudieran aportar da­

tos cuya existencia sea posible en otros contextos similares, no -~ 

quiere decir esto que se puedan extender precisamente a los mismos. 

Esto se entiende por la especificidad de los hechos sociales 

y por las limitaciones que presenta la investigación en su realiza -

ción, -siendo una de éstas, el bajo porcentaje de casos utilizados -.­

(372 de 2178 habitantes). Sin embar~ estos datos resultan si,'!?lifi­

cativos porque dan elementos que pudieron ser verificados y arn,lia -

dos por la observaci6n directa en la colonia, siendo ésta relevante­

en todo momento del trabajo de participación con la comunidad. 



CUADRO NO. I. LUGAR DE ORIGEN DATOS: 365 

Estado No. de Casos Porcentajes { %.) 

Distrito Federal .......... 272 
Edo. de M6xico G. • e • • • e e • e e 22 
Michoacán . . . . . . . . . . . . . . . . . l.5 
Puebla .................... 14 
Guanajuato ................. 12 
Veracruz . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7 
Jalisco . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 
Guerrero .................. 4 
Oaxaca. .................... 4 
Hidalgo ................... 3 
Zacatecas •••• o •••••••••••• 3 
Querétaro . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 
Morelos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . l 
Tlaxcala .................. 1 
Chiapas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . l 

Población del Distrito Pedera1: 
Población de provincia: 

CUADRO NO. II. EDAD 

Aspecto Años No. 

Maternal . . . . . . . o - 3 . . . . . . . . 
Preescolar . . . . . 4 - .5 . . . . . . . . 
Básica . . . . . . . . . 6 -12 ........ 
Media . . . . . . . . . . 13 -15 . . . . . . . . 
Med. super. . . . . 16 -18 ........ 
Super. ........• 19 -24 . . . . . . . . 
Post escolar. 25 -35 . ....... 

36 -47 ........ 
48 -86 . . . . . . . . 

···~············ .......•....••.• ................ . ............... . ............... ................ ................ . ............... . ......•......•• . ............... . .......•.•..••• 
•...•.......•... ................ . •......•..•..•• 
••••..••.......• 

272 = 74.52 % 
93 = 25.47 % 

74.52 
6.02 
4.10 
.3.83 
3.28 
1.91 
1.09 
1.09 
1.09 
o.s2 
0.82 
0.54 
0.21 
0.21 
0.27 

DATOO: 369 

de Casos Porcentajes 

' 37 ...••...•... 10.02 
2J ............ 6.23 
95·t •••••••••••• 25.74 
24 . "~•'• ......... 6.50 
19 . .. · .......... ;.14 
43 . ....... ~ .... 11.65 
77 . •••..•...•. 20.86 
34 ............ 9.21 
17 ............ 4.60 

( ~ ) 
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~: En el cuadro No. II se utilizaron como criterios para la­
ola.si!icación por edades, los distintus niveles de esco -
laridad. 



CUADRO NO. III SEXO DATOS: 372 

Aspecto No. de Casos Porcentajes ( ~ ) 

Pemenino •••••••••••••••••• 189 
Masculino .•••••.•••..• ·•..• 183 ................ 

CUADRO NO. IV. ESTADO CIVIL 

50.80 
49.19 

Aspecto Noo de Casos Porcentajes ( ~ ) 

Casados •••••••••••••••••• 
Solteros ••••••••••••••••• 
Unión Libre •••••••••••••• 
Viudos ••••••••••••••••••• 
Di'.rorciados •••••••••••••• 
Separados•••••••••••••••• 

126 
40 
12 

5 
2 
2 

................. ................. ................. 
67.37 
21.39 
6.41 
2.67 
1.06 
1.06 

+ Corresponden a los datos conocidos de la ~oblación encuest~ 
da de 16 a 86 aflos. 

CUADRO NO. V. MIEMBROS POR C.ASA/HABIT. 

No. de Miembros No. de Casos Porcentajes ( " ) 

2 ........... ·-...... 2 . ................. 2.73 
.3 .................. 11 . ....•••.........• 15.06 
4 .................. 16 . ................. 21.91 
5 •...•...•......... 23 . ................. 31.50 
6 .................. 9 . ................. 12.32 
7 .................. 5 . ................. 6.84 
8 .................. 3 . ................. 4.10 
9 .......•.•........ 1 . ................. l.36 

11 .................. 2 . ..•...........•.. 2.73 
12 •••••...•..•....•. 1 . ................. l • .36 

+Esta referencia num~rica, en &ste como en otros cuadros, r~ 
presenta el total de cuestionarios considerados en la inve_!! 
tigaci&n. 
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CUADRO NO. VI. RELIGION DA~: 72 

No. de Casos Porcentajes 

Cat&lica •••••••••••••••••• 66 
Evange11eta ••••••••••••••• 2 
Sin religi&n •••••••••••••• 2 

•...............• 94.44 
2.77 
2.77 

................. ................. 

CUADRO NO. VII-A ESCOLARIDAD+ DAtos: 132 
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Nivel. Escolar No. de Casos Porcentajes ( ~ ) 

Jard:!n1 4-5 años •••••••••••• 
Jard:Cn: 6 efios •••••••••••••• 
Prilnaria2 6-12 aiíos ••••••••• 
Prim. extraedad ••••••••••••• 
Secundarias 13-15 años •••••• 
Seound. extraedad ·•••••••••• 
M~dio superior•••••••••••••• 
Superior•••••••••••••••••••• 
Comercio •••••••••••••••••••• 
Estudiantes con escolaridad -

5 
9 

ªº 9 
1.4 

6 
l 
3 
l 

.........•...•.. ................ ................ 
••...•...••....• 
.•..•........•.. 
•........•...... 
•.••....•......• ................ 
·······•·•····•· 

indeterminada ••••••••••••••• 4 •••••••••••••••• 

3.78 
6.81 

60.60 
6.81 

10.60 
4.54 
0.75 
2.27 
0.75 

3.03 

+ Referente a la poblaoidn de 4 al'ios en adelante que estudia 
ba en el. momento de realizar la presente investigación. 



CUADRO NO. VII-B ESCOLARIDAD+ DATOS: 1.77 

Ni val Escolar No. de Casos Porcentajes ( .~ ) 

Primaria completa•••••••••• 61 
Primar:l.a incompleta ••••••••• 36 
Secundaria completa •••••••• 34 
Secundaria incompleta •••••• 10 
Comercio ••••••••••••••••••• 1 
T~cnico •••••••••••••••••••• 4 
Medio superior••••••••••••• 2 
Superior••••••••••••••••••• 2 
Analfabetas •••••••••••••••• 13 
Sin escolaridad •••••••••••• 14 

................ ................ ................ ................ ................ ................ ................ 
••••.•.......•.• ................ ................ 

34.46 
20 .. 33 
19.20 

5.64 
0.56 
2.25 
1.12 
l.12 
7.34 
7.90 

+ Referente a la poblaci6n de 15 a 86 años estimada en esta -
in ves tigacidn. 

CUADRO NO. VIII. OCUPAOION+ DATOS: 190 

No. de Casos Porcentajes ( ~ ) 

Hogar ••••••••••••••••••••• 73 
Obreros ••••••••••••••••••• 38 
Oficios varios•••••••••••• 30 
Empleados••••••••••••••••• 22 
Albañil.es ••••••••••••••••• 12 
Comerciantes •••••••••••••• 7 
Policías •••••••••••••••••• 3 
Servidores dom~sticos ••••• l 
Actividad indeterminada ••• l 
Desempleados•••••••••••·•• 3 

....•..•......... 
••• t) ••••••••••••• ................. 
.••............•• 
................. 
....•............ 
••···········••··· ................. ................. ................. 

38.42 
20.00 
15.78 
11.57 

6.31 
3.66 
1.57 
0.52 
0.52 
l.57 

Poblacidn econ~micamente activas 
Poblaci6n no econ&micaaienta activas 

1.14 "' 60 1' ( de l 90 ) 
76 = 40"' 

+ Para esta oategor!a se consideró a la poblaci&n de 16 a 86-
años, de la cual se conocían sus datos al respecto. 
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CUADRO NO. IX. INGRESOS DATOS: 46 

Ingresos Diarios No. de Casoa Porcentajes ( ~ ) 

1 100.00 a $ 300.00 ........ 14 . ............. 30.43 
$ 400.00 a $ 600.00 ........ 11 . ............. 23.91 
$ 700.00 a $ 900.00 ........ 11 . ••..•.•.•.•.. 23.91 
$ 1000.00 a $ 1200.00 ........ 10 . ......... ' ... 21.73 

CUADRO NO. X. DISTRIBUCION/INGRESOS DATOSr 60 

Aspecto No. de Casos Porcentajes ( ~ ) 

Alimentaci&n. ·····•····••· 60 •••••••••••••••••• 100.00 
Escuela .................. 18 . ....•..........•• 30.00 
Vivienda ••....•..••.....• 12 • • o ••••••••••••••• 20.00 
'l?ransporte ••....•..•.•..• ll . ................. 18.33 
Vestido .•................ 10 . ................. 16.66 
Recreación ··············~ 10 .................. 16.66 ~ 

Gas •.•................•.. 7 •··••·•·········•· 11.66 
Otros 

.. 
6 10.00 ••····••·•·····•••·· .................. 

CUADRO NO. XI. LUGARES DB CONSUMO DATOS: 72 

Lugar No. de Casos Porcentajes ( ~ ) 

Perif'er:l.a de Pal.mas ········ 23 ................ 31.94 
Mercado eobre rueda.a ....... 18 ................ 25.00 
Mercado y CON AS UPO en Tacu-
baya ·••···•··•··········•·· 9 ................ 12.so 
Merced . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7 ' ............... 9.72 
Mercado y CON AS UPO en Mix -
coac . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6 ................ 8.33 
Olivar del Conde . . . . . . . . . . . 5 ................ 6.94 
Super mercados ...•........• 4 ..•............. 5.55 
Corpus Chr.Lsti .......... ~ ... 2 . ............... 2.77 
Se!'luayo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . l ................ 1.38 
vanos ..•.....•.•.......... 1 ................ l..38 
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CUADRO NO. XII. ALDtENfACION DA!OS: 71 

Alimentos No. de Casos Porcentajes ( % ) 

Carne ...................... 25 . ..............• 35.21 
Leche ...................... 21 . ••••.•......... 29.57 
Frijoles .........•.••...••• 17 . •.............• 23.94 
Verduras ................... 17 . .•............. 23.94 
Pollo ••.................... 16 . ............•.. 22.53 
Sopas ..................•..• 16 . •..••..•..•...• 22.53 
Ca.U ....................... 16 . .•............. 22.53 
Huevo ...................... 15 . •••........•••• 21.12 
Pan ........................ 14 ················ 19.71 
Arroz . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 ................ 14.08 
Pescad.o .•.•.....•..•....... 7 ••..••.....•...• 9.85 
Carne puerco ............... 7 . ••••....•.....• 9.85 
Atoles ..................... 3 . •••••.••....... 4.22 
'1'~ •····•···•····•·••·•·••·· 3 •.•.........•..• 4.22 
Agua 

·················~····· 3 •••······•··•·•• 4.22 
Refrescos .................. 2 . •..•....•..•... 2.81 
Frutas ..................... 2 . ••.•.......•.•. 2.81 
Queso ...................... 1 . ••••..•......•. 1.40 
Lentejas 

··············~···· 1 ••.••........... 1.40 
Jamcfo •..••.•...•....••..•.•• 1 . .............•• 1.40 

CUADRO NO. XIII. PROPIEDAD DE LA VIVIENDA. DA1'00: 73 

Carácter Nó. de Casos Porcentajes ( " ) 

Propia•••••••••••••••••••• 67 
Prestada•••••••••••••••••• 6 

..•...........••. 
•.•..•.•..••..•.• 

91.78 
a.21 

CUADRO NO. XIV. VIVIENDA: CABAC'l'ERISTICAS. DA~: 71 

No. de cuartos No. de Caeos Porcentajes ( f, ) 

1 •.•••.•••...••••..• 
2 
3 

.•..............•.. ................... 
U'8 de 3 •••••••••••••••••• 

32 
31 

5 
3 

. ..............•• 
••..............• 
•················ ••••...•........• 

45.07 
43•66 
7.04 
4.22 
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CUADRO NO. XV. VIVIENDA: CARACTERISTICAS. DATOS: 70 

Bai'1o No. de Casos Porcentajes ( ·'/. ) 

Individuales ............... 
Públicos••••••••••••••••••• 
Con fosa s~ptica ••••••••••• 
Con letrina•••••••••••••••• 

42 
11 
31 
10 

. .............. . 
•••.....•....... ................ 
••....•.......•• 

60.00 
15.71 
44.28 
14.28 

CUADRO NO. XVI. VIVIENDA: CARACTERIS'rICAS. DATOS: 60 

Mat. de Construcción· No. de Ca.sos Porcentajes ( ~ ) 

Tierra ........................ 39 . ............ 65.00 
Lámina de cartón y papel ...... 30 . •••••....... 50.00 
Cemento. concreto . ......•...•• 23 . ............ 38.33 
Lámina (¿?) ................... 18 . ............ 30.00 
Madera .....••.••.•.•......•..• 17 ............. 28.33 
Asbesto ....................... 12 . ............ 20.00 

CUADRO NO. XVII. MOBILIARIO DATOS: 72 

No. de Casos Porcentajes ( "' ) 

De 1 a 7 camas •••••••••••••• 
Estufa de gas ••••••••••••••• 
Sillas º ••••••• " •••••••.•••••• 

Mesa•••••••••••••••••••••••• 
felevis~&n •••••••••••••••••• 
Badio ••••••••••••••••••••••• 
Licuadora ~ .• .••••• ~ .•••••••••• 
Ropero o••··················· 
Refrigerador•••••••••••••••• 
Comedor ••••••••••••••••••••·• 
Grabadora ••••••••••••••••••• 
Ooriso1a ••••••••••••••••••••• 
RecWnara •••••••••••••••••••• 
EsU°reo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

68 
65 
61 
60 
60 
49 

............... 
•·············• 
............... 
••..•.•.......• ............... 

47 .••••••••••••••• 
44 
29 
24 
18 
17 
14 
13 

............... ............... ............... 
•.•...........• ............... ............... ............... 

94.44 
90.27 
84.72 
83.33 
83.33 
68.05 
65.27 
61.11 
40.27 
33.33 
25.00 
23.61 
19.44 
lB.05 
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CUADRO NO. XVIII. TRANSPORTE DATOS: 73 

Veh!ou1o No. de Casos Porcentajes ( ~ ) 

Camión ••••••••••••••••••••• 
Ce.mi6n y pesero•••••••••••• 
Camión y metro ••••••••••••• 
Pesero ••••••••••••••••••••• 
Auto propio •••••••••••••••• 

53 
8 
8 
3 
l 

................ 

................ ................ . .............. . 

72.60 
10.95 
l.0.95 

4.10 
l..36 

CUADRO NO• XIX. SERVICIO MEDICO. DATOS: 73 

Serv. más utilizado No. de Casos Porcentajes ( ~ ) 

I.M.s.s. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
S.s. A. . .................... . 
Particular •••••••••••••••••• 
Dispensarios•••••••••••••••• 
r.s.s.s.T.E • .•••.......•.•.• 
D.I.F. •••••••••••••••••••••• 
Otros •••••••••••••• ~ • • .... • • • 

28 
18 
14 
10 

3 
l 
l 

. .............. 38.35 . .............. 24.65 ............... 19.17 ............... 13.69 . .......•••.... 4.10 ............... 1.36 ............... 1.36 

CUADRO NO. XX. CONCURHENCIA A ESCUELAS. DATOS: J8 

Nive1 Escolar/lugar No. de Casos Porcentajes ( ~ ) 

Jardín: Puerta Grande •••••••••••• 
Primaria: Puerta Grande •••••••••• 

Plateros ••••••••••••••• 
Etiopía•••••••••••••••• 
Olivar del Conde ••••••• 
Mixcoao •••••••••••••••• 
Otros•••••••••••••••••• 

Se~daria: Corpus Christi ••••••• 
Plateros ••••••••••••• 
Hixcoac . . . . . . . . . . . . . . 
Otros ••••••••••.••••. 

Superior: Ciudad Universitaria ••• 

3 
21 

6 
2 
2 
l 
3 
3 
3 
1 
2 
1 

.......... .......... .......... .......... 

.......... ........... .......... . ........ . . ........ . 

7.89 
55.26 
15.78 

5.26 
5.26 
2.63 
7.89 
1.a9 
7.89 
2.63 
5.26 

. 2.63 
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CUADRO NO. XXI. SERVICIOS MAS IMPORTANTES. DATOS: 70 

Servicio No. de Casos Porcentajes ( ~ ) 

Agua••••••••••••••••••••••• 28 
Luz •••••••••••••••••••••••• 26 
Drenaje •••••••••••••••••••• 21 
Escuelas ••••••••••••••••••• 14 
Transporte ••••••••••••••••• 13 
PaVimentaoión •••••••••••••• 11 
Vigilancia ••••••••••••••••• 8 
Mercado. • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 6 
Todos • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 6 
Servicio médico•••••••••••• 5 
Alumbrado público •••••••••• 3 
Lugares de esparcimiento ••• 3 
Guarderías••••••••••••••••• 2 
Tortiller!as ••••••••••••••• 2 
Tel~fonoa •••••••••••••••••• 1 
Servicio de limpieza ••••••• 1 
Centro comercial••••••••••• 1 
Correo ••••••••••••••••••••• 1 
Ning\lllO • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 1 

................ ................ ...... ' ........ . ................ ................ 
••••••••••••••• ! ................ ................ ................ ................ ................ •, .... 
•......•.•...... ................ ................ 
•.•.•...•...••.. 
................ ................. 

40.00 
37.14 
.30.00 
20.00 
18.57 
15.71 
11.42 

8.57 
B.57 
1.14 
4.28 
4.28 
2.85 
2.85 
1.42 
1.42 
1.42 
1.42 
1.42 

CUADRO NO. XXII. PAUTAS CULTURALES. DATOS: 73 

Salir con la. familia No. de Ce.soe Porcentajes ( ~ ) 

S:! 
No 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 45 
27 

•.....•....••• .............. 62.50 
37.50 

1 

l 
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CUADRO XXIII-A. PAUTAS CULTURAJ,ES DATOS: 27 

;,iotivos para no salir 
con la familia. 

Ho. de Casos Porcentajes ( % ) 

Trabajo ••••••••••••.•••••..••• 
Económicos •••••••••••••••••••• 
Hijos pequeños••·••••••••••••• 
Falta de seguridad en la colo -
nia .......................... . 
Fa1ta de agrado••••••••••••••• 
Tiempo ••••.••••••••••••••..••• 
Falta de costumbre •••••••••••• 
Ca.risancio ••••••••••••••••••••• 
Hijo3 grandes••••&•••••••••••• 

6 ••••••••••••• 
5 
4 

4 ••........•.. 
3 
2 
1 
1 
1 

............. ............. 

... • ......... . 

22.22 
18.51. 
14.81 

14.81 
11.11 
7.40 
3.70 
3.70 
3~70 

CUADRO XXIII-B. PAUTAS CULTURALES DATOS: 45 

Motivos por los cuales 
salen con 1r familia. 

No. de Casos Porcentajes ( % ) 

Visitar otros familiares ••••••• 8 ••••••••••••• 17.77 
15.55 

4.44 
2.22 
2.22' 

Diversi6n •••••••·•••••••••••••• 
c'onvi vencia •................... 
Compromisos sociales ••••••••••• 
Por lo~ niños •... • ............ . 

Sin detenninar: 24 
No claros: 2 

7 
2 
1 
l 

CUADRO XXIV. PAUTAS CULTURALES 

............. ............. 

DATOS: 59 

Lugares de paseo No. de Cásos Porcentajes { ~ ) 

Reuniones familiares ••••••••• 40 
Parq_ ues ••••••• • • • • • • • • • • • . • • • 37 
Ferias••••••••••••••••••••••• 14 
Cines • . • • . .. . . • • • • . . • • • . • • • • • • 10 
Excursiones . • • . . . . . • • • . . . . . . . 8 
Fiestas religiosas ••••••••••• 4 
P:i.estas regionales • • • • • • • • • • • 2 
Teatro . • • • • • • • • . . • • • • • • • • • • • • 2 
Otros lugares ~Úblicos ••••••• 1 

.............. .............. .............. 

.............. . :"' ........... . 

.............. 

67.79 
62.71 
23.72 
16.94 
13.55 

6.77 
3.38 
3.38 
1.69 
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CUADRO NO. XXV. VACACIONES DATOS: 68 

Salidas No. de Casos Porcentajes ( ~ ) 

No 
S:! 

.................... .................... 48 
20 
. ................ . . ................ . 70.58 

29.41 

CUADRO NO. XXVI. VACACIONES DATOS: 18 

Lugares No. de Casos Porcentajes ( ~ ) 

Provincia ••••••••••••••••• 
Balnearios •••••••••••••••• 
Alrededores del D.P ••••••• 
Otros .................... •. 

1.3 
.3 
1 
l 

................. ................. .................. ................. 
72.22 
16.66 

5.55 
5.55 

CU.ADRO NO.,XXVII. CENTROS SOCIALF:J DATOS: 70 

Asistencia No!' de Casos Porcentajes ( ~ ) 

No 
S! 

••••.•••.••.•• ~ •. 67 .................. 95.71 
4.10 ' ............... 3 •• o ••• •.• •••••••••• 

CU.ADRO NO. XXVIII. DEPORTtS DATOS& 71 

Práctica No. de Casos Porcentajes ( ~ ) 

No 
S:! 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

...........••...•.• 
52 
19 

...... • ........ . ............... 73.23 
26.76 
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CUADRO NO. XXIX. LECTURA DATOS: 69 

No. de Casos Porcentajes ( ~ ) 

Revistas ••••••••••••••••••• 
Historietas•••••••••••••••• 
Periódico•••••••••••••••••• 
Libros ••••••••••••••••••••• 
Nove1as •••••••••••••••••••• 
No pueden ( analfabetas ) •• 
Cualquier material ••••••••• 
No hay agrado•••••••••••••• 

24 
20 
l.9 
15 

9 
4 
4 
2 

········~······· ................ ................ ................ ................ 
................ 

34.78 
28.98 
27.53 
21.73 
13.04 

5.79 
5.79 
2.89 

CUADRO NO. XXX. EXPERIENCIAS CON PROPNTAS. DA'?OS: 73 

Antecedente No. de Casos Porcentajes ( ~ } 

No 
SÍ 

54 
19 

••.••...•....•.• 
......•........• 73.97 

26.02 

CUADRO NO. XXXI. PROBLE!.IAS/ COLONIA DATOS: 72 

Situaciones No. de Casos Porcentajes ( % } 

Pandil.lerismo ••••••••••••••• 
Falta de servicios públicos •• 
Ninguno ••••••••••••••••••••• 
Robos ••••••••••••••••••••••• 
Vagancia•••••••••••••••••••• 
Alcoho11amo ••••••••••••••••• 
Drogadicci&n •••••••••••••••• 
Problemas intervecinales •••• 
Falta de cooperación •••••••• 
División entre partidos 

25 
16 
16 
13 
1l 

8 
6 
3 
2 
l 

............... .•.....•.••...• ............. ' . ............... 

....•.....•...• 
•..........•... ............... ............... 

34.72 
22.22 
22.22 
18.05 
15.27 
u.11 
8.33 
4.16 
2.77 
1.)8 
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3.- Aclaraciones nráctico-metodológicas ~ trabajo ~ campo. 

En primer lugar, se desea hacer mención de que, la presenta­

ción de estas aclaraciones práctico-metodológicas pretenden, por wi­

lado, servir como una orientación en la realización de pl'!Sximos tra­

bajos de comunidad y por otro, hacer expl!citas las condiciones cir­

cunstanciales que modificaron la estructura de la invest~gación (fo,!: 

mulada desde un trabajo de mesa) y que permitieron, asimismo, el en­

riquecimiento, no evidenciado quizá en su totalidad precisamente en­

este trabajo, de la práctica profesional del responsable del mismo y 

de la que en lo sucesivo se pueda desarrollar. 

Concretamente, en el presente apartado se especifican loe mg_ 

tivos por loe cual.es se llevó a cabo el trabajo en la comunirad de -

la que se ha venido hablando (Palmas Axotitla); asimismo, se hace -

mención del tipo de investigación que representa este trabajo, espe­

cificando dentro de este aspecto la estructura inicial de la misma y 

los instnl!Ilentos de recolección de datos seleccionados en función de 

loá objetivos que se pretend!an alcanzar. Pinalmente, se plantea la 

reformulaci6n de la investigación, de acuerdo a como se había estru~ 

turado inicialmente y las razones que llevaron a la misma. 

El trabajo ~ investigación .fil! Palmas Axotitla. 

Como se especificará más ampliamente l!neas adelante, para -

· la real.izaoicSn del presente trabajo se contemplaron dos fases a cu -

brir simultt:1neamente: la primera, que comprendía una investigación -

documental y la segunda, una inveatigacicSn de campo. Con respecto a-­

esta lSJ.tima. inicialmente se hab!a considerado trabajar en algunas -

de las colonias de Ciudad RezahualccSyotl, como representativa de un­

asentamiento popular ( la col. Aurora o el Sol ) , iniciando el tra.b_!! 

jo en la colonia Aurora. Los resultados de este iJ:ltento fueron,. la--



109 

no devoluci&n o reaoluci&n incomple"ta de al.gunos cuestionarios. 

Esto sirvi.cS, sin embargo, como e~eriencia para tomar en -

cuenta la importancia de la forma de acercamiento a una comunidad, -

con el objeto de real.izar un trabajo con ella. A la vez, esta expe­

riencia permiticS fundamentar una ref'ormul.aci&n del trabajo de campo, 

considerando otras estrategias para llevarlo a cabo. Con respecto a 

este primer intento de investigaoi&n, se dirli que, sin haber establ~ 

cido una ident:LficacicSn previa con los miembros de la colonia ini -

cialmente seleccionada, se llevd a cabo inmediatamente la reparti -

ci6n de algunos cuestionarios para su contestaci&n por parte de los­

mismos colonos, teniendo las consecuencias entes mencionadas. 

Por estos resuJ. tados, se había optado entonces modificar el­

trabajo de investigacion, dejándolo acSlamente a nivel documental. 

Sin embargo, no deseando desechar l.a idea del trabajo de campo y por 

el contacto (un tanto casual) que se estableci& con una compafLera de 

trabajo social, se considerd la posibilidad de 11.evar a cabo la in -

vestigacicSn en l.a colonia donde ella real.izaba sus pntcticas escola­

res junto con otras compañeras de la Escuela Libre de Servicio So -

cial. 

De esta forma, se pudo realizar la investigación, modifican­

do, sin embargo, la estructura de la misma con el objeto de hacerla.­

compatible con los objetivos de trabajo de las compaí'ieras de dicha -

escuela y con la aceptaci&n de los miembros de la comunidad; pudien­

do realizarse as:!, en 1a colonia de Palmas Axoti tia. 

~ l. estructura ~ !!! inveatigaci&n. 

El presente trabajo ae considera como .una investigaci&n des­

criptiva que comprende, como se menciond anteriormente, dos !'asear .!:! 

na documental 7 otra de campo. 
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Su eatimaci&n como investigación descriptiva, no pretende l! 

mitarla a la mera enunciación de datos que vayan haciendo referencia 

al objeto de estudio de eate trabajo; sino trascender al. análisis r.!!_ 

nexivo de los mismos, en base a la posicid'n teórica que se susten -

ta. 

La fase documental ha sido llevada a cabo simultifneamente a.­

la investiga.ci&n de campo; habiendo hecho, sin embargo, lm. plantea -

miento teórico inicial a trav's de la revisión de ciertos documentos 

pa:ra la conformación de su estructura. 

Con respecto a los objetivos inicie.les de la investigación,­

'stos se ·conservaron; los cua.les consistieron en: l) anal.izar las -

caracteristicas y el papel que cumple y puede cumplir la participa -

ción popular en el desarrollo comunitario, desde el. punto de vista -

pol!tico, económico y básicamente sooioeducativo; 2) detectar y ana­

lizar la experiencia de participación que haya tenido o estuviera t.!!_ 

niendo una comunidad, para solventar una problemática espec:Cfica prg_ 

pia; 2.1) indagar y analizar el papel que han tenido el o los órga -

nos pdblicos y/o privados que han intervenido conjuntamente con la -

comunidad, si fuera el caso, en dicha experiencia; 3) discriminar la 

función que puede cumplir el pedagogo dentro del proceso de partici­

pación popular para el desarrollo comunitario. 

Estos objetivos, como se mencion& anteriormente, se mantu -

vieron como orientadores del trabajo de investigación. Sin embargo, 

en el acercamiento a la comunidad, se plantearon otros como resulta.­

do de la fónna en qui;t se di6 esa interacción entre la comunidad y el 

responsable de este trabajo. Estos objetivos, da hecho, hicieron m2 
difice.r en cierta medida los medios por loe cuales se pretendían al­

canzar los objetivos inicia.lmente planteados. 
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Estos medios hacen referencia, tanto a la forma como se est~ 

bleció el contacto con la gente, como a los instrumentos de recolec­

ción de datos y al tiempo dP. realización de la investigación. 

El proyecto inicial del trabajo de campo, consistía en apli­

car únicamente los instrumentos de recolección de datos, con la col5 

boración de las compafleras de trabajo social en la aplicación de los 

cuestionarios; considerando como acción antecedente a esta situa -~ 

ción, el conocimiento de la comunidad a trav~s de un acercamiento !!! 
formal, como acompai'lante y observador en la realización de algunos -

de los trabajos que ya estaban realizando las alumnas de la escuela.­

de trabajo social antes mencionada, con motivo de sus prácticas esc2_ 

lares. Ellas significarían el conducto a través del cual se lleva -

r!~ a cabo la conexión con la gente y no representar as!, para ésta, 

una integración repentina de un trabajo de diferente carácter.+ 

De esta manera, por esperar a establecer tina mínima identifi 

cación con la comunidad, no se aplicaron de inmediato los instrumen­

tos; sin embargo, ya se iban dando elementos referentes a los aspec­

tos que se deseaban conocer, como: las características físicas y am­

bientales del lugar y de algunas de los miembros de la comunidad con 

respecto a su colaboración en los trabajos de la misma. Esto se .pu­

do hacer no sólo a trav~s de la observación; sino también por medio­

de pláticas y comentarios informales con algunas personas de la com~ 

ni dad. 

+ En ese momento, las compa~eras de trabajo social realizaban pláti­
cas con distintos sectores de la población, encaminadas al trata -
miento de temas relucionados con el desarrollo de orientación per­
sonal: higiene, alimentación, ~rimeros auxilios, planificación fa.­
miliar, mal trato al menor, etc. 
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Por otra parte, tambi&i era necesario esperar para aplicar -

los cuestionarios~ pues se había· considerado conveniente, para evi -

tar el rechazo y desconcierto de la población misma por la duplica -

ción del trabajo, integrar los instrumentos de recolección de datos­

del presente trabajo, con los que utilizarían las co111pañeras en otro 

momento de su práctica escolar, que consistía en la realización de -

una investigación, que por lo que se pudo saber, pretendía dicha in­

vestigación, conocer los aspectos necesarios para elaborar un estu -

dio socioeconómico de la población, formando parte éste de un traba.­

jo académico referente a su experiencia concreta con la comunidad. 

Esta labor de integracicfo, que tenía como fin elaborar un s~ 

lo cuestionario, fué llevada a cabo por la prof'esora que supervisaba . 

el trabajo de las compañeras de trabajo social. 

En definitiva, los instrumentos aplicados fueron, un cuesti~ 

nario y una guía de entrevista, l.os cuales pretendieron cumplir con­

las siguientes finalidades. El cuestionario, tuvo la finalidad de -

obtener in:formación para. elaborar el perfil de la comunidad, con re~ 

pecto a datos personales del grupo poblacional (edad, sexo, estado -

civil, ocupación, escolaridad, lugar de origen y religión), a alime~ 

tación, ingresos, características de la vivienda, servicios públi -­

coa y patrones cu:J.turales. La entrevista, pretendió servir para cono 

cer las experiencias pasadas, presentes {de ese momento) y expectat! 

vas de participación popu1ar, en trabajos que hicieran referencia -­

tanto a las llevadas a cabo en la comunidad, como en algún otro gru­

po social aJ. que pudieran pertenecer sus miembros. De estas expe -

riencias 9 se pretendió analizar, las características de la participa,.. 

ción popular que permitieran reconocerla bajo alguna de las modalid!!; 

des a 1as que se hizo referencia en el segundo cau:!tul.o. En seguida 

se presentan 1os modelos aplicados del cuestionario y la entrevista. 
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Bscue1a ~ ~ Servicio Social! 

Cueetionario]t ) 
. ~ ., 

Aplicad.ora 

I.- Datos personales del entrevistado (Ver·-cuadro No. 1). 

Edad ___ Sexo Edo. civil ------- Ocupaci6n -.------

Escolaridad.--------- Lugar de origen -----------

Lugar donde realiz& sus estudios----------------­

Tiempo de vivir en la colonia ---------------------

II.-. Religi6n. 

1.- A qué religidn pertenece ? Cat&lica ( ) Evangelista ( ) 

Mormona ( ) Sin religicfa ( ) Otra 
----------~ 

III.- Alimentaci6n. 

1.- Cutfntas comidae realiza a1 d:!a ? 
--------------~ 

2.- Qué comi6 ayer ? -------------------
3.- Qué otros alimentos comi6 ea esta semana ? ---------

4.- En ddnde compra su mandado ? ------------------
5.- C\UÜ. es el mercado más cercano a su domicilio ? ------

6.- Cada cuiindo hay mercado sobre ruedas ? ----------

IV.- Ingresos. 

1.- Cuál es el ingreso diario, semanal o quincenal. ªJ?roximado,­
con el que cuentan para los gastos ? 

2.- c&mo distribuye loe ingresos, en cuanto aa 

al.imentac16n ------ 'Vi.TI.enda -----
transportes vestido __ _ educaci6n -------
recreaci6n. ____ luz ----- agua ___ salud -----



114 

V.- Asistencia médica. 

1.- La colonia cuenta con servicio m~dico ? SI ( ) NO { 

CuáJ. ------------------------
2 .- Cuando uno de loe miembros de la familia se enferma, a dónñe 

acuden ? Dr. particular ( DISS ( ISSSTE ( ) 

- SSA ( ) Remedios caseros ( ) Dispensarios ( 

3.- Cada cuoodo asiste, al m6dico ? Cuando se enferma { ) 

Cada l!les ( ) Nunca ( ) 

VI.- Vivienda. 

1..- La casa que habita es: Propia ( Rentada ( ) 

Prestada ( ) Otra -----------------
2.- Si no es de su propiedad la casa, cuál. ea la cantidad que -

paga por ella ? --------------------
3.- De cudntos cuartos se compone su casa ? ---------

4.- Quién la construyó ? -----------------
5.- Cómo distribuye su casa ? Cocina.-recW:nara ( ) 

Cocina.-recMia.ra-baño ( Cuarto redondo ( 

6.- Cuenta con: Baño individual ( Colectivo ( ) 

Posa s6ptica ( ) Letrina ( ) Baño incompleto ( ) 

7.- Material de construcción de la viviendas Piso ------

8.- Con qué tipo de mobiliario cuenta ? 

Recámara ( ) Comedor ( ) Sala ( No. de camas ( ) 

Ropero ( ) Mesa ( Bstu:t'a de gas ( ) Estufa de pe-
tr&l.eo ( ) 

Radio ( ) Rei'rigerador ( ) Televisión ( ) 

Consola ( ) Grabadora Sillas ( ) Licuadora ( ) 

F:stéreo ( ) Tocadiscos ( ) Plancha ( } 

Ouest. No. ( 



VII.- Servicios plib1icos de la colonia. 

Luz interna ( ) Farmacia ( ) Mercado ( ) Drenaje ( ) 

Serv. de limpia ( ) Panadería ( Expendios ( } 

Centros recreativos ( ) Agua entubada ( ) Pipa ( 

Hidrantes ( ) Escuela ( Iglesia ( Vigilancia ( ) 
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1.- E1 centro social. !lllÍs cercano, dÓnde está ubicado ? . -----
2.- Existe escasez de ~ ? SI ( ) NO ( ) 

3.- En caso de existir, cada cu11ndo se presenta ? 

Cada 3er. dí.a ( ) e/semana ( 

Cada 20 días ( } 

Cada 15 d:(aa ( 

4.- Desde cuándo cuenta con el servicio eléctrico ? ----------~ 

5.- Cada cuándo pasa el c&n'O de la basura ? Diario ( 

Cada semana ( Cada mee ( ) Nunca ( ) 

6.- Qué medio utiliza para desechar su basura ? --------------

7 .- Sus hijos, a d6nde acuden a la escuela? ( Ubicaci6n.). 

Primaria ------------------------------------------------~ 
Secundaria ---------------------------------------------~ 
Técnica ~-------------------------------------------~ 
Otra -------------------------------------------------

8 .- Cuál es la escuela más cercana a la comunidad ? ------------

9.- Qué transporte es el que más utiliza ? Camicfa ( ) 

Pesero ( } Taxi ( ) Auto particular ( ) 

Otro 

10.- Líneas de transporte, de terminal. a terminal.: 

Cuest. No. ( ) 



116 

11.- Cuáles son los servicios que usted quisiera que se atendie -
ran en su colonia; mencionándolos desde el que para usted tu 
viera más urgencia, al que menos la tuviera : -

VIII.- Patrones culturales. 

l.- La familia acostumbra salir reunida ? SI ( ) NO ( ) 

Por qu~ motivo ? 

2.- A d6nde acude la familia de paseo ? Museos ( 

Teatro ( ) Cine ( Parque ( ) Ferias ) 

Fiestas religiosas e Fiestas familiares ( ) 

Excursiones ( Otro 

3.- Acude con frecuencia a reuniones ? SI ( ) NO ( ) 

Por qu!S? ------------------------
4.- Acude a a1gún centro social ? SI ( ) NO ( ) 

A cuál --------------~------------------------~ 
Particular ( ) P11blico ( ) 

5.- Practica usted algdn deporte ? SI ( ) NO ( 

Cuál --------------------------------------
6. - Salen de vacaciones ? SI ( NO ( } 

A qu& lugar ? ~-----------------------------------
7 .- Qu!S tipo de lectura le gusta a usted ? Libros ( 

Revistas ( Peri6dico ( Historietas ( 

Otro 

8.- Ha tenido oportunidad de realizar alguna actividad con trab~ 
jadoras sociales ? SI ( ) NO ( ) 

Con otros profesionistas ? SI ( ) NO ( 

Cuál ---------------------------------------~ 

Cuest. No. ( ) 



9.- Qu~ tipo de prob1emas considera usted que existeQ. en la co--

1onia ? --~~~~------------------------------~--~~~~-

OBSERVACIONES: 

~1 Si est~ de acuerdo en seguir colaborando con nosotros, le ped~ 

mos nos dá su nombre y dirección para poder comunicarnos con -

usted. 

Nombre: 

Direcci&ru 

Pecha: 

Cuest. No. ( ) 
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CUADRO NO. I. ~ E!! miembros que comparten !!!, ~habitaci&n 

Parentesco Edad Sexo Escolaridad Bdo. civil Ocupaci&n Lugar de 
Origen. 

Cuest. No. ( ) 
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Gu!a.~ Entrevista 

l.- Lugar de origen del entrevistado. 

2.- Si es de provincia, razones por las. que se inmigrd al Distrito-
Federal. 

3.- Tiempo de vivir en el Distrito Federa1. 

4.- A dónde vivía antes de venir a esta colonia ? 

5.- Por qué vino a vivir a la colonia; qu6 sabía de ella ? 

6.- C&mo hicieron para instal.arse ? 

7 .- Tuvieron problemas para hacerlo, de qué tipo ? 

8.- Recibieron ayuda de a1guien para insta1arse ? 

9.- C6mo loa ayudó ? 

10.- Coneider0l'l que su situación ha cambiado desde que llegaron ? 

11.- Qué problema.a hay en la colonia ? 

12.- Piensa usted que en la colonia se pueden satisfacer las necesi­
dades de sus habitantes, elevar o mejorar sus condiciones físi­
cas, ambienta1es, sociales y econ&micas ? 

13.- C6mo cree que se puede lograr solucionar la problemática que ~ 
presenta la colonia ? 

14.- Cuáles son los obstácul.os a los que cree que se puede enfrentar 
la comunidad en el intento de solucionar sus problemas ( a ni -
vel de comunidad, de recursos, instituciona.J.es, entre otros ) ? 

15.- Han recibido al.gún apoyo pa.ra. solucionar los problemas que como 
comunidad se lea han presentado ? 

16.- QuilSn loe ha apoyado y en qué forma ? 

17.- Pertenece a la colonia ? 

18.- C&mo fué que se conectaron con esa persona ? 

19.- C&mo se organizaron ? 

20.- Hace cuánto fu~ que trabajaron con esa persona ? 

21.- Qu6 piensa de la labor que ae 11evó a cabo junto con la comuni­
dad; qu~ experiencia le dejó ? 

22.- Sigue colaborando con usiiedes, --en quá proyecto de traba.jo ? 



120 

23.- Se han organizado ;µtdependientemente de personas ajenas a la -
comunidad, pa.ra realizar alguna actividad o solucionar un pro -
blesna ? 

a) Para qué ? 

b) C6mo se organizaron ? 

e) De quién f'utS la idea de hacerlo ? 

d) O&mo ha ido su trabajo ? 

e) Qué considera usted que han logrado ? 

f) Han tenido algún problema para ll.evar a cabo sus actividades ? 

g) De qué tipo ? 

24.- Forma parte de algún grupo (de cualquier tipo) en eapecia.J., deR 
tro o fuera de la colonia ? 

25.- Le piden su opini6n'para loe trabajos de la colonia? 

26.- De quá forma lo hacen ? 

27.- Por qué participa en los trabajos de la colonia? 

28.- Sabe de algdn programa, proyecto o acción que se esté llevando­
ª cabo actualmente en la colonia, promovido por alguna inatitu.­
cidn o cual.quier otra persona ? 

a) En qué consiste ? 

b) Qui.mes participan en él ? 

c) C6mo participan ? 

d) Ou&lto tiempo va a durar ? 

29.- Cómo considera usted su colaboración con 1a comunidad y el tra­
ba.jo mismo do los demds miembros ? 

30.- Le gustaría continuar participando con la comunidad en otraa a;Q, 
tividadee que buscaran el beneficio de 1a misma ? 

a) Por qué ? 

31.- Cree que sus problemas peraonales y los que tiene Q puede tener 
la comunidad, tienen algo que ver entre a! ? 

32.- Podr!s.n soluciona.rae esos problemas a través de las respuestas­
que se V/i1an dando a los problemas de la comunidad o v:l.cever -
se. ? 

33.- Qu' entiende usted por participación popular ? 



34.- Cree necesaria la participaci6n popular ? 

35.- Para qué 1 por qu~ ? 

36.- Qui&lee deben participar y c6mo ? 

37.- Qué entiende usted por comunidad ? 

38.- Qué significa para usted el desarrollo de la comunidad ? 

121 
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Con respecto a la forma de a~lioaci&n, los cuestionarios se­

aplioaron de manera individual,. siendo llenados por los mismos en ~ 

cuestadores. Para su aplicaoi6n, la colonia fuá dividida entre los­

encuestadores de manera intencionada por la profesora que supervisa­

ba al grupo de compaf1eras de trabajo social. 

Algo importante de mencionar es, que no se consider6 una 

muestra para la recolecoidn de loe datos, en la aplicación de los 

cuestionarios, pues la pretenaidn fuá encuestar a toda la población­

de Palmas Axotitla, contando con los elementos para dicho fin. Sin­

embargo, los cuestionarios analizados corresponden a una parte de d! 

cha población, por estar disponibles para el anáJ.ieis y tener una ~ 

formaci6n más completa. 

Para. la realización de la entreviste, la muestra selecciona­

da fuá intencionada; dirigi~dose a las personas adu1tas que coní'o:r­

maban, en el momento de llevarse a cabo la investigación, un grupo -

de trabajo integrado, bajo la coordinación de dos compafleras de tra­

bajo social. 

ilgunas de las condiciones que influyeron para que no se pu­

diera determinar para. la entrevista. una DJuestra este.d:!stica, fue -

ron, el desconocimiento d.el ndmero total. de la población de Pal.mas,­

ya que no se contaba aún con un estudio sooioeconómico que hiciera -

re~erencia a dicho dato. Por otro la.do, se coneiderd qua se raque 

ría llevar a cabo un estudio piloto que permitiera obtener el dato 

de la distribución de las oaracter!sticas que se deseaban conocer de 

la poblaci6n, para poder hacer uso de una fórmula estadística; lo 

cual., por las condiciones 1im.ita.ntes de tiempo y recursos humanos, -

no era. posible. En seguida., se especificarán aJ.gunos aspectos que -

fueron reformuladoe, en :runci6n de las condicionantes de esta expe­

riencia de trabajo comunal. 
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Reforinulaciones ~ 1!! investigación z razones ~ !.!! mismas. 

Como se mencionaba an·teriormente, la eotructura de la ill.ves­

tigación y loe instrumentos de recolección de datos considerados en­

el proyecto de este trabajo, tuvieron que modificarse para hacerlos­

compatibles con la realidad de la comunidad misma. 

Algunas de esas modificaciones ya se han venido mencionando, 

como fu~ el lograr primero una identificaci6n con la gente y despu~e 

aplicar los instrumentos, la reconstrucción del cuestionario para l~ 

grar la integración del trabajo comunitario de las personas que in -

teractuábamos en el mismo. 

Se decía tambi~n anteriormente, que la muestra seleccionada­

para la realización de la entrevista, fu6 intencionada. El sector -

de la población que interesaba para los fines de este trabajo era el 

de adultos, pues se consideraron como loe más indicados por tener -­

más elementos de análisis, que los otros sectores de la poblaci6n, -

para dar cuenta de las experiencias de participación popular por las 

que podían haber pasado, siendo ellos los actores más directos de e~ 

tas mismas. 

Por ello, al. saber que las compañeras de trabajo sociru. est!!; 

ban trabajando con grupos de distintas edades, interesó proponer di­

rectamente la integraci&n con aquellas compañeras que lo estuvieran­

haciendo con adultos. Esto representaba, en primer lugar, la confo~ 

mación de un grupo que, a1Úl cuando fuera pequeño en ndmero de inte -

grantes, fuera significativo para poder entablar una relación más d! 

recta con el sector que interesaba. 

La idea para lograr la integraci6n al grupo, del responsable 

de este trabajo, fuá invitar a sus miembros a participar en un pro--
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grama de educación de adultos, el cual se había pensado 1levar a ca­

bo por las mismas compañeras de trabajo social., ya que por lo que h~ 

bían podido detectar a lo largo de su experiencia en la comunidad, ~ 

ra una necesidad real de la misma. 

El proponer la realización de un programa de educaci&n de -

adul toa, llevó a es tabl. ecer la relaci6n con algunos miémbroa de la -

comunidad, que de alguna forma cumplían. con un papel directivo de un 

sector de la colonia. A la vez, esta relac16n gener6 la posibilidad 

de participar en la. organizaci&n de otros trabajos de la comunidad. 

Por otra parte, esta si )_:~aci6n y el interás por responder a­

un compromiso real de trabajo con la comunidad, influyeron para que­

las condiciones del trabajo de investigación se ampliaran y no fue -

ran un obstáculo para la participación en la organización de esos -

trabajos. 

Se reconoce en esto, que quizá se pudo haber dejado en aegua 

do plano la realización de la investigación como se había programado: 

sin embargo, se consider6 como más enriquecedora, tanto para la com~ 

nidad, como para el presente trabajo, la oportunidad de participar -

en algi~ proyecto relacionado con sus necesidades más directamente. 

Con respecto al trabajo de análisis de los datos aportados 

por loa instrumentos de recoleccidn, es necesario decir que, se lo 

gró una mayor sistematización en el análisis de los cuestionarios. 

El niiinero de entrevistas realizadas formalmente, fu~ reducido, ya ~ 

que se omitió llevarla a cabo por considerar que obstaculizaba la c2 

municación entre 1a persona encuestada y el responsable de este tra­

bajo. Por ello, ae pensó que podía sustituirse la entrevista formal 

por una observaci6n participante, atendiendo básicamente a loe aspes 

toe que se pretendían conocer a trav~s de la entrevista. 
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Por otra parte, el tiempo que du.r6 la experiencia de traba -

jo con la comunidad, fu~ de enero a agosto del presente afio (1984),­

coincidiendo con el t~:rmino de loe cursos de regularización que se -

intentaron implemen~ar en la misma, como una de las actividades de 

participación de los colonos. Las experiencias de trabajo llevadas­

ª cabo con la comunidad, se especifican en el siguiente apartado de­

este capítulo. 

4.- Caraater!sticas z análisis ~ ~ implementaci&n ~ la oarticina­

ci&n popular !.!! ~ programa ~ desarrollo comunitario. 

Para trabajar este aspecto, se había considerado analizar u­

na experiencia de participación popular a travás de la detecci&n de­

algdn programa de desarrollo comunal oficial o extraoficial ( promov:! 

do por el sector gub.ernamen-tal. o por cualquier otra insti tucicfo u º!: 

ganización) que hiciera referencia a la colonia en la que se iba a -

trabajar, 

De acuerdo a un primer sondeo, en la delegación política co­

rrespondiente (Alvaro Obregón) y con algunos miembros de la comuni 

dad, posteriormente, se tuvo conocimiento de la inexistencia de un -

programa que sistematizara alguna experiencia de trabajo de este ti­

po. De tal manera, se tuvo que priascindir de esta parte de la inve~ 

tigación y llevarla a cabo sólamente con respecto a conocer los pun­

tos de vista de los miembros de la comunidad, sobre sus experiencias 

de participaciJn popular en la colonia. 

Sin embargo, como se mencionó anteriol'lllente, pudo ser imple­

mentado un programa de educación de adultos, que pretendía llevar -­

dos intenciones básicamente: la primera, lograr una identificaci&n -

con los miembros participantes en este programa, que creara una rel~ 

ción más espontánea y abierta, permitiendo la realización de la in -

veatigación y la segunda, que consieti6 en trabajar más directamente 
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sobre una necesidad de la comunidad, tratando de implementer una ex­

periencia de participación popular, de acuerdo a un~ posición liber! 

cionista. 

Otras experiencias de trabajo en las que se intervino fue -

ron: la organización de un festival con motivo de la celebración del 

d!a del ni~o; la elaboración de un programa de atención a los jóve -

nea y la organización de los cursos de regularización de primaria y­

de estimulación para niños en edad preescolar. 

Todas estas experiencias ee describirán y analizarán a cont! 

nuación, tomando en consideración los elementos que intervienen en -

un trabajo de comunidad. 

En primer lugar, ee mencionarán las experiencias de p~ici­

pación de los miembros de la colonia de Palmas Axotitla, considera -

das estas e~eriencias a partir del desalojo de JalaJ.pa que sufrie -

ron aigunos de los miembros de la colonia. Por lo que se lleg6 a sa 
' ' -

ber, en ese momento se pudo dar una organización incipiente entre -

los residentes, dirigidos por agentes externos que entonces tambi~­

eran partícipes de la situación por la que estaban pasando loe demás, 

m~s no por ser ~ata su lfuica opción para tener acceso a una vivienda; 

sino por formar parte de un trabajo político. 

A partir de la formación del asentamiento en los terrenos -

que hoy corresponden a Palmas, se ha tratado de mantener la organiZ!!; 

ción de la comunidad. Para ello, se eligió a un presidente de la c2 

lonia y se formaron comisiones en función de las tareas por real.i -

zar. Además, se eligió un representante por manzana, l.os cual.es se­

reun!a.n cada ocho d!as para. trabajar sobre diversos asuntos de la c2 

lonia. Se implementaron también asamb1eas generales que se celebra... 

ban cada quince d:Cas. 
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Concretamente, lo·a trabajos que se pudieron llevar a cabo, -

consistieron en la continuación y terminaci6n de loa trámites para -

la instalación del drenaje y el servicio del agua. Como tareas pró­

ximas a realizar por la comunidad, se consideraba la negociación con 

la delegación, para la construcción de un muro de contención en las­

proximidades de la barranca. Por otra parte, la creación de una es­

cuela popu1ar dentro de la colonia; así como la realización de las -

gestiones para la instalación del servicio eldctrico. 

Estas experiencias de trabajo fueron llevadas a oabo con la.­

intervención de personas consideradas como agentes externos a la co­

munidad, como ya se mencionó anteriormente; estableciéndose entre 6!!, 

tos y loa miembros de la coloni~, una relación de cierta dependen ~ 

cia, que a juicio del responsable de este trabajo, ee mantuvo y no -

se supero para generar la movilización de la colonia, independiente­

mente de algunos de estos agentes externos. 

Con respecto.a las experiencias real.izadas, a partir de la -

intervenci6n del responsable del presente estudio con loe miembros -

de la comunidad, se mencionarán de acuerdo al orden en que se fueron 

dando. 

La primera de. esas experiencias fu!S, como e.e dijo anterior -

mente, la implementación de un programa de educación de ad'.ll tos. A­

raíz de la proposici6n de llevarlo a cabo, se reoonoci& la existen -

cia de aquellos agentes ·externos a la comunidad, que implementaban -

en la misma, un trabajo de tipo po1!tico, compartiendo, o_rgenizando­

y dirigiendo actividades de movilización social para atacar los pro­

blemas de la misma colonia o para apoyar a otras colonias en eu moV!, 

lización. 
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El programa de educacidn de adul toa que se elaboró, e.si como 

el proyecto de ·tesis, fueron discutidos con un grupo de personas, :tu 
tegrado por algunos de aquellos agentes externos y por algunos miem­

bros de la colonia. De esa primera discusión se vió la posibilidad­

de participar en la organización de otro tipo de trabajos con la c~­

munidad, de los cual.es se destacaron proouestas para el sector inf~ 

til y juvenil. 

Con respecto al programa de educación de adultos, para la -

inscripción de personas al mismo (además de contar ya con el grupo -

antes mencionado), se les hizo la invitación en una de las asambleas 

general.es, invitando tambi~n a algunas personas casa por casa. 

El resultado i'ué, una inscripción baja, quince personas, de­

las cuales asistieron a las reuniones seio sólamente, dividiéndose -

en dos grupos. Uno de ellos integrado por personas que tenían ciel'­

tos elementos de lecto-escritura y el otro, por personas que care -

cían mayormente de ellos. 

Las especii'icacionea de la con.formación del programa en cusa 
to a objetivos, ca.racter!sticas de los participantes, contenidos de­

trabajo, estrategias del programa y evaluación del mismo, se encuen­

tran al f'ina1 de este apartado; haciendo mencicSn de antemano, que la 

conformación de este programa respondió a algunos de loa elementos -

manejados en la estructura didáctica por Miguel Angel C3lllpos (65), la 

cual ha sido retomada para analizar los elementos participantes en -

un trabajo de comunidad. 

Este programa. de educación de adultos, en su implementación­

Y bajo las características que ae le pretendieron dar, tuVo algunas-

(65) Campos, .Migu.el Angel, e~. a).., .Q;e. ill• 
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Concretamente, lo·a trabajos que se pudieron llevar a cabo, -

con~ist:i.eron en la continuación y tel'lllinaci6n de los trdmi tes para -

la instalación del drenaje y el servicio del agua. Como tareas prcS­

ximas a realizar por la comunidad, se consideraba la negociación con 

la delegación, para la construcción de un muro de contención en laa­

proxim.idadea de la barranca. Por otra parte, la creación de una. es­

cuela popular dentro de la colonia; así como la realización de las -

gestiones para la instalación del servicio el~ctrico. 

Estas experiencias de trabajo fueron llevadas a cabo con la.­

intervención de personas consideradas como agentes externos a la co­

munidad, como ya se mencionó anteriormente; estableciéndose entre ~.2. 

tos y loe miembros de la colonia, una relación de cierta dependen 

cia, que a juicio del responsable de este trabajo, se mantuvo y no -

se aupercS para generar la movilización de la colonia, independiente­

mente de algunos de estos agentes externos. 

Con respecto a las experiencias realizadas, a partir de la -

intervención del responsable del presente estudio con loe miembros -

de la comunidad, se mencionarán de a.cuerdo al orden en que se fueron 

dando. 

La primera de esas experiencias fu~, como a.e dijo anterior -

mente, la implementación de un progra!l18. de educación de adul toe. A­

ra!z de la proposición de llevarlo a cabo, se reconocid la existen -

cia ~e aquellos agentes ·externos a la comunidad, que implementaban -

en la misma, un trabajo de tipo pol!tico, compartiendo, organizando­

y dirigiendo actividades de movilizaci6n social. para atacar los pro­

blemas de la misma colonia o para apoyar a otras colonias en su moV! 

1:1.zación. 
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musical de ?iezas de carácter intencionadamente pedáglfgico. La or~ 

nización de esta actividad fué un tanto precipitada y no se conside­

ró realmente, la colaboración de otros miembros de la colonia, a más 

que como espectadores del festival. 

+ Posteriormente, se elaboró un programa de trabajo para los-

jóvenes de la colonia. Este programa no llegó a implementarse; ias­

razonee conocidas parecen hacer referencia al bajo o nulo interés ~ 

que existía, no. precisa~ente entre los miembros de la comunidad, por 

llevarlo a cabo, por lo cual no llegó a difundirse. Esto se consid~ 

ró as!, sobre todo, porque hubo un antecedente de interés por parte­

de ·algunas adolescentes de la colonia, por trabajar en una actividad 

de carácter espec!ficamente educativo; invitando después, incluso; a 

otros jóvenes. Si bien no era un grupo muy grande, se considero iiii­
portante, ya que la inquietud por reunirse surgió de ellos. 

Este trabajo tampoco tuvo permanencia, pues, entre otras co..:. 

sas, las posibilidades de disponer de tiempo para intervenir en'el -

mismo, eran mínimas por parte del responsable de este estudio; no ~ 

siendo retomada la propuesta por algún otro miembro de la comunidad. 

El programa que se elaboró posteriormente a esta experiencia, se en­
cuentra también al final de este apartado. 

P'inal.mente, la 1h tima experiencia que se tuvo con la· comuni­

dad, fu& la colaboración en la organización de cursos de re~a.ri.za­

oión de primaria y de estimulación para niños en edad preescolar· • 

... Es conveniente aclarar que el programa de educación de adultos; se 
continuaba en los espacios que se tenían, cuando no había otro .ti-. 
po de traba.jo por realizar. · 
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A este intento de organización, se trató de integrar el fun­

cionamiento inicia1 que se venía dando, de un trabajo de reguJ.ariza­

ción para nil'l.os \Snicamente de primer a.f!.o de primaria. Esta úJ.tima -

actividad surgió de la inquietud de algunas madres que· tenían hijos­

en primer afio, asistiendo a escuelas cercanas a la comunidad. 

Su inquietud radicaba en que los niños no habían contado con 

un curso forma1 y sistematizado, debido a la ausencia de profesores, 

aún cuando existían las insta1aciones para llevarlo a cabo. De esta 

forma, los nifios habían sido ubicados con distintos maestros para re 

cibir las clases cor.respondientes. Como era de esperarse, ee encon­

traron con grupos saturados y con el rechazo de algunos profesores. 

Algunas de las madres habían observado el bajo desempeño y -

descontrol de loe nifios, tratando de superar esto, a trav6s de estu­

diar conjuntamente con su.a hijos los contenidos que debían estar a -

prendiendo en la escuela. Otras m!Ís, se dieron cuenta del bajo ~-­

desempefto de sus hijos, por las quejas de los profesores. 

El reconocimiento de esta situación, las llevó posteriormen­

te a comentarla con una de 1as compañeras de trabajo social, quien -

les sugirió proponer la realización de alguna actividad de regu1ari­

zación, al responsable de este trabajo. Así lo hicieron y la organ! 

zación y coordinación de la misma, se aceptó, proponiendo la rea11z~ 

ci&n de una reunión con las personas interesadas en esta actividad,­

para comentar en ella el problema que se presentaba ~ tratar de pl~ 

tear conjuntamente una solución. 

A travás de la reunión, se propuso a las madres un plan de -

trabajo, posible de ser modificado, en el cual se establecía que de­

bía ser llevado a cabo con su colaboración en todos sentidos. 
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Estas debían comprometerse a estudiar conjuntamente con sua­

hijos diariamente, en lo posible, llevando una supervisi6n del trab~ 

jo, el coordinador, una vez por semana. Asimismo, se pedía la cola­

boraci6n para elaborar el 1nateriaJ. didáctico que utilizaría tanto P.l 

coordinador, como los mismos niños. Este material. consistía, en pr,! 

mera instancia, en letras y números de papel de lija colocados sobre 

cartón y letras y números para cada niño, elaborados en pequeños CU!! 

dros de cartulina. 

Por otra parte, se requería de la reproducción y aplicaci6n­

de algunos instrumentos de diagn6stioo, sobre los aspectos de lecto­

eecri tura y aritmática. El objetivo de llevar a cabo este diagn6st! 

co, era para conocer (aún con las limitaciones que esta forma de a -

plicaci6n pudiera implicar) las características del niño, en rala -­

ción a los dos aspectos antes mencionados; para lo cual. tambi'n se -

propuso platicar individuaJ.mente con las madres. 

Otro de los aspectos en los que tambi~n se pidió su colabor.\! 

ción, fuá en conseguir la adecuación de un lugar de trabajo por ins­

tancia ·y organización de las propias madres, independientemente de -

la acción del coordinador; con el objeto de fomentar la integración­

Y organización entre las mismas. 

Para la realización de este trabajo con una mayor frecuencia, 

se propuso el buscar a otra persona, de ser posible de la misma col,2_ 

nia (alguna de las madres quizá) que se encargara de los niños dia -

riamente en las vacaciones, manteniándose la supervisi6n del trabajo 

por el coordinador inicial, lo cual había sido aceptado. 

De todos estos planteamientos, se pudieron implementar, laa­

pláticas con las madres, la colaboraci6n en la elaboraci6n del mate­

rial didáctico, la reproducción y aplicaci6n de loa instrumentos de­

diagnó~tico y la realizacidn de dos sesiones de trabajo. 
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A esta altura de la actividad que se venía realizando, se i!l 
vit& a la colonia por parte de otros agentes externos a la comunidad, 

a participar en la organización de curaos de regularizacidn para pr! 

maria dentro de la misma colonia, los cuales se mencionaron anterio~ 

mente, como la iiltima experiencia compartida con ella. 

Estos cursos de regularización promovidos por algunos a~en -

tes externos, llevaban la intención explícita de atender al ~roblema 

de reprobación escolar y de bajo desempe~o entre la poblaci&n de edB 

cación básica de colonias como Palmas,Puerta Grande, 'l'lacuitlapa, ~ 

Sehuayo, Cerro del Judío, entre otras. 

Laa actividades esenciales de ~atoe, se complementarían con­

otras de tipo recreativo y de formación cultural, como visitas a mu­

seos, parques, la realización de un evento deportivo y un campamen -

to. Estos cursos serían impartidos por compañeros estudiantes de la 

No:nnal. Popular Emiliano Zapata y por miembros de las mismas comunid~ 

des que pudieran fungir como profesores. 

Los cursos serían de regularización para los niños de prime­

ro a quinto año y de preparaci&n para el examen de admisión a secun­

daria. En Palmas se implementó tambi6n un curso de estimulación pa­

ra niños en edad preescolar; que no tuvieran como antecedente la 

asistencia a un jardfn de n1ños, con el objeto de desarrollar en e -

llos algunos aspectos que pudieran prepararlos para su ingreso a pr!, 

maria, como sería, el desarrollo de la psicomotricidad fina. 

A grandes rasgos, se dirá que, la organización de estos cur­

sos, se llevó a cabo a trav~s de la participación de algunos miem -­

broa de la comunidad y de agentes externos a la misma. Para invitar 

y promover lae inscripciones a loe cursos, se hicieron algunos car -

teles que ee distribuyeron en distintas casas de la colonia de Pal­

mas y en los alrededores de ~ata (Torres de Tlacuitla9a, Reacomodo -
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Tlacuitlapa, Unidad Be1án) para que 1oe colocaran a la vista de la -

gente. Además, se hab16 con a1gunas personas de esas colonias, para 

solicitar su colaboraci6n en la inscri~ci&n de las personas de su -

manzana que estuvieran interesadas, recogiándola. vdSa por casa. En­

cuanto a esto, se tuvo muy buena respuesta, la inscripci<Sn fuá muy -

elevada, excepto en la correspondiente a loe curaos de quinto año y­

de pr~~araci6n al. examen de admiei6n a secundaria. En los oarteles­

tambi~n se notificaba de una reunión para discutir l.o referente a ...­

los cursos1 qui~ los promovía, quiánes l.os impartir!an, el. horario­

Y lugar de trabajo, las cuotea que se ped!an y otras condiciones de­

colaboraci&n, ad.emita de presentarles el plan de trabajo de los ni -

floa. · 

La estructura de los cursos de regul.arizaci&n, btlsicamente,­

respond:!a a la coordinaci6n que se había de.do con los agentes extel'­

nos promotores de los mismos. Sin embargo, se trataron de adecuar a 

las condiciones de la colonia. 

En esa primera reuni6n, no todos los padres de los nif!.os a -

los que hab:!an inscrito, asistieron, aproximadamente se contó con el 

20~ de el.loe¡ las razones aducidas con respecto a 1a baja asistencia, 

fueron en cuanto al lugar de reunicSn, parecía no ser propicio por lo 

~etirado y por cuestiones de divisi&n entre loe colonos. No obstan­

te esta baja asistencia, se llew a cabo la reuni6n y se puso a dis­

cusicSn de los padres el trabajo. Estuvieron co.nformes con las pro -

puestas, excepto con respecto al. lugar de estudio para los niños; -

por e1lo, so 1es propuso que buscaran 1 sugirieran ellos miamos al -

gdn otro lugar, ain embargo, no se respondi6 a esta propuesta. 

. + 
Loes· cursos empezaron a funcionar, de tercero a sexto afto, -

con oompafteroa de la Normal Popular como profesores y loe de prime -
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ro, segundo y jardín, con personas de la misma colonia. De esta fo!: 

ma, se hab!an integrado los niños del curso de regularización de pr,! 

mero, que anterionnente funcionaba, con los otros niños inscritos, -

bajo la coordinación, como se dijo, de una compañera de la colonia. 

Algunas de las personas colaboraron prestando sus casas, -

acondicionándolas dentro de lo posible; también se prestaron piz~ 

nea, utilizándose también tablas y cartoncillos para tal fin. 

Debido a la baja asistencia de los niños al curso, por cond,! 

ciones que limitaban a los compañeros de la Normal para asistir con­

ellos a las clases y,· como se vicS en una reunión posterior, por la -

inadecuada e ineficaz organización de loe cursos, se suspendieron -

las actividades en la coloniaJ primero, para los grados de tercero,­

cuarto, quinto y sexto y después. para primero y segundo. 

Con respecto a la suspensión de actividades para estos dos~ 

Ú1 timos grados se considercS, por parte de las mamás, que las co:npañ~ 

rae de la colonia no pod:(an dirigir a los grupos porque los niños -

las conocían y no las respetaban. Sin embargo, desde la inscrip -

ción, se pudo evidenciar que algunas madrea no estaban de acuerdo 1'2, 

talmente, en que fueran personas de la colonia quienes eneeñar::m a -

sus hijos, por las referencias que tenían de ellas aparentemente. La 

idea de trabajar en esta forma, fu~ que la colonia solventara sus n~· 

cesidades con sus propios recursos, no s6lo materiales: sino téllllbi~n 

humanos, lo cual, como se vi6 al final, no fu~ aceptado. 

+ Al referirse al sexto afio, se ha de entender que se habla del cur­
so de preparaoiCSn para el examen de admisión a secundaria. 
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Ante la eituaci6n de que ao habían desintegrado la mayoría -

de los cursos, se les propuso a los compañeros de la Normal que tra­

bajaban en Belén, recibieran en sus gruyos a los niños de Pal~as que 

quisieran y pudieran asistir a ese lugar. Esto se hizo, aunque no -

en gran proporcidn, se hab:!a dado ya una gran dispersión del. intert$s 

de los niños y de las madres. 

Para la continuacid'n del curso de preparaci&n para el examen 

de admisión a secundaria, dado que aún existía el inter~s por parte­

de algunos niños, se cont.6 con la colaboración de dos compañeros, no 

colonos, que aceptaron encargarse del grupo. 

En definitiva, el curso de estimula.ción para nif'los en edad -

preescolar y el. de preparación para el examen de admisión, fueron ~ 

los dos WU.cos que dieron t~rmino a sus actividades en Palmas. 

'?amando en consideración todas las experiencias anteriores,­

se puede decir, hacimdose responsable de estas aseveraciones el que 

sustenta el. presente trabajo, que la movilización de la gente de Pe! 

mas, tanto en sus trabajos por conseguir la dotación de servicios P3! 

blicos, como en los intentos posteriores para solucionar o atender -

algunas necesidades no precisamente materiales, se ha dado por el C,! · 

ráoter de urgencia que presentan btÍsicamente t$stas y en un segundo -

plano, por el 1nter~s un tanto diferente al mater1a1, en el que no -

existe 'l.Ula condici&n determinante que exija se atienda una necesi -­

dad. Asimismo, su movilizac:i.d'n, la forma en que se da, se encuentra 

tambi~n determinada por el marco referencial del que se hablaba an -

teriormente, corno se pudo evidenciar, por ejemplo, en mucnas de la.s­

opiniones de le.a personas con respecto al rechazo de trabajar con ~ 

gente de la misma. colonia. 
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Por otra parte, las experiencias compar"tidas con algunos 

miembros de la comunidad, permitieron reconocer por un lado, la nec~ 

eidad de que todo a.gente externo mantenga una constante vigilancia.,­

aobre la. forma en que se va desempefiando ~ mismo, en las aotivida 

des o tareas propuestas a realizar y en todo momento de su interac 

oi&n con los colonos; pa:t'a evitar (ubicándose bajo una concepción l! 

beracionista) la reproducción de formas de trabajo comunitario con -

vencionales. 

Finalmente, permitieron considerar· tambi6n la necesidad de -

relacionarse con los miembros y/o loe representantes de las organiz& 

ciones de la colonia; con el objeto de identificar aqu~llas que sean 

compatibles con la poeici&n del o los agentes externos, obteniendo,­

de esta forma, su representación y apoyo ante loa miembros de la co­

lonia. Asimismo, es conveniente llevar a cabo un proyecto integrado 

a travás del intercambio de experiencias y concepciones. entre los 

representantes de dichas organizaciones y loe agentes externos, so 

bre las formas de trabajar en comunidad, as:! como sobre los demás ~ 

pectos que contempla dicha experiencia. 

A continuaci&n se presentan los programas que se elaboraron­

de educación de adu1toe y de atención a los jóvenes de la comunidad­

de Palmas Axotitla. Su presentación se hace ta1 y como fueron redas 

tados en su momento. 
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Plograma ~ Educación ~ Adultos 

Introducción. 

La elaboraci&n de un programa de educaoi&n de adultos, den -

tro de un sector de la población de Palmas, responde a dos condicio­

nes b<Ísicamente, mismas que se consideran como criterios que orient~ 

rán la realizaci&n de dicho programa. 

Estas condiciones son: primera, que dicho programa sea par -

te de un proyecto de investigación de tesis y segunda, que forme Pa.!: 

te de un programa de desarrollo comunal •. 

Por otro lado, los aspectos que se consideran en la estruc~ 

ración del siguiente programa, consisten en: la especificación de -­

los objetivos; de l~ características y el papel que juegan las per­

sonas que tomarán parte en dicho programa; los contenidos o cuestio­

nes sobre los que se trabajará; los instrumentos que se utilizarán;­

la :forma y condiciones en que se intentará llevar a cabo y los requ_!! 

rimientos de evaluación. 

Es necesario aclarar, que esta estructuración tiene un cará~ 

ter provisional y por tanto, está sujeta al criterio de los miembros 

de la comunidad que participarán en el presente programa. Si se ad_!! 

lanta un pequeño esquema, es con el objeto de que sirva de base o -­

guía al trabajo que se ha de realizar, así como de motivaci&n a los-­

participantes. 

Además, adn cuando se menciona más adelante, es intención -­

tambián de este programa, tratar de trascender del mero aprendizaje­

de la lecto-escritura a otras instancias educativas que redunden en-
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el beneficio personal y de la comunidad; como podría ser una de e -

llas, la autogeetión de la elevación del nivel de vida personal y -

de la comunidad en general. 

Asimismo, el programa. de educación de aduJ. tos que aqu:! se -

lleve a cabo, no se regir~ extricta.mente por el programa de ·la Seor~ 

tar!a de Educación Ptiblica. 

1.- Objetivos. 

Como ee mencionó en la introducción, los objetivos del pro -

grama hacen referencia. a dos órdenes: el primero, que lo relaciona -

con un proyecto de tesis y el segundo, que lo considera como parte -

de un programa de desarrollo de la comunidad. 

Objetivos .2S?.!!!2. parte de .!!!:! proyecto ~ ~· 

1.- Llevar a cabo una experiencia concreta presente, plasmada en un­

programa de educacidn de adultos, que tenga las bases de la pB.l'­

ttcipacidn popular. 

2.- Que en la implementación de dicho programa, se promueva e inte -

gre en todas las :f'aees del mismo, la participación activa de las 

personas que tomen parte en él. 

3.- Analizar dicha implementación a través de. la manifestación de -­

las opin1.ones de los miembros de la comunidad involucrados en el 

programa, en funci&n de dos aspectoss primero, en cuanto a la -

forma en que se llevó a cabo, considerando todos los elementos -

que intervienen en el p:t'Ooeeo educativo del mismo y se~do, con 

respecto a lo que la '9articipac16'n de los rniembros de :...l. c·JID.uni­

dad, significa o ha Bi8Ilificado como .posibilidad de de$arrollo -

personal y comunal.. 
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Objetivos -™2, parte ,2.2 :!:!:!! programa !!!!, desarrollo comunal.. 

Estos objetivos sufrir<Úl una reorientaci&n y modifioaoicSn, 

posiblemente, en funoi&n de laa proposiciones de los l)lismos partici­

pantes; sin embargo, se presentan al.gunos inicial.ea o tentativos, -­

que se pretenden gu:Cen la pr.iíotica educativa. 

1.- Promover el aprendizaje de la lecto-escritura en la poblacicSn a­

dul. ta del sector de l.a co;nunidad participante en el programa. 

2.- Promover otras actividades de aprendizaje a trav~s de la lecto~ 

escritura. 

3.- Aplicar el. conocimiento elaborado, awd.liado por el aprendizaja­

de la lecto-escritura, en el entorno inmediato de los adultos -

participantes (medio familiar y comuna:l.). 

4.- Promover la autogesti&n de loa miembros participantes, en la -

continuacicSn del .programa y en otras actividades de desarrollo -

comun.el. 

Estos dos 6rd.enes de objetivos. no se han de ver disociados; 

sino que se compl.ementarlbl, ya que la real.i~i6n de ambos permití -

rá llevar a cabo el trabajo de 1nveatigaci6n y cumplir con el compl'2. 

miso contra!do con la comunidad. 

II.- Participantes. 

Para la eatru.cturacicSn, realizaci&n y evaluacicSn de este Pl'2. 

grama, se considera adecuada (por el hecho de ser un sector de la pg_ 

blacicSn que presenta una necesidad educativa real, como es la del a­

prendiza;je de la lecto-eecri tura '!! por tener la oapaoidad para res -

ponder a los requerimientos, como adul.tos, ·de un programa de esta fl:!! 

turaleza) la colaboracicSn, por un lado, de algunos miembros adultos-
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de la comunidad, de cualquier sexo, que no sepan leer ni escribir o­

que tengan algunos conocimientos al. respecto y que deseen aprender e 

intervenir en las demás actividades que contemple el programa. Por­

otro lado, se contempla la participaci6n de un coordinador de las a~ 

tividades de dicho programa, que en este caso y en primera instan 

cia, será una persona ajena a la comunidad. 

La actitud de ambas partes (miembros adu1tos de la comunidad 

y coordinador) tratará de ser activa, consciente y motivadora, para.­

alcanzar las metas propuestas y generar nuevas a~oiones .que sean en­

beneficio personal y comunal.. 

Los miembros de la comunidad partioipart!n en la aportaci&n -

de opiniones sobre la conveniencia del programa para la satisfacci&n 

de sus necesidades, en las modificaciones, estructuraci&n y en la -­

real.izaci&n del mismo, as! como en la evaluaci&n personal y de los -

elementos componentes del programa. Asimismo, ·han·de noder, en un 

momento dado, conducirse dentro de este.programa educativo, como de~ 

tro de cualquier otro, independientemente del .co_ord:i.nador o gu!a. 

III.- Contenidos. 

Los contenidos del programa estarán en funci&n, como se ha -

dicho, del criterio de los participantes, según sus necesidades edu­

cativas inmediatas y/o mediatas; los cuales se han de jerarquizar y­

organizar en el orden de importancia que les designen.los mismos, 

No obstante, se consideran posibles a desarrollar algunos temas 'como 

los siguientes: 

Ca.racter!sticas de los adu1tos participantes en un­

programa de educación. 

- El medio familiar. 

La comunidad. 
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- El aprendizaje, la educación, la enseñanza. 

- La participación en la comunidad. 

- El desarrollo personal y comunal. 

IV.- Estrategias ~ programa. 

Para llevar a cabo el. programa, se requiere o neoeei ta de -

otros elementos cuya utilización se pone también a consideración de­

los participantes, siendo éstos: 

l.- Instrumentos ~ material ~ trabajo: comprenderiín cuadernos, mat~ 

rial de lectura (periódicos, revistas, libros, etc.), fotogra -

fías, etc •. Se verá también, la posibilidad de utilizar libros 

de alfabetización de la S.E.P. como material aux:i.l.1ar; pero no 

dnico. 

2.- Actividades ~ aprendizaje: éstas se han de llevar a cabo dentro 

del grupo de trabajo y como tareas a realizar en el grupo fa.mi -

liar y/o comunal. Entre algunas de estas actividades de aprend!_ 

zaje se puede tener: discusiones en grupo sobre temas propuestos; 

actividades manual.es de coordinación fina que pennitan desarro -

llar la habilidad m~triz para la escritura; realizar lecturas -

y/o escucharlas; realización de escritos que resuman, comenten u 

opinen sobre distintos temas o contenidos de aprendizaje; discu­

siones orientadas a la evaluacicSn del trabajo realiz.ado, etc. 

3.- !2!!!!.!! ~ trabajo·z metodologia ~ aprendizaje~!,!!~-~­

~: en cuanto a la metodología de la lecto-escritura, se tratA 

rá de aplicar el método que ha utilizado Pablo Preire en sus ex­

periencias de alfabetización. En las sesiones de trabajo se 11~ 

vará a cabo el aprendizaje de la lacto-escritura, a trav~s ·de la 

utilizacicSn de contenidos que sirvan de motivaci6n a la discu -­

sión y al aprendizaje de la escritura y lectura de las palabras­

que hagan referencia a dichos contenidoa. 
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En cada una de las sesiones de trabajo, se yropone la 

discusión sobre un contenido, en base a la información que se 

tenga del mismo, discusión que irá encaminada al plantewniento -

de las dudas que existan sobre el aspecto de la lecto-escritura­

Y de loe contenidos miemos, as! como la aportación de opiniones­

º ideas que amplíen el conocimiento y finalmente, proponer ta -­

reas a realizar fuera de las sesiones de trabajo, mismas que se­

revisarán en la próxima sesión en que se reúna el grupo. 

4.- Duración~ nrol)I'ama, alcances, limitaciones ~lugar ~ trabajo. 

Para'la especificación de estos aspectos, se hace necea~ 

rio mencionar que el presen'te 9rograma se propone cubrir ouatro­

etapas, que vendr!an a ser las siguientes: primera, el ayrendiz~ 

je de la lacto-escritura; segunda, la ejercitación y condolida -

cióri de su aprendizaje; tercera, la aplicación de dicho ayrendi­

zaje en campos más amplios de acción dentro de la comunidad y 

cuarta, la inserción posible del miembro participante en este 

programa, a niveles escolarizados de educación, si as! lo desea. 

Como ya se ha mencionado en algunos apartados de este -­

programa, lo que se pueda llegar a hacer o a alcanzar en el mis­

mo, dependerá de la forma en que se vaya llevando a cabo dicho -

programa y de las· posibilidades (de distintos aspectos), inter~s 

y trabajo de loa participantes. As!, la cobertura de las distia 

tas etapas del programa, estará en funci6n de loe aspectos anteEI 

mencionados; teniendo sobre todo gran in:fluencia, el coordinador 

en la etapa inicial del trabajo. 

De tal forma, considerados dichos aspectos, determinan -

tes del desarrollo del programa, la duraci6n del mismo no puede­

ser precisada. Por lo tanto, se considera m~s viable, ir esta -
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bleciendo con los miembros de la comunidad, períodos cort~s de -

trabajo, con objetivos específicos que orienten y determinen las 

actividades por llevar a cabo y vayan concret!Úldose logros que -

motiven acciones futuras :f.nmediatas y/o mediatas. 

Con respecto al. .n&nero de sesiones de trabaja, se propo­

ne de entrada, la reaJ.izaci6n de dos por semana& viernes y- sába­

dos, con un.a duraoi6n de dos horas cadf!. una, aproximadamente. 

El lugar de reuni6n se establecer~ concretamente en funci6n de 

las • )sibilidadee de la coanmidad (disponibil.idad espacial.). 

v.- Eval.uacicSn.· 

El mencionar al. final. este aspecto del programa, ·no signifi­

ca que se haga e&l.amen-te al. t'rmino de todas las sesiones de trabajo 

llevadas a cabo; sino que estará tambi'n presen-te en todas ellas. 

Se propone que dicha eval.uacidn sea efectuada por loe participantes­

del programa (mieinbros de la coml.UÚdad y coordinador) y por otro la­

do, por los representantes de las manzanas de la comunidad relacio~ 

das con el programa. 

Esto dltimo, ha de ser con el objeto de aprovechar dicha eV!: 

luacidn en las conclusiones del trabajo de investigacidn y en las me, 
dificaciones pertinentes para la continuaci&n del programa.. 

Esta eval.uaci6n consistirá en la aportaci6n de opiniones con 

respecto al. cumplimiento y a la c8.lidad del mismo, de los objetivos­

propuestos en el programa, que involucran a 1.a.s expectativas de des!! 

rrollo persona1 y comunal.. 

Esta evaluaoi&n se tratará que sea (de acuerdo a las posibi­

lidades) de ~orma escrita por parte de 1.oe miembros de la comunidad­

perticipantes en el programa y de los representantes de 1.as manza -

nas. 
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Programa ~ Traba;fQ, para _tl Grupo ~ Jóvenes 

Introducción. 

Este programa tiene la primera intención, de servir como un­

auxiliar para organizar y dar coherencia a las actividades que se -

puedan llevar a cabo con los j6venes de la colonia de Palmas Axoti -

tla. Por ello, es posible de ser modificado en las partes que lo ~ 
·' 

componen1 objetivos, oaracter!stioas o actitud de los partici~ 

contenidos de trabajo (temas de discusión), actividades y eviiua ~~­

ción. 

I.- Objetivos. 

Los objetivos que orientan las actividades del siguiente Pl"2. 

grama son: 

1) Promover la organización de los adolescentes para la -­

formación de un grupo juvenil orientado hacia activida­

des de inter~s colectivo. 

2) Promover en el adolescente la conciencia de su situa -

oión en la sociedad y de sus poaibilid~des de transfor­

marla, a traváa de actividades dentro y fuera de la co­

munidad. 

II.- Participantes. 

Entre los participantes de este 9rograma, se consideran a -

adolescentes de ambos sexos, de entre 11 y 22 afioe de edad aproxim~ 

damente, que quieran colaborar en las actividades del mismo. 

Para darles a conocer estas actividades, se hará una reu 

nión, en donde además, se presenten las otras partes del programa. 
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Por otra parte, estdn tambi~n los coordinadores de las dis -

tintas actividades que se pro~ongan y la participación ocasional de­

personas ajenas a la comunidad, ~ara la realización de algunas de -­

ellas. 

Es importante promover la participación activa de los adole~ 

cantes en todo momento; desde la aportación de opiniones, organiza -

ción y planeación del trabajo, hasta la realización y evaluación de­

las actividades. Tambi4n es necesario, buscar la integración y mad.!! 

ración del grupo de adolescentes independientemente y de manera gra­

dual, de los coordinadores. 

III.- Contenidos • 

. Se les ha llamado aa·~, a los temas que se~rdn de discusión 

para alcanzar los objetivos propuestos, los cuales se trabajarWi a-· . 
través de actividades variadas. 

Se han propuesto dos temas general.es, dentro de los cuales -

se consideran algunos puntos espec:Cficos. 

Primer .tema: Qu4 es un adolescente desde el punto de vista biológi­

co, psicológico y social? 

Segundo tema: Influencia sociocultural en la formación de la perso -

nal.idad del adolescente. 

a) Influencia del medio familiar. 

b) In:t'l.uenoia de la escuela. 

o) In:t'l.uenoia de la comunidad de residencia y de la -­
comunidad de trabajo. 

d) Influencia de los medios de comunicación: televi -­
eión, radio, cine, ~ublicaciones, etc. 

e) Influencia de otras instituciones: iglesia, centros 
de atención a la juventud, centros de readaptación, 
entre otros. 
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Ya que se consideran actividades pr~cticas, tal ve~ será 

necesario introducir o incluir otros temas que haean referencia a -­

las mismas, si es que no se han considerado en los temas propuestos. 

IV.- Actividades, 

Entre las actividades propuestas para la realización del Pl"2. 

grama, se consideran las siguientes: 

1,- Pláticas o conferencia8. 

2,- Proyección de películas, 

3.- Visitas a distintos lugares del Distrito Pederal y fuera de 6ste 

(instituciones sociales, parques, centros educativos, etc,), 

4.- Participación en trabajos de la comunidad, 

5.- Realización de actividades deportivas, 

6.- Organización de grupos de estudio. 

7.- Formación de talleres. 

v.- Evaluación. 

Aún cuando este aspecto pueda estar sobreentendido, es reco­

mendable tenerlo en cuenta, en todo momento, para la reorientación -

del trabajo, en función de loe resu..ltedoo QU~ se vayan dando; 9udie~ 

do desviarse 6stos, de los objetivos del pro~ama y de la justifica­

ción de la implementación del mismo. 
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5.- Ali;unas concepciones ~ el sif')'lificado ~ !,!! participaci6n ~ 

ooriular: el ~ ~ ~ de la cornunidad :t. ~ ~ agentes ~ -

ternos _!! 1! ~· 

En este apartado se pretenden hacer explícitas las opiniones 

que se vertieron, tanto de manera forma1 (a trav&s de la aplicaci6n­

de la entrevista) como de manera in.formal, por los miembros de la C2_ 

munidad, básicamente con respecto a su participaci6n en los ·trabajos 

'de la colonia. Tomando en cuenta, adem~s,las apreciaciones como re­

sultado de una observaci&n participante. 

A trav~s de la entrevista se pretendía conocer y anal.izar, -

como se mencion6 al hablar de los objetivos de la misma, las expe ~ 

riencias pasadas, presentes y expectativas de participaci6n popu1ar. 

Estas eJq>eriencias pasadas y presentes (consideradas al momento de-­

la realizacicSn de la investigación), han tenido un carácter marcada-
. . 

mente operativo, es decir, se han llevado a cabo las acciones previ.!2. 

tas para. la solucicfo de 1os problemas por los miembros de 1a comuni­

dad, en ausencia de la elaboraci&n de un significado mkl profundo de 

dichas acciones. 

Los objetivos evidentes a alcanzar, han consistido en lograr 

la dotaci6n de servicios públicos para la colonia, estando en ellos­

impl!ci tas las intenciones políticas. En Palmas exi.ste una divisi&n 

en.cuanto a 1a dirección de la movilización de sus miembros; repre -

sentada ~or un sector oficial y por un sector independiente de 1os -

linerunientoe políticos del Estado. Aunado a esta ai tuaci6n, está el 

hecho de la división de opiniones con respecto a las apreciaciones -

de los trabajos promovidos por estas dos instancias sociales. 
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Por lo que se pudo conocer, a trav6e de las personas con 

quienes se comentaron sus impresiones, las experiencias de particip~ 

ción se consideran beneficiosa.a para todos, apreciando como oportuna 

la intervención de agentes externos en oatoa trabajos, aduciendo que 

sin el1a no se hubiera logrado la movilización de la gente. 

Sin embargo, se considera que su participación ha disminuido; 

denotan los miembros de 1a colonia, que en un principio existía ma -

yor comunicación y cooperación entre ellos, aduciendo a1 respecto, -

que entre loe determinantes de esta situación ha estado la falta de­

tiempo por sus distintas ocupaciones y que las necesidades se han ~ 

ido, adn mínimamente, solventando, J.levando a ver por el. interés só­

lamente individual. En relación a esto, se considera que es un fac­

tor, tambi6n importante, la fal.ta de recursos económi.cos para respoB 

der (cuando ea as! necesario) a J.os requer.i!l1ientos de este tipo para 

llevar a cabo las aoluoionea planteadas. 

Por otra parte, a\Sn cuando la poblacidn de Pal.mas mayorita -

riamente es joven (como se vió en el perfil de este asentamiento po­

pul.ar), no se ve una participación organizada. de los adol.escentes, -

ni de manera independiente a l.oa agentes externos, ni aunados a e -

l.los; excepto cuando se les solicita para. trabajos de tipo operati 

vo. Sin embargo, se observa su agrupación· en pand.illas o su perta 

nencia a las llamadas bandas; deaaprovechiíndose las potencia1idades­

de este sector de la. población, que pueden permi tj.r su participación 

en actividades de desarrollo de la comunidad. 

Con respecto a la movilización de la genta para la soluci6n­

a problemas propios o en el apoyo a otras colonias, se consider& que 

ásta no ha sido manipulada; sino en base al conocimiento de sus ac -

ciones, por parte de los colonos y tomando en cuenta las necesidades 

de &stos. 
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Si bien ee puede considerar que en cierta medida se ha dado­

esta situaci6n, tambián hay que reconocer que no ha habido un traba.­

jo, a fondo, de anlfi.isis de dichas movilizaciones, con 1os miembros­

de 1a colonia, verdaderos ai'ectados (cualquiera sea la posici&n que­

ee sustente) en iSJ.tima instancia, por las acciones emprendidas. De­

tal fonna, que estas movi1izaciones no pueden haber trascendido lo 

suficiente en la transformaci6n de loa marcos referenciales de los 

miembros de la comunidad, de manera que sigriificara dicha transform!!: 

oi6n, el sustento y la generaci6n de otro tipo de movilizaci6n de --

1 os colonos, más allá de su relaci6n con necesidades ini'raestruc~ 

ies.+ 

En la interacci&n con la comunidad, se trató de conocer tam­

bién, 1as concepciones de las personas, sobre lo que significaba pa­

ra el.las la participaci6n popular, la comunidad y su desarrollo. La 

primera de estas concepciones se ejemp1ificó con loa trabajos que ae 

habían llevado a cabo en la colonia, identificando en algunos casos­

ª 6sta dl.tima, con la comunidad y concibiendo como el desarrollo, 91 

que 6sta tuviera todos loe servicios; lo cual, en cierta forma, pue.. 

de representar una visi6n limitada de su propia acción, determinada­

por mlll.tiples factores, entre loa cuales puede contarse la ausenoia­

de esa práctica reflexiva sobre su movilizac16n. 

Lo que no se pudo evidenciar claramente fuá, si la mayor!a -

de las personas estaban de acuerdo en seguir aceptando la participa.... 

ción de los agentee externos y continuar colaborando con e11oa, aun­

que se hicieron patentes a1gunaa inconformidades al respecto. 

+ Se considera necesario un trabajo de este tipo, para explicitar el 
sentid~ de cual.quier acci6n que permita tener un conocimiento lo -
más profun.do posible, de la problemática de la colonia, para que -
sean sus propios miembros quienes puedan decidir ai se continúa -­
o no con un trabajo, al.·saber quá ea lo que hacen y el eigliificad~ 
de ello. 
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En el presente capítulo, se planteará, en base a la forma -

ción profesional del pedagogo y a BU condición como ser humano, la -

función que puede desarrollar áate en un trabajo de comunidad, repr~ 

sentando el rol de agente exte:xno. 

Be necesario plantear, para aclarar la poaicidn del reBpons~ 

ble de este trabajo, que la pr~ctica profesional y humana del peda82, 

go, en un trabajo de comunidad {por ser el que ahora nos ocupa), es­

tá en funci6n del marco referencial. que BU interaccidn teó~"i.co-prác­

tica con l.as distintas instancias sociales que ].o rodean, ha ido CO!! 

formando; por tal. motivo, no s0 puede considerar su práctica ajena a 

cual.quier inter~s de clase o posición social.. 

1.-~ perfil S!, ~ profesionista. 

Aún cuando es la profeaidn que asiste al. responsable de este 

trabajo, no es fácil definil' al. pedagogo, sobre todo, por el objeto­

de estudio tan amplio al que hace referencia su práctica, el cual. se 

encuentra presente en todo momento de la vida hwnana. 

Sin embargo, se podría. intentar dar las características de -

este profesionieta, en base a lo que la propia experiencia escolar -

ha podido aportar y a la constatacidn ·sobre algunos campos de su CO!!! 

petencia en la práctica social de al.gunoe de estos profesionistaa. 

Se podría decir, entonces, que el pedagogo es un sujeto que­

tiene por objeto de estudio en au práctica profesional., el hecho o -

proceso educativo. 
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Por ~ate ee ha de entender, bajo una concepción semejante a.­

la que se ha presentado en otra ~arte de este trabajo, la eterna ex­

periencia universal, producto de la interacción dial.~ctic:a del aer -

hum.ano, con las instancias social.ea que lo contextual.izan en un tiE\!J! 

po y espacio. 

El. pedagogo, al ·tener como objeto de estudio un hecho social. 

que ea tan amplio, se ·reviste su profesi!Sn de la posibilidad de in -

aertarse en distintas instancias social.ea, no para contemplar el he­

cho educativo presente eu cada una de ellas; sino paTa intentar ex -

plicarlo y conducirlo en una prdctica concreta, que implica la adop­

ci6n de una posición te6rica de interpretación de la realidad social 

en 1a que se encuentra el hecho educat1.vo y el pedagogo mismo, adn -

cuando no se est~ de acuerdo con e11a. 

Eeto lleva a reconocer la funci<Sn o el papel. intelectual. que 

cumple el pedagogo en su desemp3iio profesional., ya sea como miembro­

perteneciente a una insti tuoicfo o:f"ic:ial. o privada que entra en con -

tacto con una comuw.dad, o bien, como participante en el trabajo de­

aJ.gtfn otro grupo social. 

2.- !!! vinc:ul.aci&n ~ pedagogo ~ la comunidad. 

Anterioxmente, se ha establecido que en una comtm:l..dad está -

presente un hecho, un proceso educativo, tanto como condicionante de 

la f'oma de interacci&n o participaci&n de los miembros de una comu­

n:i.dad en un trabajo de auperacid'n de su miema problemática, como pr! 

sente en la misma practica, modificando los marcos referencial.es de­

los miembros; o bien, mW! intencionadamente, en proyectos espec:!fic!! 

mento educativos. 
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Como se ve, entonces, el trabajo en comunidad es un campo -

donde el pedagogo puede intervenir, por hacer referencia a su objeto 

de estudio. Cabe ah.ora retornar un ouee~ionamiento elaborado ante ~ 

riormente, con respecto al carácter de la participaci&n popu1ar, doa 

de se hace evidente 1.a función que pueden cumplir los agentes exter­

noa 1 por qué trabajar en una comunidad ? 

Para responder a esta pregunta, hay que recordar, primerame~ 

te, que un asentamiento popular como el que ahora nos.ocupa, presen­

ta una serie de necesidades que inconf'orman o producen ma."lestar en -

tre los miembros de la comunidad. 

Uno de los efectos que produce este ma1eatar, en su entorno­

social, es que l1eva a a.l.gunas instituciones o dependencias oficia -

les a intervenir en la comunidad para evitar conflictos, impedir la­

organizaci6n real de los colonos, mediatizándola, vigilándola y con­

trolándola por su conducto; cediendo en aquellas peticiones de la C.2, 

munidad, que no signifiquen un gran esfuerzo concederlas, ni la ~es. 

taci6n de ningún interás particu1ar o estata1. 

El. otro efecto que produce este malestar, ea la valoraci6n -

de su importancia real bajo un marco de injusticia socialJ consider.!!; 

ci6n que puede hacerse en e1 seno de una organizaci6n social, pol!t!_ 

ca, religiosa, econ6mica, eduoativa, etc., o bien, en loa intereses­

de profesionistaa de :nanera individual, que pueden vincularse estos­

dl timos con alguna de aquellas organizaciones. 

Esto lleva a considerar, la necesidad por parte de las inat!_ 

tuciones oficiales o de cualquier otra organizaci6n social., de con~ 

tar con sujetos que funjan como intermediarios entre la comunidad :r­
estas instancias sociales, que representen sus intereses para hacel'­

reaJ.idad sus proyectos de trabajo de inserción en una comunidad. 
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Loe objetivos, las tareas por realizar, las estrategias de -

trabajo y la fo:nna de interactuar con los miembros de la oomunidad,­

var!an en funoi&n de lo que se persiB<l a un nivel rni!s amplio (ya no­

s&lo en el seno de la comunidad); es decir, depende de la función e~ 

oial que se cumpla o se desee cumplir en una formaoión"sooioeconómi-

ca. 

Es importante mencionar que, aún cuando el pedagogo cuenta -

con elementos para trabajar sobre el hecho educativo y dado que se -

considera, en base al an'3.isis de este estudio, su 9resencia en un -

trabajo de co~'allidad, genera1mente son sociólogos y trabajadores so­

ciales quienes interactllan con la. comunidad, representando a insti ~ 

ciones u. organizaciones; lo cual, lleva a pensar en que sea desea.ble 

contar con un equipo ::l.nte:rdiscipl.inario de traba.jo, en donde inter -

venga el pedagogo, para cubrir las distintas instancias de la vida -

comuni tarta y del conte·xto aocial. en el que se ubica. 

'fodos estos pJ.anteamientos, hacen referencia al. interl!s pro­

veniente d4' 1as mismas instituciones u organizaciones; pero qu.á euc,!!_ 

de con los intereses de 1os miembros de 1a comunidad ? El.los no -

eon quienes eo1icitan 1a intervención de representantes de las inst!, 

tuciones, a menos que signifique e1 tener competencia para gestionar 

la solución de sus necesidades básicamente material.es. 

Esto es importante de considerar, tanto por el pedagogo como 

por cual.quier otro pro:fesionista que llega a interactuar como agente 

externo con una comunidad, por requerimientos insti tucionalee o pel'­

eooales, puesto que ea un factor que hace depender la aceptación y -

colaboración en el trabajo y porque es dejar de considerar a cual. 

quier comunidad, como muchas veces las podemos haber considerado, c~ 

mo un ente extra.~o o misterioso, ajeno a nuestra realidad, sin reco-
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nocer otras tantas veces, que nosotros mismos formamos parte de esa.­

realidad, ubicados espacialmente en otra comunidad y portadores, qU!, 

zá, de valores diferentes; pero que son producto de esa misma reali­

dad social. 

Valorar de aquella forma a la comunidad (como un ente extra­

ño), no es más que creer estar en un laboratorio, donde se pueden ~ 

ensayar m~todos de alfabetizaci6n, implementar trabajos manuales, ~ 

etc.; sin adquirir realmente un compromiso con la lucha interna de -

una comunidad, para proponer forma.a de trabajo que pretendan una ve~ 

dadera aplicación en la solución de los problemas que existan. 

Para. aceptar este compromiso el mismo profesionista, debe 

tratar de reconocer las características de su propio marco referen -

cial., que como ser humano y como· profesionista posee; ya que es en -

funci6n de éste como van a estar determinadas, en gran medida, las 

forma.a, alcances y limitaciones de su desempeao con la comunidad. 

Al respecto, dice Follari que en un trabajo de promoción so- . 

ciocultural, como él lo denomina, hay que tener en cuenta " ••• para 

las ~rl:Íctioas concretas y para el modo de planificarlas y evaluar 

las k··J el anál.iais de la propia ideología que tiene que hacer el 

promotor, de sua supuestos implícitos y sus aspectos explicitados. 

Esto es funda.mental para plantearse con seriedad los límites de lo -

que estamos dispuestos a dar en el trabajo que realicemos, las posi­

bilidades del compromiso y aquello que no estarnos dispuestos a afros 
tar H

0
(66) 

(66) Follari, Roberto, et.al. 2J!• .2.!!•iP• 72 
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Uno de los papelea que se le asigna, en el presente trabajo, 

al !)edago~, para desarrollar en una comunidad, ya sea. que llegue a.­

ella por conducto de alguna institución o independientemente de ~a -

ta, reconociendo las condicionantes y limitaciones que en ambos ca -

sos existen, ea el de intelectual que ee reconoce a e! mismo en sus­

determinantes circunstanciales de formación, que se propone conocer­

ª los miembros de la comunidad constantemente para compartir con e -

llos experiencias de trabajo: desde la organizaoi&n de reuniones en• 

las que se pueda discutir entre sus participantes, el significado de 

sus acciones personal.es y de la comunidad, que puedan :parecer aim -

ples y comunes a los ojos de Js~s, hasta la realización de trabajos 

específicamente educati·wa y de análisis de instancias superiores de 

explicación de su reaJ.idad aociaJ.. 

Es decir, el pedagogo, en los trabajos de comunidad, inter -

vendrá en 1a promoci?n, organización y/u orientacicSn de la estructu­

raci6n didáctica de cualquiera de estos tTa.bajoa. Tarea que ha de -

entenderse, no será 1levada a cabo sólamente por e1 pedagogo; sino -

que pondrá a disposicidn y discusi.Sn de las inat0Jlcias organizativas 

representantes de la comunidad, sua -p1anteamientos. Compartiendo -

eus conocimientos y adecwmdo1os a la rea1idad en la que se trabaje. 

La f'inal.idad de que el traba.jo no se centralice o gire en -

torno al. conocimiento y manejo del mismo, por una. sola persona, es -

con el ob;leto. de ser compatible, si ae opta por esta posici6n, con -

una fundamentación teórico-liberacioni.sta; además de que se recono -

oen las limitaciones a 1as que se puede someter un trabajo de aque -

lla natura1eza. 

No significa responsabilizar de las acciones a la comunidad, 

para descargar en sus miet11bros las dif'icul tades o contradicciones -
que genera un trabajo a\Úl bajo esta perspectiva liberacioniata, de -
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jando que se solucionen loe problemas como mejor se entiendan. EJ. 

com9artir el trabajo con la gente, el intelectual y el operativo+, 

no significa eludir la responsabil.idad que pueda tener el. agente ex­

terno y no sólo la responsabilidad; sino el trabajo mismo. En pri -

mer lugar, se dirá que es'f',o lleva mAs bien a una responsabilidad COJ!! 

partida con la comunidad, pues 6sta ha dejado de ser objeto de estu­

dio (en un plan de trabajo bajo una concepcicSn liberacionista) y ha.­

pasado a ser su.jeto de su entorno familiar, comunal. y social.; tenie!! 

do así, elementos para analizar y juzgar no s&l.o la práctica de sus­

miembros; sino tambihi la de aquellos agentes externos con quienes -

se involucran. 

Querer precisar, enumerando al aire ejemplos de 1.os trabajos 

en los que puede intervenir mi pedagogo, considera el responsable de 

este estudio, que no aporta demasiado, pues como se ha pl.anteado --­

cuando se ha.blcS de las posiciones te6ricas de desarrollo comuni ta -

rio, el instrumento o tema de discusión puede ll.egar a ser el. mismo; 

sin embargo, su interpretacicSn e i'llpl.ementacicSn en la práctica, le -

dan su concreción en un contexto específico. 

Los· programas antes llresentados y las otras experiencias de­

trabajo descritas, se consideran mi1s reveladoras de lo que el pedaea, 

go puede llevar a. cabo en la. práctica. co:nuni tarta. 

+Estos.dos .caracteres del trabajo en comunidad, han de entenderse -
como coexistentes en todos sus.miembr0s, ~ara no caer en la dicot~ 
~a de trabajo intelectua1 y manual como condiciones mutuamente e_! 
cluyen.tes; ya que so reconoce que cualquier persona puede desarro­
llar la capacidad (por medio de un trabajo educativo) para. interas. 
tuar igualmente oon los demás colonos, tanto en un trabajo operati 
vos de ejecucid'n o impl.ementacicSn de lo programado, como en el in: 
telectual: de erullisie de su práctica social y de toma de decisio­
nes. 
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Sin embargo, se ha de plantear la condición necesaria que ~ 

debe tratar de cumplir el pedagogo en su acci6n concreta con la comg 

nidad, poniendo por caso, su intervenci6n en la realización de reu -

niones de discusión. 

Partiendo del momento de la vida comunitaria en que ya se ~ 

cuenta con una cierta organización intenia, se propone la estruc~ 

ción de reuniones peri6dicas con los representantes de las organiza­

ciones de base de la comunidad y con todos aquellos miembros que --­

quieran asistir a las mismas, habiendo hecho una previa invitación -

para ello a través de estas organizaciones; con el objeto de discu -

tir las razones de ingerencia de los agentes externos (entre ellos -

el pedagogo) en la vida de la co~unidad. Dichas razones, si son co~ 

partidas por la comunidad, se puede proponer un acuerdo de acción ~ 

conjunta para solventar la proble~ática de la comunidad (que se ana­

lice en el seno de estas reuniones), a través de la estructuración -

de proye~tos de trabajo concretos. 

El pedagogo podrá fungir entonces como coordinador de estas­

reuniones, reconociendo (como condición necesaria) el proceso educa­

tivo que implican, tomando en cuenta por consi_guiente, para su con -

ducción, los principios de una e·~ucación liberacioniste., donde tanto 

los colonos como el o los agentee externos que participen en estas -

reuniones, jugarán simu1t&ieamente los roles de educandos-educado ~ 

res. 

Si el pedago,<JO no partici~a directamente como coordinador de 

estas reuniones, pudiendo bien ;::uceder en las primeras fases de int.!!!, 

gración a la comunidad, puede, sin embargo, tratar de colaborar pre­

viamente a estas reuniones, co~ las personas que las dirijirán, para 

intercambiar con ellas las p?".)piae concepciones sobre cómo llevar a-
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cabo este trabajo y sÚgerir su forma de conducción, en función de -

hacer patente la existencia de un proceso educativo ~ue hay que to -

mar en cu en ta. 

En estas reuniones no sólo se pretenderá la discusión de ~ 

las intenciones de trabajo de los agentes externos; sino tB.!!lbién el­

propiciar el an~lisis reflexivo de toda actividad de los colonos, en 

base al sienificado que encierran con respecto a su inf1uencia en 

las posibilidades de transformación de la esfera personal, familiar, 

de la comunidad y de un entoxno social más amplio. 

Es decir, se partirá de las propias eX1)eriencias de trabaja­

da los miembros de la comunidad, para que en base a ellas se discuta 

y se construya la conciencia que genere nuevas acciones y reflexio -

nea congruentes con la nueva práctica social que se desea implemen -

tar. 

Se concluye este capítulo con una cita de Follari, con res -

pecto al papel fundamental del intelectual, asisncíndosele al pedago­

go en este t:l'abajo, como uno de los roles que ha de asumir al inter­

actuar con una comunidad. 

" El intelectual es subsidiario del :i>roceso político concre­

to de los sectores populares, pero a su vez, es quien puede ayudar a 

que este proceso se refleje conciencialmente como tal de manera co 

lectiva, a que sea comprendido en su dimensión de proceso estructu 

ral. Reside aquí toda la grandeza y la nimiedad del rol de los int~ 

lectuales; por e! mismos no crean nada, son sólo un instrumento de 

la toma de conciencia popular a partir de su misma práctica. Pero 

a au vez, dentro de este rol dependiente resultan imprescindi ----~ 

bles ". <57> 

(67) Ibidem., P• 98. 
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CONSIDERACIONES FINALES 

A lo largo de este trabajo, ya se han hecho plante~~ientos -

concluyentes sobre diferentes aspectos que abarca el mismo, por tan­

to, en este apartado, se pretende más bien, resaltar algunos plantea 

mientos que se consideran importantes de tomarse en cuenta y que han 

sido producto de la realización de un trabajo documental y de campo, 

como partes componentes de la.presente investigación. 

Analizar una experiencia de participación popular en una co­

munidad en la que se ha intervenido no sólo como observador; sino ~ 

tambi~n como participante (con las limitaciones que esto puede impl! 

car) no es fácil, pues se puede caer más frecuentemente en la exa.lt!: 

ción positiVa. de los resuJ.tados. Sin embargo, se ha pretendido rec2 

nocer y hacer explícitos los aciertos y desaciertos obtenidos, para­

implementar nuevamente unos y corregir loa otros, en posibles e.xpe -

riencias futuras de trabajos en comunidad. 

Los desaciertos obtenidos se considera que se dieron porque, 

aún cuando la intención dé los agentes extenios reconocidos como p~ 

ticipantes en la comunidad,en el momento de realizar esta investiga­

ción, era implementar un trabajo más abierto (liberacionista), se o!:_ 

y6 en algunas situaciones no deseables para el mismo, como las que -

se han mencionado anteriormente: centralización de las actividades,­

la no participaci6n activa de varios miembros de la comunidad, etc. 

Se debe tomar en cuenta, que los resultados fueron producto­

de la interacción de los marcos referenciales de los agentes exter -

nos y de los miembros de la comunidad, dada en el context~ de una -­

formación socioeconómica que lleva a que cualquier i~tento de tra.~s­

formación social se enfrente constantemente c?n instancias confor:ua­

das por pautas conservadoras, re9roductoras de condiciones de desi -
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gual.dad social, con todo lo que ella implica. 

Estas mis•nas condiciones, son las que deben hacer pensar más 

seria y comprometidamente, para quienes pretendan la realizaci6n de­

un trabajo en comunidad, que ~sta no debe ser considerada como un l~ 

boratorio de experimentación, donde poco importen los resul.tados o -

los efectos producidos en sus miembros. Tal. vez pudi~ramos reval.ori 

zar estas concepciones, si ubicáramos la posibilidad que existe de -

llevarse a cabo un trabajo en nuestras propias comunidades de resi -

dencia, aWi cuando puedan variar sus condiciones con respecto: a un -

~sentamiento popular. 

Aquellas mismas situaciones adversas en e1 desempeño de ún -

trabajo comunitario, so~ las que deben ubica.n:i.os en 1a rea1idad, to­

mando conciencia de ellas; reconociendo entonces, que ningún trabajo 

es unilineal ni absolutista, ea decir, no todos los objetivos y pro­

yectos pensados se real.izan, ni en la misma forma. Partiendo de que. 

se intenta un trabajo de transforraaci&n social. desde el mis!llo seno -

de fo:rmaci6n socioecon6mica capitalista, es necesario replantear las 

formas de trabajo constantemente, en funci&n del desarrollo del tra­

bajo mismo, no para subordinarlas a las condiciones illlperantes; sino 

para o.ue puedan tener existencia y adquirir consolidaci6n como una -

opcidn a este marco eocia1 •. 

Aunado a esto, se da la necesidad no s6lo de la reconceptua­

lizaci6n de todo lo que implica la participaci6n popul.ar y el desa -

rrollo de l.a comunidad; sino tambi~n intentar implementarla en la -

práctica, en donde el pedagogo como cualquier otro agente externo, -

sea uno más de loa que aportan su tiempo, esfuerzos y conocimientos­

ª la reaJ.izaci&n de las tareas que los miembros de una comunidad se­

proponen para solventar sus'neoesidades y alcanzar un modo d~ vida -

decoroso, sin mendigar lo que como seres humanos merecemos. 
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Para que la participaci6n po~ulnr pueda llegar a ser una ~­

fuerza de desarrollo comunitario bajo las perspectivas de una conceE 

ción liberacionista-totali2adora y no por un mandato oficial, debe -

tener como fundamento la transformaci&n de los marcos referenciales­

dc: los miembros de la comunidad y de los agentes externos ci.ue inter­

actúan con ellos, a través de trabajos prácticos que lleven a su re­

flexi6n. 

La colonia de Palmas representa en este trabajo un caso de -

asentamie11to popular, que por desgracia, abundan en nuestra ciudad. 

Quizá llegue a dotarse a la colonia de loe servicios públicos que ~ 

requiere; pero cabe preeuntarse, si esto no significará nada más que 

integrarla a las exigencias de modernizaci6n por gl crecimiento urb~ 

no y aliviar un malestar en el seno del sector oficial. 

Final.mente, cabe decir, que no se ha pretendido, como se re­

conocerá, descubrir lo que ya existe: concepciones, formas de traba­

jo, cr!ticas, etc;; sino explicitar las incoherencias de nuestro si~ 

tema social vivenciadas en un caso concreto y actual que puedan ser­

tomadas en.cuenta por la práctica profesional del pedagoe;o. A la 

vez, se ha pretendido retomar aspectos de formaci6n escolar, para 

dar una coherencia y sistematizacidn al trabajo realizado y que pue­

da, más que ser leído, analizado y criticado. 

Ya en una parte anterior del presente trabajo, se ha expres~ 

do, que lo que éste mismo pudo mayormente aportar, fu~ para el enri­

quecimiento de la práctica profesional y hwnana del ci.ue lo sustenta; 

qu
1
ien espera ser consecuente en estas !)rácticas, con sus propias re­

flexiones. 

;.l 

J 
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